
  
    
      [image: 500rincones_portada.jpg]

    

  


  
    
      [image: PORTADA.jpg]

    

  


  
    
      [image: missing image file]


      ROGER JIMÉNEZ REMACHA


      Criado entre libros, telediarios y periódicos, se licenció en Geografía e Historia. Derivó hacia el sector editorial a partir de un providencial curso de formación ocupacional y, desde entonces, ha escrito unos cuantos cientos de miles de espacios en temas tan dispares como biografías, artículos de actualidad política, libros de texto, guías de viaje, memorias y un largo etcétera. Entre sus aficiones más queridas están, cómo no, los viajes, exóticos o cercanos. Interesado de manera especial por hallar lugares ocultos a los ojos de visitantes y autóctonos, esta guía es el resultado de innumerables paseos en la mejor compañía por las calles y plazas de su ciudad: Barcelona.


      [image: albert 1.JPG]


      ALBERT WINTERHALDER


      Nació en Barcelona en 1954. Periodista, documentalista y fotógrafo, es redactor del diario La Vanguardia desde 1986 y actualmente trabaja en su sección “Vivir”. En 1990 obtuvo el premio Ferrer Eguizábal en el apartado de periodismo gráfico. Es autor del libro Sweet Barcelona. Los 55 rincones más golosos de la ciudad (2004), publicado por Diëresis en esta misma colección. Sweet Barcelona es la única guía editada que selecciona las mejores pastelerías, reposterías y chocolaterías, en las que la Ciudad Condal tiene una gran tradición. También es coautor de El cafè de l’Òpera de Barcelona (2003), junto a los poetas Joan Margarit y Josep Massats.
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      CÓMO UTILIZAR ESTA GUÍA


      El contenido de Barcelona 500 rincones desconocidos se presenta organizado en 22 rutas temáticas, que responden a las etapas más importantes de la historia de la ciudad. Usted puede realizar fácilmente estas rutas tal y como se explican en el libro, ya que le indicamos la localización de los lugares mencionados en un plano de situación que aparece al final de cada una de ellas.


      1. Para ello, fíjese en los lugares señalados en negrita y en el número que tienen entre paréntesis: esa cifra indica su posición en el plano de situación.


      [image: como utilizar 1.jpg]


      2. A continuación del plano, ofrecemos también datos prácticos de los principales lugares visitables, con información de su dirección, horario y precio de entrada (si lo hay). Los datos se han actualizado para esta edición digital.
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      MITOS DE BARCELONA


      


      En una puerta de acceso al Palau de la Generalitat, Sant Jordi lucha con el dragón.


      Durante siglos se atribuyó la fundación de la ciudad a Hércules, hijo del dios Júpiter y de la mortal Alcmena, y aún en la actualidad se conservan varios recuerdos de este héroe, como la calle de Hércules (1), estrecha arteria del Barri Gòtic que comunica el ayuntamiento con la iglesia de Sant Just i Pastor. Considerar a Hércules fundador de Barcelona es una tradición que proviene de los romanos, quienes adaptaron al personaje de la mitología griega y le añadieron aventuras relacionadas con la geografía del Mediterráneo Occidental, que ellos estaban conquistando. En una de esas nuevas aventuras el héroe, tras acabar con su cuarto trabajo, se unió a la expedición de los argonautas. Junto con Jasón, cruzó el Mediterráneo en busca del Vellocino de Oro, pero al pasar cerca de la actual costa catalana una tremenda tormenta dispersó la flota argonauta. Cuando consiguieron reagruparse, faltaba uno de los nueve navíos que componían la expedición. Jasón encargó entonces a Hércules que fuera en su búsqueda y éste descubrió que la perdida Barca Nona (novena) había naufragado junto a una suave colina, supuestamente la montaña de Montjuïc. Los tripulantes encontraron tan acogedor el paraje que, ayudados por Hermes (dios del comercio y las artes), decidieron fundar una ciudad a la que dieron el nombre de la embarcación cuya búsqueda les había llevado hasta allí: Barcanona.


      Hércules se nos aparece en más rincones de la ciudad. Así nos encontramos con las Columnas de Hércules, denominación popular que recibieron las del templo romano de Augusto (2), cuyos restos, todavía impresionantes, podremos encontrar en la calle Paradís. Cerca de allí, en la fachada del edificio renacentista situado en el número 17 de la calle Avinyó (3) localizamos la figura de Hércules en plena lucha contra un león. En el interior de la Casa Bassols (4), edificio del siglo XVI situado en la calle Cucurulla, hay varios medallones en los que se representan los trabajos de Hércules. Ya en el Eixample (el Ensanche barcelonés) se halla la Fuente de Hércules (5), uno de los monumentos más antiguos de la ciudad, en el cruce del paseo de Sant Joan con la calle Còrsega.


      


      Imponente Hércules en el cruce del paseo de Sant Joan y Còrsega.


      En los jardines del Palau Reial de Pedralbes se erigió otra Fuente de Hércules (6), obra nada menos que de Antoni Gaudí en su primera época. En el barrio de Horta se encuentra la torre de la Granja Vella (7), finca señorial del siglo XV que acogió el zoológico de Barcelona antes de ser trasladado al parque de la Ciutadella, y que hoy alberga varias esculturas, entre las que se halla una dedicada a los trabajos de Hércules.


      Como se ve, el mar ya juega un papel clave en las leyendas fundacionales de la ciudad. La relación de Barcelona con el Mare Nostrum ha sido fundamental y ha excitado la imaginación de sus habitantes a lo largo de los siglos. Diseminadas por nuestras calles, podemos localizar numerosas alusiones a los mitos marinos, como la fuente de Neptuno (8) de la plaza de la Mercè. En ella, el dios de los mares y los terremotos aparece representado como en él es tradicional: con cabellera y barba rizadas, un tridente en la mano y acompañado de su corte de delfines y peces. La fuente, obra del año 1826, originariamente se hallaba en el muelle de pescadores del puerto.


      


      Los mitos marinos abundan en la ciudad: fuente de Neptuno en la plaza de la Mercè.


      En la cascada del parque de la Ciutadella (9) contemplamos otro Neptuno junto al nacimiento de Venus, varios faunos, grifos y monstruos marinos, entre diversos mitos representados. La monumental fuente, incluida en el proyecto de transformación de la antigua ciudadela militar en un parque con motivo de la Exposición Universal de 1888, fue ideada por Josep Fontserè e inaugurada por el alcalde Rius i Taulet en 1881. Mucho más reciente es la estatua de Neptuno (10) del estanque del parque de la Espanya Industrial, junto a la estación de Sants. Otras referencias a la mitología marina se pueden contemplar en la Fonda España (11), hotel restaurante de estilo modernista, cuyo comedor firmó el genial arquitecto Lluís Domènech i Montaner en 1902. Atractivas sirenas junto a peces y caracolas caracterizan la bella decoración de las paredes del establecimiento.


      Otras diosas de la Antigüedad mandan sobre las aguas barcelonesas. He ahí la fuente de Diana (12), situada en el cruce de la Gran Via de les Corts Catalanes con la calle Roger de Llúria. Hija de Júpiter y hermana de Apolo, Diana era la diosa romana de la caza, adaptación de la Artemisa de los griegos. La fuente, situada frente al antiguo hotel Ritz, actual Palace Barcelona, fue inaugurada en 1919. Y si nos encaminamos a la cercana Ciutat Vella, justo en medio de la plaza Reial se erige la fuente de las Tres Gracias (13) y, a ambos lados, dos farolas de seis luces, diseñadas todas ellas por Gaudí en 1878. Hijas de Zeus y diosas griegas del encanto, la belleza, la naturaleza, la creatividad humana y la fertilidad, las Gracias son tres: Aglaé, que representa la belleza, Eufrosina, símbolo de la alegría, y Thalia, figura del encanto. Otra divinidad femenina representada en las calles barcelonesas es Ceres, diosa romana de la tierra y de la agricultura. En el barrio del Poble Sec existe una fuente dedicada a ella. Destinada en un principio para adornar el señorial paseo de Gràcia, finalmente esta fuente de Ceres (14) fue erigida en la plaza Blasco de Garay, en 1874.


      


      Escultura de una diosa en el Laberint d’Horta.


      Una de las leyendas clásicas más poderosas es la del Minotauro, en la que el laberinto es el obstáculo que el héroe Teseo debe superar para derrotar al monstruo. Puede decirse que el laberinto representa el viaje de la oscuridad a la luz, o a la sabiduría secreta que se consigue tras superar una prueba. Este mito alentó la creatividad de los artistas y en Barcelona dio lugar a uno de los espacios más entrañables de toda la ciudad: el parque del Laberint d’Horta (15), situado en un lugar privilegiado, a los pies de la sierra de Collserola. Jardín de estilo neoclásico del siglo XVIII, es el más antiguo de todos los que subsisten en Barcelona y su laberinto sigue causando quebraderos de cabeza a grandes y pequeños. En sus jardines también se pueden contemplar esculturas, relieves y bustos de figuras mitológicas.


      


      Seres mitológicos como este dragón pueblan el Laberint d’Horta.


      En un punto diametralmente opuesto, en línea más o menos recta desde Collserola hacia el mar, se halla la montaña de Montjuïc, enclave que se urbanizó en 1929 con la finalidad de acoger la Exposición Internacional. Previamente, se había llevado a cabo la urbanización parcial y el ajardinamiento, obra del ingeniero francés Nicolas Forestier. Alrededor del eje formado por las torres venecianas y los palacios de Alfonso XIII y de Victoria Eugenia, se ubicaron varias figuras de carácter mitológico, como una amazona, un guerrero, un sileno danzando y un doríforo (16).


      Sant Jordi y el dragón


      El bestiario popular es una importante fuente de mitos y en Barcelona hay una alimaña que destaca por encima del resto: el terrible dragón, que se ha acabado asociando a la leyenda de Sant Jordi, patrón de Catalunya. Se cuenta que una pequeña aldea vivía subyugada a la ferocidad de un temible dragón. Para evitar que la bestia se acercara a la ciudad, lo alimentaban cada día con dos corderos. Al cabo de un tiempo, los ganaderos se quedaron sin existencias que ofrecer al dragón, por lo que decidieron llevarle de manera alternativa un cordero y una persona, que sería elegida diariamente mediante un sorteo del que nadie quedaría excluido. Un día, la mala suerte hizo que le correspondiera a la bella y única hija del rey. Este, afligido, ofrecía todas sus riquezas al pueblo para salvar a su hija, pero no convenció a nadie. La princesa salió de la ciudad sin esperanzas y comenzó su camino hacia el lago. En su viaje se encontró con un apuesto caballero, que respondía al nombre de Jordi y que tras escuchar su desdicha se ofreció a ayudarla. El dragón, enfurecido, salió a su encuentro para embestirlo pero Sant Jordi le atravesó el corazón con la espada. De la sangre del monstruo brotó un hermoso rosal. La leyenda afirma que, desde entonces, cada 23 de abril, día de Sant Jordi, es tradición regalar a la amada una rosa, símbolo de amor y amistad.


      


      Dragón custodiando la puerta del nº 15 de la calle del Carme.


      Los rincones relacionados con Sant Jordi que podemos visitar son muchos. En una de las puertas laterales de acceso al Palau de la Generalitat, en la calle del Bisbe (17), destaca un medallón con la figura de Sant Jordi matando al dragón. La modernista Casa Batlló (18), de Gaudí, está construida toda ella haciendo alusión a esta leyenda: la torre superior que corona el edificio es la espada que se clava en las onduladas escamas del animal, representadas en las tejas de la azotea.


      


      Una espada clavada en el dragón: eso representa la torre de la Casa Batlló.


      Otras referencias al mitológico dragón realizadas por el genial Gaudí se hallan en la escalinata de acceso al Park Güell, donde se encuentra la Font del Drac (19), aunque el animal también es considerado como una salamandra, y en la puerta del Dragón o entrada principal a los Pabellones Güell (20).


      


      Este animal creado por Gaudí para la entrada del Park Güell es considerado una salamandra, pero se le conoce popularmente como “el dragón”.


      Justo al lado de la casa Batlló se halla la Casa Amatller (21), de Puig i Cadafalch. En la fachada y encima de las puertas de acceso destaca el relieve en piedra de Sant Jordi matando a la bestia, obra de Eusebi Arnau.


      


      Estupendo relieve de un Sant Jordi, obra de Eusebi Arnau en la Casa Amatller.


      


      1. Calle de Hércules


      2. Templo romano de Augusto


      3. Número 17 de la calle Avinyó


      4. Casa Bassols


      5. Fuente de Hércules


      6. Fuente de Hércules


      7. Torre de la Granja vella


      8. Fuente de Neptuno


      9. Cascada del Parc de la Ciutadella


      10. Estatua de Neptuno


      11. Fonda España


      12. Fuente de Diana


      13. Fuente de las Tres Gracias


      14. Fuente de Ceres


      15. Parque del Laberint d’Horta


      16. Amazona, un guerrero, un silencio danzando y un doríforo.


      17. Calle del Bisbe


      18. Casa Batlló


      19. Font del Drac


      20. Pabellones Güell


      21. Casa Amatller


      Lo más destacado


      Templo romano de Augusto


      C/ Paradís, 10.


      Entrada libre.


      Parque del Laberinto de Horta


      C/ Germans Desvalls, s/n.


      Horario: desde las 10 h. hasta el atardecer. Entrada libre.


      Más información en Internet.


      Casa Batlló


      Paseo de Gràcia, 43. Horarios: todo el año de 9 a 21 h. (última admisión a las 20.00). Cerrado a partir de las 14 h. cuando se celebran actividades especiales por la tarde-noche.


      Precio visita completa: 18,15 €


      Más información en Internet.


      Park Güell (y Casa Museo Gaudí)


      Olot s/n o Carretera del Carmel.


      Horarios: de noviembre a febrero, 10-18 h.; marzo y octubre: 10-19 h.; abril y septiembre: 10-20 h.; de mayo a agosto, 10-21 h. Entrada libre.


      Más información en Internet.


      Pabellones de la Finca Güell


      Avda. Pedralbes, 7. Horarios: de lunes a viernes, 9 a 13 h. Festivos cerrado. Entrada libre


      Más información en Internet.


      Casa Amatller


      Paseo de Gràcia, 41.


      De lunes a sábado: 10-19 h. Domingos y festivos: 10-14 h.


      Más información en Internet.
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      LAYETANOS, LOS PRIMEROS BARCELONESES


      [image: Mont Taber 2.jpg]


      Altura de la cima del monte Táber, en la calle Paradís, nº 10.


      Hace un millón de años, la costa central catalana se hallaba cubierta por las aguas del mar. No existía el llano que alberga a la ciudad, probablemente situado en el fondo marino en aquellos lejanos tiempos. Entonces se produjo la elevación de la sierra litoral y la consiguiente retirada de las aguas, que dejaron a la vista esa planicie, cuyo relieve debía ser más o menos semejante al actual. De la misma era geológica data la formación de la montaña de Montjuïc. En ella, concretamente en el Morrot (1), antigua cantera de piedra situada entre el cementerio del sudoeste y el castillo, se extraía jaspe, material con el que los primeros pobladores de la región fabricaban cuchillos y puntas de flecha para cazar.


      Otros objetos similares se hallaron en una pequeña elevación denominada monte Táber (2) por los romanos, cuya cima, a 16,9 metros sobre el nivel del mar, se situaba delante del actual número 10 de la calle Paradís, muy próxima a la plaza de Sant Jaume. En el subsuelo de una casa situada en el cruce de las calles Muntaner y Copèrnic (3), en el barrio de Sant Gervasi, se encontró un sepulcro datado en unos tres mil años de antigüedad. En él aparecieron restos de huesos humanos junto a dos cuchillos de sílex, posiblemente pertenecientes al difunto. Debido a que se trata de los vestigios más antiguos jamás hallados en la ciudad, se ha denominado popularmente a este ser humano como “el primer barcelonés”.


      En la sierra de Collserola, en un lugar llamado cueva del Bosc (4), justo detrás del Tibidabo mirando desde Barcelona, se localizó otro sepulcro colectivo. Este tipo de enterramientos se construían con megalitos o piedras de gran tamaño, denominados dólmenes, de los que apenas quedan testimonios en el llano de Barcelona. En este sentido, se especula con la existencia de un megalito en Montjuïc, junto al actual Estadi Olímpic (5). Posiblemente hubo otros dólmenes, uno de ellos en el barrio de Sant Martí de Provençals junto a la actual iglesia de Sant Martí Vell (6), mencionado por el historiador Antoni Rovira i Virgili en su Història Nacional de Catalunya, y otro en la plaza del Pedró (7), nombre probablemente derivado de la palabra pedró (piedra grande), y un tercero en un lugar antiguamente denominado patio del Carall (8), en el patio trasero de un edificio de la actual Rambla de Canaletes, justo enfrente de la fuente del mismo nombre.


      A partir del periodo prehistórico del Neolítico, las tribus íberas, que recibían el nombre de layetanas en esta región, desarrollaron los primeros núcleos de población estable en las colinas (turons) situadas alrededor del llano de Barcelona. Uno de los más importantes poblados de los layetanos fue el de Montjuïc, que se asentaba en el punto más elevado de la montaña, donde luego se ubicó el castillo de Montjuïc (9).


      [image: El Morrot Montjuic des de Colom.jpg]


      Un importante poblado layetano se instaló en el punto más elevado de Montjuïc, donde hoy está el castillo.


      Un poco más abajo, enfrente del mirador conocido como Miramar, existía una necrópolis donde eran enterrados los miembros de la citada tribu. Además del de Montjuïc, hubo otro asentamiento importante en el Turó de la Rovira (10), en el mismo lugar donde en el siglo XX se construyó un refugio antiaéreo para defender a la ciudad de los ataques y bombardeos de la aviación italiana durante la Guerra Civil.


      [image: Turo de la Rovira per enviar 1.JPG]


      Batería antiaérea del Turó de la Rovira, antiguo asentamiento layetano.


      Existe un proyecto, impulsado por la Asociación de Vecinos Can Baró con la colaboración del ayuntamiento, que prevé recuperar el citado poblado íbero, crear un museo y rehabilitar el entorno para potenciar el uso de este espacio, ubicado en el futuro parque de los Tres Turons.


      Desde la atalaya de Collserola


      Otros layetanos se establecieron en varios puntos culminantes de la sierra litoral. Algunos en la parte meridional de Collserola, concretamente en la Penya del Moro (11), yacimiento muy próximo a la ermita de Santa Creu d’Olorda actualmente situado dentro del término municipal vecino de Sant Just Desvern, y otros más hacia el nordeste, ya en la sierra de Marina, en el poblado íbero del Puig Castellar .


      En el primero se mantuvo un núcleo de población íbera estable hasta bien avanzada la expansión romana en el nordeste peninsular y aún se conserva en relativamente buen estado una de las torres de vigilancia. En cuanto al segundo, fue uno de los asentamientos layetanos más importantes del área metropolitana barcelonesa, datado en el siglo VI a.C., y fue descubierto en 1902. De forma alargada y de tipo cónico, resultó para los íberos un enclave defensivo estratégico.


      En el siglo III a.C. llegaron los romanos a la costa central catalana y algunas tribus íberas se rebelaron contra la ocupación. El poblado fue definitivamente abandonado en el año 150 a.C. y sus habitantes descendieron hacia la llanura, donde acabarían siendo integrados en la nueva cultura y sociedad a través de un lento proceso de romanización. Desde el poblado, sus habitantes disponían del dominio del territorio que abarca todo el llano de Barcelona, así como de las comarcas del Vallès y del Maresme. Asimismo, los íberos podían mantener contacto visual con otros poblados layetanos de la zona como el del Turó de Les Maleses, en Montcada i Reixac, o el Turó d’en Boscà, en la vecina Badalona.


      [image: Barcelona des del Putxet.JPG]


      Para ver Barcelona como lo hacían sus primeros habitantes hay que subirse al Turó del Putxet, 135 metros sobre el nivel del mar.


      [image: Parc del Putxet 5.jpg]


      Hoy, un exuberante parque ocupa el terreno del Turó del Putxet.


      En otros municipios del área metropolitana de Barcelona se han hallado más restos íberos. Así ocurrió en las excavaciones arqueológicas de la plaza de la Constitució de Sant Boi en 2007, que dejaron al descubierto una mina de agua íbera del siglo V a.C. Aunque no se han encontrado restos de asentamientos, probablemente hubo más tribus layetanas que se establecieron en otras colinas de la zona, como el Turó del Putxet (12), el de Monterols (13), o el de la Peira (14).


      [image: Parc de Monterols 4.JPG]


      [image: Monterols 1.JPG]


      Otro parque, el de Monterols, ocupa una colina en la que se estableció también una tribu layetana.


      De la preferencia de los íberos por los terrenos elevados es fácil deducir que, entre los siglos VI y II a.C., en dichos lugares existiría algún tipo de poblamiento más o menos estable antes de la llegada de los romanos. A pesar de ello, en el llano también hubo varios asentamientos agrícolas layetanos, como el del poblado de Can Batllori (15), en el actual distrito barcelonés de Les Corts, o el que existía bajo el monasterio de Pedralbes (16). Tras la conquista romana del territorio, dichos núcleos desaparecieron y en su lugar se levantaron varias villas romanas, grandes casas de campo destinadas a explotar los recursos agrícolas.


      Los layetanos, como el resto de íberos, conocían la escritura. Se han encontrado inscripciones sobre piedra en lengua íbera, como la que fue hallada en la calle del Call (17), que seguramente formaba parte de un sepulcro, o una plaqueta de plomo del siglo IV a.C. con grabaciones en alfabeto íbero, perteneciente al yacimiento de la Penya del Moro. Sin embargo, no sabemos lo que significan esas inscripciones porque la lengua íbera todavía no ha podido ser descifrada por los arqueólogos y constituye un misterio por resolver.


      Otros restos de la presencia de estos primeros pobladores de Barcelona son unas monedas, denarios de plata acuñados por ellos en el siglo II a.C., que, como otros elementos de su patrimonio, se conservan en el Museu d’Arqueologia de Catalunya (18), de imprescindible visita. Por cierto, otra manera de recordar a los layetanos es pasear por una de las grandes avenidas de Barcelona, la Via Laietana (19), aunque los íberos no tuvieron nada que ver con ella: se abrió en 1908.


      [image: MAPA 2.jpg]


      1. Morrot


      2. Monte Táber


      3. Calles Muntaner y Copèrnic


      4. Cueva del Bosc


      5. Estadi Olímpic


      6. Iglesia de Sant Martí Vell


      7. Plaza del Pedró


      8. Patio del Carall


      9. Castillo de Montjuïc


      10. Turó de la Rovira


      11. Penya del Moro


      12. Turó del Putxet


      13. Turó de Monterols


      14. Turó de la Peira


      15. Can Batllori


      16. Monasterio de Pedralbes


      17. Calle del Call


      18. Museu d’Arqueologia de Catalunya


      19. Via Laietana


      Lo más destacado


      Parque de los Tres Turons (en proyecto)


      Turó de la Rovira (distrito de Horta-Guinardó, Barcelona).


      Entrada libre.


      Poblado íbero de la Penya del Moro


      Turó de la Penya del Moro (Sierra de Collserola, Sant Just Desvern).


      Entrada libre.


      Poblado íbero de Puig Castellar


      Turó del Pollo (Sierra de Marina, Santa Coloma de Gramenet).


      Entrada libre.


      Museu d’Arqueologia de Catalunya*


      Passeig de Santa Madrona, 39-41.


      De martes a sábado: 9.30 a 19 h.


      Domingos y festivos: 10 a 14.30 h.


      Precio: 3 €


      Más información en Internet.


      *Este museo organiza la Ruta dels íbers, que incluye la visita al yacimiento de Puig Castellar, entre otros.
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      BARCINO, UNA COLONIA ROMANA


      [image: Cabezas masculina y femenina siglo I dC.JPG]


      En el relleno de una torre de la muralla romana se encontró este delicado mármol de un rostro femenino con velo.


      El enfrentamiento entre cartagineses y romanos trajo a estos últimos a Catalunya. En el siglo III a.C., durante la Segunda Guerra Púnica, las legiones romanas de Escipión desembarcaron en Emporion, la actual Empúries, para luego instalar su cuartel general en Tarraco (Tarragona), que sería capital de la Hispania Citerior romana. Posteriormente, se fueron asentando a lo largo de la costa catalana: Gerunda (Gerona), Blandae (Blanes), Iluro (Mataró), Baetulo (Badalona)…


      Originalmente establecida como guarnición militar, la colonia Iulia Augusta Faventia Paterna Barcino se fundó en el siglo I a.C. sobre una pequeña colina denominada en latín Mons Taber (monte Táber), que ya habían habitado los layetanos.


      [image: Mont Taber.JPG]


      Una rueda de molino utilizada como empedrado señalaba la cima del monte Táber.


      De tamaño pequeño en comparación con las grandes capitales hispanas de la época como Tarraco o Emerita Augusta (Mérida), la ciudad tan sólo tenía unas doce hectáreas de extensión y alrededor de 1.000 habitantes. Como era habitual en las ciudades romanas, la colonia se estructuraba en torno a dos ejes principales: el primero era norte-sur y se llamaba cardus (calles Llibreteria y del Call), que era parte del trazado de la Via Augusta que venía de las actuales calles Bòria y Carders, y seguía por Boqueria y Hospital en dirección sur. El segundo era el decumanus (calles del Bisbe, Ciutat y Regomir), que la atravesaba de este a oeste. Ambos ejes confluían en el forum o núcleo central, situado aproximadamente en la plaza de Sant Jaume.


      [image: Carrer Sots Tinent Navarro.JPG]


      Tramo de la muralla romana en el Barri Gòtic.


      La ciudad estaba rodeada por murallas, que se extendían a lo largo de las actuales calles Banys Nous, Avinyó, Correu Vell y Sots-tinent Navarro. Había cuatro puertas de entrada, dos de ellas situadas en la actual plaza del Àngel y en el cruce del Call con Avinyó, y las otras dos en la calle Regomir y en la plaza Nova. La mejor conservada es la de esta última, la puerta Decumana (1), que correspondía al segundo recinto amurallado (siglo IV d.C.), y constaba de dos torres cuadrangulares, que se han conservado practicamente intactas. Las puertas de acceso a los recintos urbanos tenían tres pasos, uno central para caballerías y carros y los otros dos para peatones. El peatonal de la derecha corresponde al actual paso reformado.


      [image: Placa Nova 3.JPG]


      [image: Pl Nova Porta Decumana.JPG]


      Arriba y abajo, dos perspectivas que nos permiten imaginarnos cómo era la puerta Decumana.


      Además, adosada a la muralla aún se conserva una de las arcadas del acueducto que, procedente del río Besòs, abastecía de agua a la ciudad.


      [image: Placa Nova 5 retol Aqueducte.JPG]


      Cartel señalizador del acueducto que, procedente del río Besòs, abastecía de agua a Barcino.


      En el patio interior de la Casa de l’Ardiaca (2), construida en el siglo XV sobre la muralla, también se puede observar parte de esta. Si se atraviesa la puerta, se entra en Barcino por la calle del Bisbe o antiguo trazado del decumanus. Antes de llegar a la plaza de Sant Jaume, por un callejón situado detrás de la catedral, se alcanza el número 10 de la calle Paradís (3), donde se conservan cuatro columnas unidas por un arquitrabe, correspondientes al antiguo templo de Augusto, del siglo I a.C. Ubicado en un extremo del forum, dicho templo se elevaba sobre un podio al cual se accedía por una escalinata.


      [image: Columnes dAugust.JPG]


      En una pequeña callecita del Barri Gòtic, que muchos barceloneses desconocen, se alzan las orgullosas columnas del templo de Augusto.


      En dirección noroeste, bajo la superficie de la plaza del Rei, se halla el mayor conjunto arqueológico romano de la ciudad, un barrio artesanal de los siglos II a IV d.C. y el conjunto episcopal de los siglos IV a VIII, actualmente incluidos en el Museu d’Història de la Ciutat (4). El barrio artesanal, comunicado por un cardus minor, contenía varios talleres, dedicados al lavado y tinte de la ropa, a la salazón del pescado y a la prensa de la uva para hacer vino. El conjunto episcopal se compone de una sala del siglo V –que conserva unos frescos de la época– y del baptisterio, lugar donde se bautizaban los primeros cristianos de Barcino.


      [image: Barcino.JPG]


      El corazón de la ciudad romana, situado bajo la plaza del Rei.


      Deshaciendo el camino, de regreso al decumanus, se atraviesa el foro y se toma un desvío a la izquierda, hacia la plaza de Sant Just, donde se halla la basílica de los santos Just y Pastor (5), supuestamente edificada sobre las arenas donde murieron martirizados los primeros cristianos, a principios del siglo IV. Según otras hipótesis, el templo cristiano se levanta sobre un antiguo templo pagano en el que se rendía culto a Mitra, dios persa de la Antigüedad, incorporado por los romanos como una divinidad más.


      [image: Basilica de Sant Just i Pastor.JPG]


      La basílica de los santos Just i Pastor está supuestamente sobre las arenas donde se martirizó a los cristianos.


      En dirección hacia el mar, llegamos al extremo sudeste de la muralla y salimos al exterior de la colonia romana a través de la puerta Praetoria (6), de la cual aún se conserva uno de los arcos laterales. Semienterrados, los restos de dicho paso pueden observarse tanto desde el exterior, en la calle Regomir, como desde el interior del Centre Cívic Pati Llimona. Durante unas obras realizadas en 1928 en la calle Palma de Sant Just, se descubrió un pavimento de mosaico romano que, a su vez, escondía una alcantarilla romana cuyo trazado coincidía con la actual calle de Bellafilla (7). Probablemente, esta llegaría a la playa a través del decumanus, la vía urbana central más larga de la antigua Barcino.


      Por otra parte, en 2006 un grupo de arqueólogos del Museu d’Història de la Ciutat descubrió unas termas o baños públicos romanos, originarios del siglo I d.C., ahora en obras de reconstrucción. Las termas, que van desde el Pati Llimona (8) hasta un edificio en la calle Regomir nº 7, pertenecen al Alto Imperio Romano y fueron levantadas unos años después de la fundación de la ciudad. Los baños, en buen estado de conservación, estaban formados por piscinas y una serie de habitaciones, que hacen suponer que pertenecían a un lugar público relacionado con la actividad portuaria en la zona cercana a esta parte de la ciudad. La reconstrucción en marcha ha permitido recuperar también 17 metros de la muralla romana. En el mismo emplazamiento se encuentran dos torres romanas que datan del siglo IV d.C.


      Extramuros


      Ya fuera del recinto romano, se puede recorrer el perímetro correspondiente a las antiguas murallas y observar sus restos. En sentido contrario a las agujas del reloj, se llega al número 5 de la calle del Correu Vell (9), donde se puede observar un gran paramento de la muralla del siglo IV. Apenas unos metros más hacia el noroeste, en la plaza dels Traginers (10), se ha conservado un fragmento de la muralla romana con una torre circular, y ya en la calle del Sots-tinent Navarro (11), antiguamente llamada calle de las Murallas Romanas, se puede avanzar frente a otro tramo con sus correspondientes torres, hasta llegar a las plazas del Àngel y de Ramon Berenguer el Gran. En esta última, la fachada que da a la plaza deja al descubierto parte de la muralla romana, sobre la que se construyeron la capilla de Santa Ágata y parte del Palau Reial Major.


      Siguiendo por la calle de la Tapineria se llega a la avenida de la Catedral y al Pla de la Seu (12), donde a mediados del siglo XX se recuperaron dos torres y parte de la muralla. Cruzando por delante de la puerta Decumana, alcanzamos la calle de la Palla (13). En su entrada se encuentra parte de la muralla. De nuevo hacia el mar, topamos con los números 16 y 20 de la calle Banys Nous (14), en el interior de los cuales se conservan más restos de la muralla bajoimperial. Un poco más allá se alcanza el cruce de las calles Avinyó y del Call, que correspondía a la puerta sudoeste. Como colofón al recorrido por lo que queda de muralla, en el número 19 de la calle Avinyó (15) contemplamos restos de una torre de planta cuadrada.


      Algo más lejos queda parte de una necrópolis romana de los siglos II-III d.C. en la plaza Vila de Madrid (16). La ley impedía enterrar dentro de los recintos urbanos y las tumbas, de estilo sencillo, se alineaban a ambos lados de una vía secundaria de entrada a Barcino.


      [image: placa Villa de Madrid 2.JPG]


      La necrópolis romana (plaza Villa de Madrid) se situaba extramuros.


      También fuera de la colonia estaba el trazado del acueducto, que salía desde la plaza Nova. Algunas de sus arcadas subsisten en la plaza Duran i Bas (17). Otros restos de Barcino, como el mosaico de las Tres Gracias u objetos de cerámica, se conservan en el Museu d’Arqueologia de Catalunya (18), ubicado lejos del recinto romano, en una de las calles que ascienden por las laderas de Montjuïc.


      [image: MAPA 3.jpg]


      1. Puerta Decumana


      2. Casa de l’Ardiaca


      3. Número10 de la calle Paradís


      4. Museu d’História de la Ciutat


      5. Basílica de los santos Just i Pastor


      6. Puerta Praetoria


      7. Calle de Bellafilla


      8. Pati Llimona


      9. Número 5 de la calle del Correu Vell


      10. Plaza dels Traginers


      11. Calle del Sots-tinent Navarro


      12. Pla de la Seu


      13. Calle de la Palla


      14. Números 16 y 20 de la calle del Banys Nous


      15. Número 19 de la calle Avinyó


      16. Plaza Vila de Madrid


      17. Plaza Duran i Bas


      18. Museu d’Arqueologia de Catalunya


      Lo más destacado


      Templo romano de Augusto


      C/ Paradís, 10.


      Lunes a sábado: 10 a 14 h. y 17.30 a 21.30 h.


      Domingos y festivos: 10 a 14 h.


      Museu d’Història de Barcelona


      Plaza del Rei, s/n.


      Todo el año: Domingos, de 10 a 20 h. Festivos, de 10 a 14 h.


      1 de noviembre-31 de marzo: de martes a sábado, 10 a 17 h.


      1 de abril-31 de octubre: de martes a sábado, 10 a 21 h.


      Lunes cerrado, excepto vísperas de fiesta (abre de 10 a 14 h.)


      Precio: 7 €


      Más información en Internet.


      Basílica de los Sants Just i Pastor


      C/ de Rera Sant Just, s/n.


      Lunes, miércoles, viernes y sábados, 10-13 h. y 17-21 h.


      Martes y jueves: 10 a 13 h. y 17 a 20 h.


      Domingos y festivos: 10 a 13.30 h.


      Centre Cívic Pati Llimona


      C/ Regomir, 3.


      Lunes a viernes: 9 a 14 h. y 16.30 a 20 h.


      Sábados: 10 a 14 h. y 16 a 20 h.


      Más información en Internet.


      Museu d’Arqueologia de Catalunya


      Passeig de Santa Madrona, 39-41.


      Martes a sábado: 9.30 a 19 h.


      Domingos y festivos: 10 a 14.30 h.


      Precio: 3 €


      Más información en Internet.
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      CASTILLOS, FORTALEZAS Y MURALLAS


      [image: Porta capella Militar.JPG]


      Un ángel tallado en la puerta de la capilla militar de la Ciutadella.


      Las murallas construidas por los romanos quedaron obsoletas con el crecimiento de la ciudad en época medieval. Hubo que construir otras que abarcaran la totalidad del creciente núcleo urbano. Este trazado es fácil de reconocer hoy para el paseante si sabe que coincide, en buena parte, con el recorrido de las calles que en la actualidad reciben el nombre de rondas: ronda de Sant Antoni, de Sant Pau, Universitat y de Sant Pere. Las otras vías que se corresponden con las antiguas murallas son: avenida del Paral.lel, paseo de Lluís Companys, parque de la Ciutadella, avenida de Marquès de l’Argentera, paseo de Isabel II y paseo de Colón.


      Las murallas que rodeaban la ciudad por poniente tenían cinco puertas: la de Orbs, la de Tallers, la de Sant Antoni, la de Cagalell y la de Santa Madrona o Drassana. Levantadas en los siglos XIII-XV y derruidas en el siglo XIX, en pleno proceso de expansión urbana, tan sólo resta un pequeño fragmento de ellas junto al portal de Santa Madrona (1), en las proximidades de las antiguas Atarazanas y sede del actual Museu Marítim.


      [image: Portal de Sta Madrona.JPG]


      La única puerta que queda en pie de las murallas medievales de Barcelona, la de Santa Madrona. Las protecciones incluían puente levadizo y almenas.


      Esta parte de muralla, que protegía a la factoría naval, reunía todas las características de una potente fortaleza medieval, con puente levadizo y almenas incluidas. También era conocida como Portal de Drassana, puesto que tenía una puerta que conducía directamente a las atarazanas, entre las más importantes de la Europa de la Baja Edad Media.


      [image: Portal de Sta Madrona 2.JPG]


      Esta parte de la muralla protegía las Atarazanas, la importante factoría naval de Barcelona.


      Pese a tratarse de una ciudad eminentemente comercial, alejada de los estereotipos de núcleos medievales absolutamente fortificados, Barcelona también contaba con castillos y torres defensivas. El más destacado es el castillo de Montjuïc (2), decisivo en la evolución histórica de la ciudad en varios conflictos. Localizado en la montaña del mismo nombre, el monumento original ya se halla documentado en 1022 como castillo del Port, propiedad de la familia de los vizcondes de Barcelona. Posteriormente perteneció a Berenguer Bernat (1119), Guillem de Torrelles (1265) y Bernat de Sarrià (1329).


      [image: castell de Montjuic 3.jpg]


      El castillo de Montjuïc fue la principal fortaleza militar de Barcelona, originaria del siglo XI.


      Tras unos siglos sin apenas valor político, recuperó su protagonismo político durante la Guerra dels Segadors (1640) y en 1694 fue objeto de una notable ampliación que lo llevó a ocupar la casi totalidad de la cima de la montaña. Pero en 1716, tras el final de la Guerra de Sucesión durante la que sirvió de fortaleza a las tropas austracistas, derrotadas por Felipe V de Borbón, este ordenó su destrucción.


      En 1751, el arquitecto español Juan Martín Cermeño llevó a cabo la reconstrucción del castillo según los planos del francés Vauban, el mejor constructor de fortalezas de la Europa de la época. En 1808, Montjuïc alojó a las tropas napoleónicas y dos años después empezó a usarse como prisión militar. Desde el castillo, estratégica atalaya que domina toda la ciudad, Espartero y el general Prim bombardearon Barcelona en el siglo XIX, una convulsa época de múltiples guerras. De nuevo reutilizado como prisión en la primera mitad del siglo XX, fue escenario de fusilamientos durante y después de la Guerra Civil, incluido el del president de la Generalitat republicana, Lluís Companys. Felizmente pasados ya los tiempos de guerra, el castillo pertenece ahora al Ayuntamiento de Barcelona.


      La Guerra de Sucesión antes citada tuvo más consecuencias sobre la arquitectura militar de la ciudad. Felipe V mandó construir una segunda fortificación al norte, la Ciudadela. Con ella, Barcelona quedaba bajo el control total del ejército, encajonada entre el castillo de Montjuïc y la Ciudadela. Como testimonio de esta, resta en pie el antiguo arsenal, edificio de estilo clásico proyectado por el arquitecto e ingeniero militar Jorge Próspero de Verboom entre 1717 y 1727 y reformado en 1889 por el arquitecto Pere Falqués, que logró reconvertirlo en un palacio, sede del Parlament de Catalunya (3). Otros edificios proyectados por Verboom son el Palacio del Gobernador (4), hoy un centro de enseñanza secundaria, el Institut Verdaguer, y la Capilla militar (5), destacable por su gran armonía arquitectónica. En 2008 se halló una parte de la segunda muralla de la Ciudadela (6), en el paseo de la Circumval.lació, junto a la entrada principal del Zoo. Esta contramuralla, aflorada en unas obras, cerraba el foso por donde pasaban los soldados.


      La Ciudadela fue demolida en 1869 a causa de las continuas protestas populares, y en su lugar se construyó el parque de la Ciutadella (7), eje central de la Exposición Universal de 1888, que sirvió para promover la imagen de la Barcelona moderna e industrial. El antiguo café-restaurante y actual Museo de Zoología, popularmente conocido como Castillo de los Tres Dragones, el invernadero, el umbráculo o la cascada, fueron algunas de las obras creadas para esta importante cita. Una vez finalizada la exposición, el espacio se convirtió en un lugar de recreo y ocio para la sociedad barcelonesa, en especial a partir de la creación del actual parque zoológico.


      [image: Parc Ciutadella.JPG]


      Muy lejos de su pasado bélico, hoy la Ciutadella es el principal parque barcelonés.


      Las torres defensivas


      A pesar de no gozar de la popularidad ni poseer el valor histórico que atesoran el castillo de Montjuïc o el parque de la Ciutadella, en Barcelona abundan otros interesantes castillos o torres defensivas, testimonio del antiguo poder de la ciudad, como la Torre Sobirana (8), también conocida como Castellfortí.


      [image: Labrint dHorta.JPG]


      La torre Sobirana tuvo como primer propietario a un notario.


      Situada en el recinto del parque del Laberint d’Horta, la construcción defensiva original se levantó entre el siglo XI y el XII. Su primer propietario fue un notario de Barcelona llamado Pere Marquès y después fue vendida a Berenguer Saera, el cual la mantuvo en su poder hasta que, tras su muerte, la fortificación pasó a manos de la Iglesia, concretamente a la Seu de Manresa. Vendida de nuevo en 1377 a Jaume de Vallseca, cambió de propiedad en varias ocasiones. Finalmente en poder de la familia Desvalls, esta la reformó y convirtió en un palacete destinado a residencia. En la actualidad es propiedad del ayuntamiento de Barcelona.


      [image: Laberint dHorta 1.JPG]


      El parque del Laberint d’Horta formaba parte originariamente de un recinto fortificado.


      En los mismos jardines del Laberint, próxima a la Torre Sobirana, se halla la Torre de la Granja Vella (9), edificio de origen medieval que en el siglo XV perteneció a Joan Sabastida y después a la orden de los Jerónimos del Valle de Hebrón. Tras la desamortización eclesiástica, a mediados del siglo XIX, fue adquirida por el banquero Lluís Martí i Codolar, que estableció en los terrenos adyacentes una granja agrícola, jardines, parques e incluso un zoológico, precursor del actual de la ciudad.


      En Barcelona existió otra ciudadela, situada en una plaza del barrio de Horta en la que se alza la Torre dels Moros, una antigua torre de vigía que se hallaba en los terrenos que rodeaban la casa de payés conocida como el Mas Enrich. Cuenta con dos ventanas góticas, en una de las cuales llama nuestra atención un relieve que representa la cabeza de un moro.


      Otra fortaleza con valor arquitectónico e histórico es la Torre Rodona (10), edificación adosada a la antigua masía de los Vinyals de la Torre, en el barrio de Les Corts. Según los datos que nos han llegado, parece ser que la torre fue construida alrededor del año 1000, quizás con la intención de reforzar las defensas de la citada casa de campo, por aquel entonces muy alejada y aislada de la ciudad de Barcelona. En el siglo XX fue reformada la masía adyacente y transformada en un establecimiento hotelero.


      Aún existen otros castillos en el término municipal barcelonés, la mayoría conocidos popularmente como torres, pese a que algunos carecían de finalidad defensiva. Destaca la Torre del Baró (11), mansión edificada ya en el siglo XX, concretamente en el año 1904, por el barón de Sivatte. Construida como residencia, en ella se pretendía alojar a Manuel María, hijo del barón que padecía difteria. Aconsejado por los médicos, el barón decidió ubicar el edificio en uno de los extremos de la aireada sierra de Collserola. El hijo sanó antes de que la mansión fuera habitada y nunca fue concluida en su totalidad. Se abandonó a su suerte, hasta el punto de asemejarse más en la actualidad a un edificio en ruinas que a un proyecto inacabado.


      [image: MAPA 4.jpg]


      1. Portal de Santa Madrona


      2. Castillo de Montjuïc


      3. Parlament de Catalunya


      4. Palacio del Gobernador


      5. Capilla Militar


      6. Segunda muralla de la Ciudadela


      7. Parque de la Ciutadella


      8. Torre Sobirana


      9. Torre de la Granja Vella


      10. Torre Rodona


      11. Torre del Baró


      Lo más destacado


      Castillo de Montjuïc


      Ctra. de Montjuïc, 66.


      Del 1 de abril al 30 de septiembre: 9 a 21 h.


      Del 1 de octubre al 31 de marzo: 9 a 19 h.


      Entrada gratuita.


      Teléfono: 93 256 44 45


      Más información en Internet.


      Palau del Parlament de Catalunya


      Parc de la Ciutadella, s/n.


      Se visita el primer viernes de mes, de 16 a 18 h.


      11 de Setembre, día de puertas abiertas, de 10 a 19 h.


      Más información en Internet.


      Torre Sobirana y Torre de la Granja Vella


      (Parc del Laberint d’Horta)


      C/ Germans Desvalls, 26 (junto a Llars Mundet).


      Todos los días desde las 10 h. hasta el anochecer.


      25 de diciembre: 10 a 14 h.
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      LOS TEMPLARIOS Y OTROS CABALLEROS


      [image: Berenguer III 2.JPG]


      El conde Ramon Berenguer III formó una caballería templaria en la Reconquista.


      La célebre y enigmática Orden de los Caballeros Templarios, u Orden del Temple, también cabalgó en Barcelona. ¿Cómo llegó hasta aquí? Para entenderlo hay que saber que los templarios fueron una organización monástica medieval con fines militares formada por monjes que a su vez eran soldados. Aunque nació en Jerusalén tras el fin de la Primera Cruzada (1096-1099) para proteger a los peregrinos en Tierra Santa, y sus primeros miembros se aposentaron en un palacio supuestamente construido sobre las ruinas del antiguo templo de Salomón (de ahí el nombre de templarios), después del reconocimiento oficial de la Iglesia, en 1130, un gran número de caballeros se incorporó a la orden para luchar contra los infieles en la Península Ibérica. En 1131, el conde de Barcelona Ramon Berenguer III ingresó en la Orden del Temple y, en 1143, logró constituir una caballería templaria para luchar contra los sarracenos. Se estipuló que los templarios recibirían el veinte por ciento de todas las tierras conquistadas, más la décima parte de las posesiones del reino y otras recompensas económicas. En 1148, enrolados en el ejército del conde Ramon Berenguer IV, protagonizaron las conquistas de Tortosa y Lleida, que significaron el principio del fin del Islam en Cataluña. Estos éxitos militares les reportaron a los templarios enormes beneficios y poder en la Corona de Aragón.


      Desde el momento en que la orden estableció contacto con los condes catalanes, recibió un trato de favor en forma de importantes donaciones. La encomienda templaria de Palau-Solità incorporó a sus dominios la ya desaparecida Casa de Barcelona, un edificio adosado a la muralla romana del norte de la ciudad que ya no existe. Estaba junto a la actual Casa de l’Ardiaca (1), sede del archivo histórico de la ciudad, que nos transmite todavía algo del ambiente templario en su patio y en la fuente central, así como en la pared interior de la muralla. También vemos en la Casa de l’Ardiaca dos arcos del acueducto romano que proporcionaba agua a la ciudad a finales del siglo I a.C.


      [image: Casa Ardiaca 1.JPG]


      Patio interior de la Casa de l’Ardiaca. Los templarios poseían el edificio contiguo a esta, la llamada Casa de Barcelona, hoy desaparecida.


      En 1134, ya pactadas las condiciones en las que se debía establecer el Temple en la Corona de Aragón, la orden recibió unas casas con muro, torres, patio y pozo en el lado occidental de la muralla romana, cerca del antiguo castillo de Regomir y de la actual calle Templers (2). Estas torres y casas, denominadas «torres de Gallifa», se convertirían en el Palau del Temple (3), reconvertido en Palau Reial Menor por el rey Pere III el Cerimoniós en 1367 y demolido en 1866.


      De este palacio templario tan sólo quedan como testimonios los nombres del barrio y de la calle —Palau— que circunda el lugar donde se levantaba. Residencia estable de los templarios en la capital catalana durante dos siglos, el conjunto de la encomienda debió de ocupar un perímetro de alrededor de 450 metros, la mayor parte de ellos adosados a varios tramos de la muralla romana. Lo delimitaban las calles Templers, Ataülf, Palau y Timó. Al fondo de la calle Timó (4) aún se puede observar una puerta tapiada que comunicaba el recinto templario con la muralla y su acceso a la puerta de Regomir. Dos grandes edificios destacaban en el conjunto palaciego, la Sala Major y la Sala dels Cavalls, esta última, obra de los templarios pese a que tradicionalmente se ha atribuido a Pere III.


      Del antiguo conjunto arquitectónico templario queda en pie la capilla del Palau o iglesia de Nostra Senyora de la Victòria (5), emplazada entre las calles Ataülf y Palau y construida en el siglo XII por el comendador Pere Gil. Conocida popularmente como la «iglesia de los templarios», varios documentos escritos demuestran que fue atendida en los siglos XII y XIII por sacerdotes pertenecientes al Temple y que estaba enmarcada en un convento de la orden, de mayores dimensiones. Es similar a otras capillas templarias, con una sola nave orientada hacia el oeste y arcos en forma de diafragma. De la construcción románica original tan sólo resta el arco del siglo XIII que corona la puerta de entrada. Probablemente estaba decorada en sus orígenes con pinturas murales. Sobre ella se levantó la actual iglesia gótica como parte del citado Palau Reial Menor. En el siglo XVI se erigió una imagen de alabastro de la Virgen de la Victoria, en conmemoración de la victoria de la Armada española en la batalla de Lepanto, y en el XIX la fachada fue restaurada por Elies Rogent. Actualmente la iglesia es atendida por miembros de la Compañía de Jesús.


      [image: Capella del Palau.JPG]


      Del gran complejo palaciego templario que tuvo Barcelona aún permanece esta iglesia.


      [image: Capella del palau 2.JPG]


      La Capilla del Palau es conocida popularmente como “la iglesia de los templarios”.


      Apenas un centenar de metros hacia el noroeste, más allá de la plaza de Sant Jaume y bajo uno de los más destacados fragmentos de las murallas romanas y medievales situadas enfrente de la actual Via Laietana, justo al otro lado de la plaza del Rei, se halla la estatua ecuestre de Ramon Berenguer III el Gran (6), en honor al más destacado caballero templario de los condados catalanes. La realizó el escultor Josep Llimona en 1922 y su poderosa presencia hace honor al sobrenombre de Berenguer, quien, por cierto, da también nombre a la plaza donde está enclavada su estatua.


      Otros destacados miembros de la orden fueron componentes de la familia Montcada. Ellos ocuparon el cargo de grandes maestres de la orden en la Corona de Aragón durante el siglo XIII. La señorial calle Montcada (7) fue consecuencia de la urbanización de unos terrenos concedidos por Ramon Berenguer IV a Guillem Ramon de Montcada en recompensa a su colaboración en las conquistas de Tortosa y Lleida. En dicha calle se hallan algunos de los palacios medievales más bellos de Barcelona, como la casa Cervelló-Giudice (8), propiedad de los Cervelló, linaje también ligado a los templarios en los siglos XII y XIII. En el siglo XVIII la casa pasó a propiedad de los Giudice, una familia de comerciantes genoveses. En la actualidad alberga la galería de arte Maeght.


      [image: Carrer Montcada 2.JPG]


      La calle Montcada lleva este nombre en homenaje a una noble familia en la que hubo varios grandes maestres de la Orden del Temple en la Corona de Aragón.


      En el siglo XIII, los templarios de la Corona de Aragón adquirieron enorme prestigio y riquezas, especialmente durante el mandato de Gil, monje que rigió la encomienda de Barcelona en dos etapas (1238-1250 y 1254-1258). Las actividades de la Orden en Barcelona, como en el resto del territorio de la Corona de Aragón, se centraron en el comercio, la banca y la especulación parcelaria. Entre otros bienes, poseían molinos en los alrededores de la ciudad, tanto para moler grano como para usos industriales, por ejemplo los molinos traperos en el terreno situado en la actual plaza de Sant Pere (9), enfrente de la iglesia prerrománica de Sant Pere de les Puel·les.


      [image: St Pere de les Puelles 1.JPG]


      Figura orante en la iglesia de Sant Pere de les Puel.les.


      El desmesurado crecimiento del poder de los Templarios les granjeó la rivalidad del rey Felipe IV de Francia, quien consiguió que el papa Clemente V disolviera la orden en 1312. Muchos de los vestigios templarios en la capital catalana desaparecieron a partir de entonces. A esto se unió, siglos después, la demolición de parte del centro histórico de Barcelona durante la expansión urbana del siglo XIX.


      Otras órdenes de monjes soldados


      En 1141 se estableció en Barcelona una congregación de caballeros destacada en los reinos europeos, la Orden del Santo Sepulcro de Jerusalén. Refundada a partir de la Primera Cruzada, se acogió a la regla de san Agustín y contribuyó en Barcelona a la construcción de la iglesia de Santa Anna (10), entre 1141 y 1146, su primera sede. Debe visitarse esta bellísima iglesia gótica de origen románico, antiguo monasterio emplazado en el oasis de paz espiritual de la placita de Ramon Amadeu, a salvo del alboroto de la calle de Santa Anna y de las hordas turísticas de la cercana plaza de Catalunya. En el interior de la iglesia se encuentran lápidas de los priores y frailes que vivieron en el convento hasta 1595. Pocas construcciones como esta perduran en la ciudad y en ella aun resulta posible sentir el mundo de los caballeros.


      [image: Claustre esglesia Sta Anna.jpg]


      La iglesia de Santa Anna fue construida por caballeros de la Orden del Santo Sepulcro. Éste es su claustro.


      [image: Creu Esglesia Sta Anna.jpg]


      Cruz exterior de la iglesia de Santa Anna.


      [image: MAPA 5.jpg]


      1. Casa de l’Ardiaca


      2. Calle Templers


      3. Palau del Temple


      4. Calle Timó


      5. Capilla del Palau o iglesia de Nostra Senyora de la Victòria


      6. Estatua ecuestre de Ramon Berenguer III el Gran


      7. Calle Montcada


      8. Casa Cervelló-Giudice


      9. Plaza de Sant Pere


      10. Iglesia de Santa Anna


      Lo más destacado


      Casa de l’Ardiaca


      C/ de Santa Llúcia, 1.


      Lunes a viernes: 9 a 20.45 h.


      Sábados: 9 a 13 h.


      Más información en Internet.


      Capilla del Palau


      C/ d’Ataülf, 4.


      Lunes a domingo: 18.30 a 20.30 h.


      Casa Cervelló-Giudice


      C/ de Montcada, 25.


      Martes a sábado: 10 a 14 h. y 16 a 20 h.
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      SECRETOS DEL CALL JUDÍO


      [image: Lapida Carrer Marlet.jpg]


      Lápida en hebreo en la calle Marlet.


      No se ha podido establecer con exactitud la fecha de la llegada de los primeros judíos a Barcelona, aunque los primeros vestigios de su presencia en la Península Ibérica datan del período de dominación romana, entre los siglos I y III d.C. En cualquier caso, la comunidad judía de Barcelona creció y prosperó durante la Edad Media, llegando a alcanzar los cuatro mil habitantes en el siglo XIII. Lo hizo instalada en el denominado Call Major, barrio que se ubicaba entre las actuales calles de l’Arc de Sant Ramon, Call, Bisbe y Sant Sever. Esta judería barcelonesa fue uno de los centros culturales más importantes de la Corona de Aragón, y dio a la ciudad poetas (Ben Rubén Isaac), filósofos (Abraham ben Samuel Hadai, Rabí Salomó Arisba y Bonet Abraham Margarit) y astrónomos (Abraham ben Rabí Xijà).


      [image: El Call.JPG]


      Contraste de luces y sombras en un enclave del Call.


      Como ocurrió en otras ciudades de la Europa del Medievo, a partir de un cierto momento el resto de la población empezó a ver con malos ojos la prosperidad legítimamente conseguida por una parte de la comunidad judía, y comenzaron los enfrentamientos, que se fueron sucediendo hasta degenerar en auténticas masacres, como el asalto al Call barcelonés del 5 de agosto del año 1391. Esta corriente antijudía se dilató con una persecución de índole religiosa que, en el caso de España, culminó con la firma del decreto de expulsión de los judíos de la Península Ibérica, en 1492. En el caso de Barcelona, los sucesivos ataques y el posterior abandono del antiguo recinto judío supusieron la destrucción de gran parte del legado hebreo, aunque sobrevivieron testimonios de su importante presencia en la capital catalana, que el paseante puede reconocer todavía hoy.


      En el reducido núcleo urbano del Call Major, la comunidad judía levantó cinco templos de culto, entre los que destacaba en la calle Marlet la Sinagoga Mayor (1), la única que resistió a la destrucción y al paso del tiempo.


      [image: Esglesia de Sant Jaume al Carrer Ferran.jpg]


      Donde estaba la Sinagoga Menor de Barcelona hoy se levanta la iglesia de Sant Jaume.


      Descubierta a finales del siglo XX por la Asociación Call de Barcelona, esta institución dedicada a recuperar el legado judío procedió a su restauración. Construida en el siglo III d.C. por orden del emperador Caracalla sobre unos cimientos romanos de dos siglos antes, la sinagoga barcelonesa es una de las más antiguas de España y Europa. Con la fachada principal orientada hacia Jerusalén, las sucesivas reformas eliminaron su estructura original. Tras el ataque de 1391, perdió su función religiosa y el edificio fue reconvertido en una tintorería. Las obras de construcción de pisos por encima de la sinagoga, en el siglo XVII, conllevaron la desaparición del jardín interior y de la sección donde rezaban las mujeres. En su actual sala subterránea se ha instalado una menorah, el candelabro ritual de los siete brazos, forjado en hierro por Ferran Aguiló, miembro de la comunidad chueta (nombre que reciben los judíos mallorquines). Junto a dos grandes vidrieras por donde penetra la luz, se puede ver el toral donde se guardan los manuscritos del libro santo judío, la Torah.


      [image: Sinagoga mayor 2.JPG]


      Pergaminos en la Sinagoga Mayor.


      Unas decenas de metros en dirección al mar, concretamente en la calle Ferran, se levantó la Sinagoga Menor en el espacio que actualmente ocupa la iglesia de Sant Jaume (2), conocida como “iglesia de los conversos”, probablemente por acoger a los judíos que se convirtieron al cristianismo, la única opción que les quedaba para poder permanecer en España. En el denominado Call Menor, el nuevo barrio que se creó para ampliar la judería barcelonesa, esta sinagoga fue un lugar de culto hasta la prohibición de la práctica pública de la religión hebrea.


      En la calle Banys Nous (3), que acogía los mikvés o baños rituales judíos, aún se conservan restos de unos baños construidos por Abraham Bonastruc con el permiso del conde de Barcelona, Ramon Berenguer IV, en el siglo XII.


      [image: Carrer Banys Nous.JPG]


      En la calle Banys Nous, uno de los ejes del Call, se conservan restos de baños judíos.


      Hoy podemos tomar un café junto a sus muros, conservados en el sótano de Caelum, una repostería y cafetería con fachada a la contigua calle de la Palla, especializada en deliciosos dulces y confituras elaborados por monjas. Los muros pertenecen en concreto a los baños de mujeres, al igual que los que también se mantienen en la cercana tienda de muebles S’Oliver.


      [image: Caellum 2.JPG]


      En el subsuelo de la repostería Caelum el visitante puede sentarse en el recinto que, en la Edad Media, las mujeres judías usaban como baños.


      [image: Caellum 3.JPG]


      Fachada de la repostería Caelum.


      A la entrada de la judería barcelonesa se erigía una antigua fortaleza, el Castell Nou (4), de la cual tan solo quedan algunos restos en una pared, junto a una ventana de estilo gótico de una casa del siglo XIII, en el número 5 de la calle Call. Otras casas originarias de aquellos tiempos son las del número 6 de la calle Sant Domènec del Call (5), probablemente la más antigua de toda la ciudad puesto que parece seguro que ya estaba habitada en el siglo XII y cuyo último dueño judío, Isaac Estruch Ben Adret, se convirtió y adoptó el nombre de Jaume Junyent. De la misma época es el edificio del número 8 de la calle Arc de Sant Ramon del Call, conocido como Casa del Alquimista o Casa del Rabino (6). Según la leyenda, en esta residió un alquimista judío que protagonizó una dramática historia. Su hija estaba enamorada de un joven cristiano y el alquimista, irritado, le quiso administrar una pócima, con tan mala fortuna que quien acabó consumiéndola fue su propia hija, que murió.


      Más allá de las leyendas, los historiadores saben mucho de esta casa, y lo cierto es que a quien sin duda perteneció fue a Jucef Bonhiac, un tejedor de velos del siglo XIV. En la actualidad, la Casa del Alquimista alberga el Centre d’Interpretació del Call, un pequeño museo dedicado al rico legado judío presente en la ciudad, que en su programación ofrece visitas guiadas por el barrio, así como actividades matinales todos los domingos. Por cierto, esta casa, como otras del Call, tiene una forma inclinada hasta el punto de dar la impresión de que vaya a desplomarse en cualquier momento. No hay que asustarse, ya que esta comprometida posición, carente de peligro, es una consecuencia del lejano terremoto que afectó a Barcelona en 1428.


      [image: Hanuka.jpg]


      Parte de un candelabro judío utilizado para la festividad de la “hanuka”.


      Cerca de aquí se hallan los números 3, 5 y 8 de Sant Domènec del Call (7), entonces denominada calle de la Carnisseria, todos ellos de los siglos XIII y XIV.


      [image: Sant Domenec del Call.jpg]


      Cruce de calles en Sant Domènec del Call.


      En una casa rehabilitada de esta última calle y en la Sinagoga Mayor se hallaron metzucac, agujeros hechos en los quicios de las puertas para guardar los pergaminos de la Torah, actualmente tapiados. Asimismo, a simple vista se puede leer una lápida en el número 1 de la calle Marlet (8). Su inscripción en hebreo del siglo XIII hace referencia al descubrimiento de los restos del rabino Samuel Hassardi en ese lugar. En las calles Volta del Remei, Arc de Santa Eulàlia, Arc de Sant Ramon y Bisbe se conservan otros grabados hebreos. También se conoce la zona donde vivían algunos personajes relevantes como el médico David de Bellcaire, que habitó en el lugar que hoy ocupa el Palau de la Generalitat en la confluencia con la plaza de Sant Jaume.


      Más allá del Call


      Fuera del antiguo recinto del Call, en la calle Canvis Vells (9) próxima a la iglesia de Santa Maria del Mar, los negociantes judíos disponían de unas “bancas”, mesas bajas donde se cambiaba el dinero. Tras descubrirse fraudes practicados por los cambistas, a los culpables se les prohibió ejercer la profesión. Después, algunos fueron autorizados a reanudar sus actividades en la calle Canvis Nous (10). Bien entrado el siglo XIII, los judíos también tuvieron acceso a algunos gremios, como los de sastres, zapateros y plateros. Precisamente, la actual calle de Argenteria (“platería”) recibía el nombre de Call Nou (11).


      Los judíos enterraban a sus muertos lejos del lugar donde vivían, práctica idéntica a la de los romanos y los cristianos. Uno de los cementerios judíos se ubicó junto a las antiguas murallas de poniente y cerca de la iglesia de Sant Pere de les Puel·les, aproximadamente en el lugar que hoy ocupa la calle Verdaguer i Callís (12).


      Antes de que abandonemos la zona de influencia judía, camino de la catedral, podemos encontrar aquí y alla, sobre los muros, inscripciones en hebreo, que han quedado difuminadas por el paso del tiempo. A veces se debe a que construcciones como el Palau del Lloctinent (siglo XV), se sirvieron de losas procedentes del cementerio judío de Montjuïc, destruido tras su expulsión en 1492. En el subsuelo de la plaza del Rei y dentro del itinerario correspondiente al Museu d’Història de la Ciutat, se observan inscripciones funerarias en hebreo en los cimientos de algunos edificios.


      Ya en el siglo XX, se erigió en Gràcia una escultura en honor a Anna Frank (13), joven judía que, escondida junto a su familia en una casa de Ámsterdam durante buena parte de la Segunda Guerra Mundial, estuvo a punto de sobrevivir al holocausto nazi, tal como dejó escrito en su famoso libro El diario de Anna Frank. La escultura, de bronce, la representa leyendo su diario de adolescente, y se inauguró en 2001 en la plaza de Anna Frank, a la entrada del Centre Cívic Artesà de Gràcia, en la confluencia de la calle Jaén y la travesía de Sant Antoni.


      [image: MAPA 6.jpg]


      1. Sinagoga Mayor


      2. Iglesia de Sant Jaume


      3. Calle Banys Nous


      4. Castell Nou


      5. Número 6 de la calle Sant Domènec del Call


      6. Casa del Alquimista o Casa del Rabino


      7. Los números 3, 5 y 8 de Sant Domènec del Call


      8. Lápida en el número 1 de la calle Marlet


      9. Canvis Vells


      10. Canvis Nous


      11. Call Nou


      12. Calle Verdaguer i Callís


      13. Escultura en honor a Anna Frank


      Lo más destacado


      Centre d’Interpretació del Call


      Plta. Manuel Ribé, 3


      Miércoles, jueves y viernes: 10-14 h. Sábados: 11-18 h. Domingos y festivos: 11-15 h.


      Más información en Internet.


      Sinagoga Mayor


      C/ Marlet, 5.


      Horario de verano (16/3 a 14/10): lunes a viernes, 10.30-19 h. Sábados y domingos, 10.30-15 h.


      Horario de invierno (15/10 a 15/3): lunes a viernes, 11-17 h. Sábados y domingos, 10.30-15 h.


      Entrada: 2,50 €.


      Iglesia de Sant Jaume


      C/ Ferran, 28.


      Lunes a domingo: 8 a 13 h. y 17.45 a 20.30 h.


      Caelum (Repostería y cafetería)


      C/ de la Palla, 8 (esquina con Banys Nous).


      Sólo cierra el lunes por la mañana.


      Teléfono: 93 302 69 93.
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      BRUJAS Y ALQUIMISTAS


      [image: Carrer Gombau.JPG]


      Gombau, la “calle de las brujas”.


      En buena parte de la Europa de los siglos XVI y XVII, durante la Contrarreforma católica, la Inquisición jugó un papel determinante en la persecución de cualquier práctica religiosa no acorde con las oficialmente pregonadas por la Iglesia. En este marco tuvo lugar un fenómeno singular, la caza de brujas, que consistió en la denuncia de miles de personas, la mayoría de sexo femenino, acusadas de la práctica de brujería. Esta consistía en el uso de métodos ocultos, es decir extraños a la revelación divina, para producir efectos más allá de los poderes naturales del ser humano. Por ello y por creer que la brujería estaba relacionada con la creencia en el demonio, las autoridades eclesiásticas la consideraban perniciosa, y sus practicantes eran perseguidas y condenadas a muerte. A las acusadas se les aplicaba la tortura para lograr su confesión. La mayoría de procesos solían culminar en la ejecución, que consistía en quemar a la condenada en la hoguera o en ahorcarla. En Barcelona, este último era el procedimiento más habitual.


      La persecución fue muy cruenta en Catalunya durante el periodo comprendido entre 1618 y 1622, años en los que más de 400 mujeres fueron colgadas. Así, durante este denominado «siglo de las brujas», el XVII, Barcelona se convirtió en una ciudad nada recomendable para ellas.


      No siempre había existido este rechazo a la brujería. En la capital catalana, como en otras ciudades europeas, se conoce la existencia de brujas desde la Edad Media, pero hasta entonces se había tolerado su presencia y actividad. El precedente de la figura de Sant Cebrià, brujo y luego obispo de las primeras comunidades cristianas de Barcelona, sería el modelo inspirador de varias generaciones de brujos y brujas de la ciudad. Nacido el año 200 en Cartago, Cebrià estaba dotado de notables habilidades para los encantamientos. Se dice que los utilizó para intentar conseguir los favores de Justina, su amor platónico, sin lograrlo jamás. Convertido al cristianismo a la edad de 40 años, celebraba misas durante épocas en que estaba prohibido, lo que acabó por conducirlo al martirio hasta la muerte.


      [image: Capella Marcus 2.JPG]


      Sant Cebrià fue brujo y luego obispo en los principios del cristianismo en Barcelona.


      Al norte del barrio de Horta y al pie de la sierra de Collserola se levanta la ermita de Sant Cebrià (1), y se dice que los restos de su amada Justina se conservan en la ermita de Sant Genís dels Agudells (2), actual parroquia del barrio del mismo nombre, también en la falda de Collserola.


      Alquimistas e inquisidores


      En Ciutat Vella, junto al mercado de Santa Caterina, encontraremos la calle de Gombau (3), que fue conocida como la «calle de las brujas» por haber vivido allí dos de ellas, madre e hija. Ambas fueron condenadas a muerte en 1619 por el tribunal de la Inquisición. Se las paseó y avergonzó ante el gentío por la calle de la Bòria (4), la plaza Marcús, la calle Montcada hasta el Pla de Palau, y luego por las calles Regomir, Ciutat y Bisbe —recorrido habitual que seguían los delincuentes antes de ser ahorcados. En la plaza Nova fueron ejecutadas, como tantas otras, en las horcas allí instaladas.


      Asimismo, en esa época se rumoreaba que en los establecimientos de religiosas, como el desaparecido convento de Santa Caterina (5), que ocupaba el lugar donde actualmente se levanta el popular mercado del mismo nombre, se celebraban misas negras y se decía que el diablo se aparecía a las monjas. En dirección hacia el mar, apenas a unos metros del mercado de Santa Caterina, se encuentra la calle Neu de Sant Cugat (6), lugar donde se asegura que existió una escuela de brujería dirigida por una hechicera conocida como «la Seca». De dicha escuela salieron algunos de los mejores brujos y brujas de la ciudad, que aprovechaban los huesos de los ahorcados para realizar sus conjuros e invocaciones al diablo. Cerca de allí, en la calle de Banys Vells (7) se hallaba la taberna de Sant Ciril, establecimiento especializado en elaborar un hechizo a base de vino tinto hervido con huevo de golondrina que sanaba las enfermedades visuales y quitaba el mal de ojo.


      También en el barrio de La Ribera, concretamente en la calle Flassaders (8), existían un par de tiendas relacionadas con la hechicería, donde se podían encontrar sorprendentes remedios para combatir las enfermedades, como unas arañas cuyas telas cicatrizaban heridas, o conejos negros con propiedades mágicas. Al otro lado de la Rambla, entre las calles Hospital y Carme, se sitúa la calle Picalquers (9). Al principio de su trazado se vendían excrementos de gato para hechizos, que un boticario utilizaba para elaborar un crecepelo. Un poco más abajo, a la altura aproximadda de la calle de Sant Pau (10), una fuente manaba agua con propiedades curativas y de ella se proveían brujas y curanderos para elaborar sus pócimas mágicas. No debe ser casual que justo al lado de esa fuente tan especial se estableciera otra escuela de brujería.


      Y en la calle Estruc (11), entre el Portal de l’Àngel y la actual calle Fontanella, se vendía piedra escorçonera —es decir, hecha con corteza de árbol— que se decía eficaz contra las picaduras de serpiente. En la misma calle, cuyo nombre parece ser que rinde homenaje al brujo medieval Estruch Sacanera, también se vendía una pólvora que tenía propiedades mágicas. De nuevo en dirección hacia el mar, en la esquina de Bisbe con Pietat, nos topamos con una casa bellamente decorada de la que se cuenta que estuvo habitada por una bruja que realizaba hechizos y conjuros a la luz de las velas. Se la conoce como Casa de la Bruja (12).


      [image: casa de la Bruixa 1.JPG]


      La Casa de la Bruja, de la que se cuenta que recibió este nombre porque una hechicera realizaba aquí conjuros a la luz de las velas.


      Alquimistas e inquisidores


      También abundó en Barcelona la práctica de la alquimia, antigua disciplina protocientífica que combinaba química, medicina y otras especialidades. Se pueden rastrear sus orígenes barceloneses en los siglos XIII y XIV, cuando el célebre filósofo y alquimista mallorquín Ramon Llull (1232-1316) se instaló en la ciudad y escribió en ella el polémico Llibre de les meravelles, novela formada por diez cuentos o libros: de Dios, de los Ángeles, del Cielo, de los elementos, de las plantas, de los metales, de las bestias, del hombre, del paraíso y del infierno. También se afirma que el rey Juan II de Aragón (1398-1479) practicaba la alquimia en los sótanos del Palau Reial Major, lugar que paradójicamente se convertiría en sala de tortura de los acusados de brujería poco más de un siglo después. Los alquimistas trabajaban con metales como el oro y la plata, y por ello hay nombres de algunas calles de la ciudad que evocan los materiales alquímicos, como la del Pom d’Or (13), (antiguamente Pont d’Or) situada junto a la plaza Traginers. La alquimia fue permitida en los inicios de la Inquisición por no considerarla «diabólica», pero finalmente también sería perseguida y condenada.


      El tribunal de la Inquisición, enemigo de todos los citados, se instaló primero en el Saló del Tinell (14) y luego en la plaza de Sant Iu, en el lugar que ahora ocupa el Museu Frederic Marès (15) —en su fachada aún se puede observar el escudo de la Santa Inquisición—. A los sospechosos se los torturaba en los sótanos del Palau Reial Major (16) y después se los ahorcaba en la plaza Nova (17). El verdugo era todo un personaje en la época. Su casa estaba en la misma plaza del Rei (18) y sus instrumentos de trabajo eran guardados junto al monasterio de Sant Pau del Camp (19).


      [image: Sant Pau del Camp Exterior.JPG]


      El verdugo guardaba sus utensilios junto al monasterio de Sant Pau del Camp.


      [image: Detall St Pau del Camp.JPG]


      Detalle escultórico del monasterio de Sant Pau del Camp.


      Para el cumplimiento de las ejecuciones, además de la horca de la plaza Nova, se levantaron otras en el portal de Sant Antoni (20), aproximadamente en el lugar del famoso mercado del mismo nombre.


      La actividad de la brujería no se limitaba al recinto de la ciudad amurallada. En el actual barrio de Les Corts, los vecinos aún se preguntan por el origen de la calle de Can Bruixa (21). Allí existía una masía del siglo XVIII que da nombre a la vía. Esta casa de payés, levantada por Guerau Piera y Agnès Llopart, fue conocida como Can Bruixa porque así se solía llamar a la propietaria. Mucho tiempo después, en pleno proceso de urbanización de la zona, el payés Josep Piera i Estruch vendió las tierras para la apertura de la calle que cruzaría por su propiedad con la condición de que aquella llevara el nombre de Can Bruixa.


      [image: Can bruixa 2.JPG]


      La actual calle de Can Bruixa, en Les Corts, debe su nombre al apelativo con el que se conocía a la dueña de una masía.


      [image: MAPA 7.jpg]


      1. Ermita de Sant Cebrià


      2. Ermita de Sant Genís dels Agudells


      3. Calle Gombau


      4. Calle de la Bòria


      5. Convento de Santa Caterina


      6. Calle Neu de Sant Cugat


      7. Banys Vells


      8. Calle Flassaders


      9. Calle Picalquers


      10. Calle de Sant Pau


      11. Calle Estruc


      12. Casa de la Bruja


      13. Calle del Pom d’Or


      14. Saló del Tinell


      15. Museu Frederic Marès


      16. Palau Reial Major


      17. Plaza Nova


      18. Plaza del Rei


      19. Monasterio de Sant Pau del Camp


      20. Portal de Sant Antoni


      21. Calle de Can Bruixa


      Lo más destacado


      Conjunto monumental de la Plaza del Rei


      (Palau Reial Major, con el Salón del Tinell)


      Museu d’Història de Barcelona


      Plaça del Rei, s/n.


      Todo el año: Domingos, de 10 a 20 h. Festivos, de 10 a 14 h.


      1 de noviembre-31 de marzo: de martes a sábado, 10 a 17 h.


      1 de abril-31 de octubre: de martes a sábado, 10 a 21 h.


      Lunes cerrado, excepto vísperas de fiesta (abre de 10 a 14 h.)


      Precio: 7 €


      Más información en Internet.


      Museu Frederic Marès


      Plaça de Sant Iu, 5-6.


      De martes a sábado: 10 a 19 h.


      Domingos y festivos: 11 a 20 h.


      Entrada: 4,20 €


      Más información en Internet.


      Iglesia de Sant Pau del Camp


      C/ Sant Pau, 101.


      De lunes a sábados: 19.30 a 20.45 h.


      Domingos y festivos: 9.30 a 13.30 h.


      Entrada libre.


      Iglesia de Sant Genís dels Agudells


      C/ Saldes, 3.


      Horario de visitas: jueves, de 18 a 19 h.


      Cementerio: sábados de 10 a 13 h.; domingos de 10 a 14 h.


      Horario de misas: domingos y festivos: 9.30, 11 y 12.30 h.


      Jueves, viernes y sábados: 19 h.


      Lunes, martes y miércoles: 9.30 h.
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      PATRONAS, SANTOS Y MILAGROS


      [image: Basilica de la Merce.JPG]


      La virgen de la Mercè libró a la ciudad de una plaga de langostas.


      Un dicho popular sostiene que cuando llueve durante las fiestas patronales barcelonesas de la Mercè, el 24 de septiembre, quiere decir que Santa Eulàlia, mártir cristiana y anterior patrona de Barcelona, está llorando. El dicho hace referencia a que, en 1888, el Vaticano reconoció a la virgen de la Mercè como patrona de la ciudad, desplazando a Santa Eulàlia de su condición privilegiada. El ascenso en la devoción a la virgen de la Mercè se debe, según la leyenda, a que en 1637 libró a la ciudad de una plaga de langostas, y en agradecimiento fue nombrada patrona de Barcelona por el Consejo de la Ciudad, título que reconoció oficialmente la Iglesia dos siglos más tarde. La imagen de la virgen de la Mercè, de estilo gótico, se venera en la basílica de la Mare de Déu de la Mercè (1).


      De cualquier manera, Santa Eulàlia nunca perdió su título, así que en la actualidad estamos ante un patronazgo compartido. Eulàlia fue una mártir cristiana que murió a manos de los romanos en el año 304, cuando tan sólo tenía trece años de edad. Defensora de la causa de los primeros cristianos, se opuso activamente a su persecución y pidió justicia para ellos en reiteradas ocasiones. Las autoridades romanas le mandaron cesar en sus protestas y, al no hacerlo, fue encarcelada. El gobernador romano Daciano decidió, como castigo ejemplar, que fuera introducida en un tonel lleno de cristales rotos y lanzada cuesta abajo trece veces seguidas. El suceso tuvo lugar en la actual calle de la Baixada de Santa Eulàlia (2), donde posteriormente se le dedicaría una capillita. Como ni siquiera así conseguían hacer callar a la respondona Eulàlia, el gobernador la ejecutó para dejar de oír sus gritos.


      [image: Baixada de Sta Eulalia.JPG]


      Santa Eulàlia fue la defensora de los primeros cristianos barceloneses.


      Durante varios siglos su cuerpo estuvo enterrado en el cementerio de Santa Maria del Mar, en el lugar que hoy ocupa el Fossar de les Moreres, y en la actualidad reposa en la cripta de la Catedral (3).


      [image: Cripta Catedral BCN.JPG]


      En esta cripta catedralicia descansa el cuerpo de la joven mártir santa Eulàlia.


      La festividad de Santa Eulàlia, el 12 de febrero, se considera la fiesta mayor de invierno de la ciudad. Las trece ocas blancas que campan a sus anchas en la parte interior del claustro de la Catedral (4) lo hacen en recuerdo de la edad a la que murió la niña y de los trece martirios a que fue sometida. Se cuenta que en el año 879, cuando se trasladaba su cuerpo desde la iglesia de Santa Maria del Mar hasta la catedral, a la comitiva se le apareció un ángel que acusó a un canónigo catedralicio de haber robado un dedo de la santa. No se pudo mover el cadáver hasta que el miembro amputado fue hallado y devuelto. Un ángel de bronce fue erigido en el preciso lugar donde se dice que se produjo la aparición y dio nombre al lugar: plaza del Ángel (5).


      [image: Claustre Catedral.JPG]


      La Catedral es el centro de veneración principal de santos y patronas de la ciudad.


      También ocupa un lugar destacado en el santoral barcelonés la figura de Santa Madrona, criada de una casa de la ciudad griega de Tesalónica, que murió golpeada por confesarse cristiana y cuyo cuerpo fue transportado en un barco que amarró en Barcelona. Las reliquias fueron veneradas primero en una ermita de Montjuïc y luego en la iglesia de Santa Madrona (6), en el barrio del Poble Sec. Destruido el templo durante la Setmana Tràgica de 1909, fue reconstruido en el mismo emplazamiento del edificio original.


      Fruto de la superstición popular, Barcelona también cuenta con varios patrones masculinos, entre los que destaca Sant Roc. Cuando se propagaban grandes plagas o epidemias, como la terrible peste negra del siglo XIV, los ciudadanos rezaban a varios santos y, si se creía que éstos realizaban intervenciones milagrosas, era costumbre declararlos patrones. Según una entrañable leyenda de origen medieval, Sant Roc cayó víctima de la peste y un perro que pasaba por la calle se compadeció de él y empezó a lamerlo hasta que sanó. Luego robó pan y se lo llevó al santo para que recuperase fuerzas. El perro lo siguió desde entonces y ambos permanecieron juntos hasta la muerte del animal. A Sant Roc se le atribuye haber liberado a la ciudad de la epidemia de peste del año 1348. Fue proclamado patrón de la ciudad en 1578, en reconocimiento de su milagrosa acción. La devoción al santo ha llegado hasta nuestros días, y aún existen varias capillitas en distintos puntos de Barcelona. La más popular se encuentra en la plaza Nova (7), que forma parte del barrio de Sant Roc, el cual celebra su fiesta mayor el 15 de agosto, día dedicado a este santo.


      más santos y santas


      Una convocatoria muy popular y tradicional en la ciudad es la feria de belenes de santa Llúcia, que tiene lugar en la avenida de la Catedral entre el 1 y el 23 de diciembre. La feria comenzó en el siglo IV, y la festividad de santa Llúcia tiene lugar el 13 de diciembre, día de su martirio. Invocada para recuperar o mantener la visión, es la patrona de todos los que realizan oficios que requieren tener buena vista. La capilla de Santa Llúcia (8), construcción románica del año 1268, se halla inmediatamente detrás de la avenida de la Catedral y adosada a ésta.


      Sin salir de la Catedral, en otra capilla justo al lado, se venera el crucifijo del siglo XVI conocido como el Sant Crist de Lepant (9) en agradecimiento a la intervención divina a favor de las tropas cristianas durante la batalla de Lepanto, en 1571. En el siglo XVI, el litoral mediterráneo dominado por los reinos cristianos europeos se veía amenazado constantemente por las incursiones de los turcos. Para poner fin a esta amenaza, se creó la Liga Santa, formada por soldados de España, Venecia y la Santa Sede. El papa Pío V pidió a todos los fieles que rezaran por la victoria de las tropas cristianas, y éstas vencieron a los turcos en el golfo de Lepanto, frente a las costas griegas del Peloponeso.


      Santos de siempre y santos recientes


      Otro santo muy popular es Sant Cristòfol (Cristóbal), patrón de los conductores, transportistas y viajeros en general desde la Edad Media. La tradición cristiana cuenta que el mártir, tras convertirse, ayudaba a los viajeros a cruzar un peligroso río llevándolos sobre sus hombros. En una ocasión cruzó al niño Jesús y el santo quedó sorprendido por el peso del chiquillo, que le respondió que ello se debía a que llevaba sobre sus hombros todos los pecados del mundo. En la calle Regomir se encuentra la capilla de Sant Cristòfol (10), originariamente edificada en el siglo XVI junto a un fragmento de la muralla romana. El interior de la capilla, de estilo neogótico, fue restaurado hacia finales del siglo XIX. En 1907 se inició una tradición en la capilla que ha perdurado hasta hoy: la bendición de los coches que se reúnen en su puerta el día 10 de julio, festividad de Sant Cristòfol.


      [image: Capella de St Cristofol.JPG]


      Desde hace cien años se bendicen los coches en la capilla de Sant Cristòfol cada 10 de julio.


      En la esquina de las calles de Carders y de Montcada se levanta la pequeña capilla de Marcús (11), de origen románico. Construida en la segunda mitad del siglo XII por iniciativa del rico mercader Bernat Marcús, en su interior se venera la imagen de la Virgen de la Guía. El origen de su culto se debe a la aparición de su imagen a unos marineros durante una tormenta, sirviéndoles de guía hasta el puerto más próximo. Hay que añadir que la capilla acogió en 1187 la cofradía del primer servicio de correos de la ciudad.


      [image: Capella Marcus 1.JPG]


      La capilla Marcús fue construida en el siglo XII por iniciativa del rico mercader Bernat Marcús.


      Pese a que la mayoría de las veneraciones se pierden en la noche de los tiempos, existen otras de origen más reciente, como la de Sant Josep Oriol. En el exterior del ábside de la iglesia del Pi, en la plaza de Sant Josep Oriol (12), se puede leer una placa que hace referencia al reconocimiento oficial, en 1806, de los milagros protagonizados por Josep Oriol, santo que nació y vivió en este barrio de Barcelona durante el siglo XVII y que destacó por su dedicación a los pobres y a los enfermos. Conocido popularmente como “Doctor pan y agua”, cada 23 de marzo los vecinos del barrio celebran una fiesta en su honor.


      [image: MAPA 8.jpg]


      1. Basílica de la Mare de Déu de la Mercè


      2. Calle de la Baixada de Santa Eulàlia


      3. Cripta de la Catedral


      4. Claustro de la Catedral


      5. Plaza del Àngel


      6. Iglesia de Santa Madrona


      7. Plaza Nova


      8. Capilla de Santa Llúcia


      9. Sant Crist de Lepant


      10. Capilla de Sant Cristòfol


      11. Capilla de Marcús


      12. Plaza de Sant Josep Oriol


      Lo más destacado


      Basílica de la Mare de Déu de la Mercè


      Plaça de la Mercè, 1.


      De lunes a domingo: 10 a 13 h. y 18 a 20 h.


      Catedral de Barcelona


      Pla de la Seu, 3.


      Iglesia:


      de lunes a viernes: 8 a 12.45 h. y 17.15 a 19.30 h.


      Sábados y vigilias de festivos: 8 a 12.45 h. y 17.15 a 20 h.


      Domingos y festivos: 8 a 13.45 h. y 17.15 a 20 h.


      Claustro:


      Todos los días: 8.30 a 12.30 h. y 17.15 a 19 h.


      Más información en Internet.


      Capilla de Santa Llúcia


      C/ Santa Llúcia, 3.


      Los mismos horarios de visita que la Catedral de Barcelona.


      Capilla de Sant Cristòfol


      C/ Regomir, 5.


      Capilla de Marcús


      C/ dels Carders, 2.


      Tel. 93 319 05 16
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      RASTREANDO EN LOS NOMBRES DE LAS CALLES


      [image: Boqueria.JPG]


      Escudo del mercado de la Boqueria, situado en el emplazamiento del antiguo convento de Sant Josep.


      Desde los tiempos de la colonización romana hasta la gran transformación como consecuencia de la celebración de los Juegos Olímpicos han pasado más de veinte siglos, y lo que era una pequeña localidad a orillas del mar se ha convertido en gran urbe. La sustancial modificación de la fisonomía urbana en los últimos siglos ha dado lugar a la aparición de nuevas plazas, calles y edificios en espacios ocupados antiguamente por otros elementos arquitectónicos. Pero aunque la arquitectura y el urbanismo cambian con rapidez, los nombres de los lugares en los que se encuentran no van tan deprisa, y muchas veces permanecen como un recordatorio del pasado que resulta muy interesante rastrear.


      Uno de los más evidentes ejemplos lo constituye la Rambla (1), las populares Ramblas barcelonesas, que son por derecho propio uno de los paseos más populares del planeta. Hasta principios del siglo XVIII, las Ramblas no eran más que un torrente situado fuera de la ciudad que desembocaba en el mar, de ahí su nombre que todavía mantiene en la actualidad. A ambos lados del torrente se alzaban las murallas medievales, así como numerosos conventos de diversas órdenes religiosas. En 1704 se empezaron a construir casas en el espacio ocupado por las murallas, alrededor del actual mercado de la Boqueria, y se plantaron árboles, y a finales del siglo XVIII se inició la urbanización de la calle, que con el paso del tiempo se convertiría en un paseo para uso y disfrute de los barceloneses y también de los turistas.


      [image: Rambla 1.JPG]


      La Rambla era un torrente fuera de la ciudad que desembocaba en el mar.


      Desde la parte más alta del paseo, junto a la plaza Catalunya, hasta su final, al pie del monumento al navegante Cristóbal Colón, esta vía se denomina de cinco maneras diferentes, correspondientes a espacios singulares de cada uno de los segmentos. El primero, de arriba a abajo, es la Rambla de Canaletes, denominación popular de la fuente de Canaletes (2), uno de los símbolos de la ciudad y tradicional lugar de celebración de las victorias del Fútbol Club Barcelona. Según el dicho popular, quien beba de la fuente regresará alguna vez a Barcelona. El tramo siguiente es la llamada Rambla dels Estudis, debido al edificio del Estudi General (3) o Universitat, antigua universidad barcelonesa del siglo XV que fue suprimida por Felipe V, luego reconvertida en cuartel militar y finalmente derribada en el año 1843. Siempre en dirección hacia el mar, topamos con la Rambla de les Flors (porque, cien años atrás, era el único lugar donde se vendían flores), también llamada Rambla de Sant Josep porque hasta el siglo XIX existía en el lugar el convento de Sant Josep (4). El tramo que viene a continuación es conocido como Rambla del Centre o Rambla dels Caputxins, por el antiguo convento de los Capuchinos (5), situado en el espacio correspondiente a la actual plaza Reial (cuya presencia, por cierto, explica en parte la forma de esta plaza). Finalmente, llegamos al último tramo, la Rambla de Santa Mònica, con la iglesia que le da nombre y que fue, en su tiempo, convento de los Agustinos Descalzos (6).


      En el nombre de Dios


      Barcelona ha sido una ciudad pródiga en edificios religiosos, en especial conventos. Algunos fueron reconvertidos en iglesias con el tiempo, pero de muchos hoy no queda ningún rastro, ya que fueron derribados en el siglo XIX tras la desamortización de los bienes de la Iglesia decretada por el presidente del gobierno Mendizábal en 1835. Entre estos cenobios desaparecidos cabe destacar el convento de Santa Maria de Jonqueres (7), de los siglos XIV-XV, que se localizaba aproximadamente en el espacio que ahora ocupa la calle de Jonqueres; el convento de los Padres Mínimos (8), en el lugar donde luego se levantó el Palau de la Música Catalana; el convento de Santa Caterina (9), ubicado antiguamente junto al actual mercado que recibe el mismo nombre, o el convento de los Àngels (10), junto a la capilla del mismo nombre, edificio renacentista todavía en pie en la plaza homónima, situada al otro lado de la Rambla. Esta capilla, que fue incorporada al Museu d’Art Contemporani de Barcelona (Macba) en 2006, acoge en la actualidad exposiciones de arte contemporáneo.


      [image: Palau Musica Catalana 3.JPG]


      El centenario Palau de la Música fue antes convento de los Padres Mínimos.


      En la Edad Media, todas las iglesias contaban con un cementerio o fossar donde eran enterrados los muertos causados por las epidemias de peste u otras enfermedades infecciosas. Uno de los cementerios más populares de la ciudad en aquella época, el Fossar de les Moreres (11), fue inaugurado en un solar adyacente a la iglesia de Santa Maria del Mar, cedido por el potentado Bernat Marcús, quien también sería enterrado en él. Numerosas plazas de la Barcelona antigua, como la de Sant Felip Neri, se construyeron sobre camposantos.


      En el cementerio de Montjuïc del Bisbe (12), posteriormente conocido como el Fossar dels Condemnats (13), eran enterrados los criminales y proscritos, como el famoso bandolero Joan de Serrallonga. Otras antiguas necrópolis de la ciudad medieval eran el cementerio parroquial de la plaza del Pi (14) o el que había bajo el suelo del claustro de la Catedral (15). Los cementerios de iglesias, conventos, monasterios y hospitales empezaron a desaparecer en el siglo XVIII y, en muchos casos, los solares se convertirían en plazas públicas.


      caminos de peregrinos


      En tiempos medievales, los peregrinos que se dirigían a Santiago de Compostela desde Barcelona atravesaban las murallas en dirección poniente, hacia la sierra de Collserola, por el camino que en la actualidad correspondería aproximadamente al Paseo de Gràcia (16) y a la calle Gran de Gràcia (17). En el suelo de dichas calles se pueden observar, algo difuminados por el paso del tiempo y de la gente, los dibujos de varias conchas o vieiras de color amarillo. Existen dos senderos excursionistas, el GR 6 y el GR 96, que coinciden parcialmente con el antiguo Camí Romeu, y que van desde la estación del funicular que comunica el barrio de Sarrià con Vallvidrera y el parque del Laberinto de Horta, respectivamente, hasta el monasterio de Montserrat, lugar de culto a la virgen y tradicional punto de partida del Camino Catalán a Santiago.


      Otros lugares también formaron parte de antiguos caminos, como la calle del Hospital (18), que fue, hasta el siglo XI, parte de la antigua Vía Augusta romana. El Hospital de la Santa Creu (19), que daba y aún da nombre a la calle y a todo el barrio, era una de las instituciones hospitalarias más antiguas del mundo.


      [image: Carrer Hospital bici i nen.JPG]


      La calle Hospital debe su nombre al Hospital de la Santa Creu, que se remonta al siglo X.


      Sus orígenes se remontan al siglo X, cuando existía un refugio que, en 1204, fue transformado en asilo y hospital para peregrinos. El actual edificio gótico se levantó en los siglos XV y XVI para dar cabida a la gran cantidad de enfermos, en especial leprosos, que atestaban las calles de la ciudad medieval. A principios del siglo XX, la institución hospitalaria se trasladó al nuevo Hospital de Sant Pau y el edificio gótico se convirtió en la sede de la Biblioteca de Catalunya.


      [image: Hospital Sta Creu 1.JPG]


      Patio interior del antiguo Hospital de la Santa Creu, que fue uno de los primeros del mundo.


      Muy próxima al antiguo hospital se hallaba, en la Edad media, una prisión para mujeres, precedente de las cárceles de mujeres de la calle Amalia, de Trinitat Vella y de Wad Ras. En el solar de la prisión se edificó en el siglo XV el convento de las Egipcíacas destinado a cobijar mujeres arrepentidas, que dio nombre a la calle Egipcíaques.


      Símbolos del mal vivir


      Entre las acogidas en ese convento de arrepentidas estaban a buen seguro algunas de las profesionales de los prostíbulos situados a ambos lados de la Rambla o en el barrio de La Ribera. Estos se señalaban probablemente mediante una carassa o careta de origen medieval, como la que aún se conserva en la esquina de la calle Mirallers con la de Vigatans (20), al lado de la calle Carassa. Durante la Edad Media, las calles no tenían rótulos señalizadores ni ningún otro tipo de señal indicativa, así que sus nombres respondían a denominaciones populares, pero no oficiales. De esta manera, la carassa se convirtió en uno de los primeros indicadores identificables de calles que hubo en Barcelona.


      [image: Carassa C Mirallers Convents i prostibuls.jpg]


      Esta careta o “carassa” probablemente identificaba un prostíbulo medieval.


      Otro pasatiempo poco devoto eran los torneos medievales que se celebraban en los terrenos ocupados ahora por la Rambla de les Flors, la calle Ample y el paseo del Born.


      Arqueología urbana


      Cerca de éste último, bajo el antiguo Mercat del Born (21), mercado de frutas y verduras de Barcelona desde 1876 hasta 1976 y uno de los mejores exponentes de la arquitectura del hierro de la ciudad, se hallaron los restos arqueológicos de un barrio de artesanos de los siglos XV-XVIII (22), que se convertirán en el futuro en un centro museístico. En sus proximidades pasa el Rec Comtal, acequia construida en el siglo X que transporta agua del río Besòs desviada a la ciudad desde Montcada i Reixac. La calle del Rec (23), que desemboca en el Paseo del Born, debe su nombre a que, a través de ella, circulaba en superficie este curso de agua cuya construcción se atribuye al conde Miró. En el siglo XVIII fue una infraestructura decisiva para alimentar de agua potable a una Barcelona en rápido crecimiento y en pleno siglo XXI ha vuelto a recuperarse, esta vez para paliar la sequía.


      Otros nombres de calle que recuerdan el pasado amurallado de la ciudad son los de Portaferrissa (24) o del Portal de l’Àngel (25), que hacen referencia a la existencia de antiguos portales de entrada en las murallas de Barcelona. Un gran panel de mosaico en la pared de uno de los edificios de la calle Portaferrissa, justo encima de una fuente, nos ilustra acerca de cómo era Barcelona en el siglo XVIII.


      [image: Portaferrissa.JPG]


      Mosaico que explica la historia de la Portaferrissa, una de las puertas en las murallas.


      Y así podríamos seguir con muchos otras calles o plazas que dan testimonio de tantos y tantos lugares desaparecidos, que gracias a la nomenclatura guardamos en el recuerdo.


      [image: MAPA 9.jpg]


      1. La Rambla


      2. Fuente de Canaletes


      3. Estudi General


      4. Convento de Sant Josep


      5. Convento de los Capuchinos


      6. Convento de los Agustinos Descalzos


      7. Convento de Santa Maria de Jonqueres


      8. Convento de los Padres Mínimos


      9. Convento de Santa Caterina


      10. Convento de los Àngels


      11. Fossar de les Moreres


      12. Cementerio de Montjuïc del Bisbe


      13. Fossar dels Condemnats


      14. Cementerio parroquial de la plaza del Pi


      15. Catedral


      16. Paseo de Gràcia


      17. Calle Gran de Gràcia


      18. Calle del Hospital


      19. Hospital de la Santa Creu


      20. Calle Mirallers con Vigatans


      21. Mercat del Born


      22. Barrio de artesanos de los siglos XV-XVIII


      23. Calle del Rec


      24. Calle Portaferrissa


      25. Portal de l’Àngel


      Lo más destacado


      Capella-MACBA (del Convent dels Àngels)


      Plaça dels Àngels, 1.


      Horario del 27 de Junio al 24 de septiembre: lunes, miércoles, jueves y viernes, 11 a 20 h.; los sábados, de 10 a 20 h.; domingos y festivos de 10 a 15 h. Los martes, no festivos el museo está cerrado.


      Horario del 25 de septiembre al 26 de junio: lunes, miércoles, jueves y viernes, de 11 a 19:30 h.; los sábados, de 10 a 20 h.; los domingos y festivos, de 10 a 15 h. Cerrado los martes no festivos, el 25 de diciembre y el 1 de enero.


      Precio entrada: 6 € (exposiciones temporales)


      Biblioteca de Catalunya


      C/ de l’Hospital, 56.


      De lunes a viernes: 9 a 20 h.


      Sábados: 9 a 14 h.


      Más información en Internet.
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      LAS HUELLAS DE LOS MASONES


      [image: Ildefons Cerda.jpg]


      Ildefons Cerdà, el urbanista autor del Eixample, fue masón.


      La masonería o francmasonería es una institución secreta de carácter iniciático, filantrópico y filosófico, basada en un sentimiento de fraternidad entre sus miembros. Los masones se organizan en estructuras de base denominadas logias, que a su vez pueden estar agrupadas en una organización de ámbito superior denominada Gran Logia, Gran Oriente o Gran Priorato. La masonería tiene sus raíces en las asociaciones gremiales medievales de Francia, y se introdujo en los siglos XVII y XVIII en varios países de Europa, entre ellos España. Condenada por la Iglesia católica por su carácter liberal anticlerical, en 1740 el rey Felipe V aprobó un decreto que llevó a muchos de los masones españoles a ser detenidos por la Inquisición. A pesar de ello, la masonería continuó en secreto con sus actividades y perduró hasta los siglos XIX y XX.


      En Barcelona se introdujo mediado el siglo XVIII. Algunos de los primeros masones barceloneses se reunían en el hostal de la Fonda (1), un local situado en la calle de Sant Francesc, en el barrio del Poble Nou. Como consecuencia de la persecución decretada por Felipe V, en 1750 fue detenido un teniente llamado Juan Grau, hecho que condujo a la captura de una veintena de masones españoles y franceses.


      La presencia y la actividad de la masonería se reactivó con la invasión de las tropas del ejército napoleónico, a principios del siglo XIX. En el antiguo convento de Sant Agustí (2), convertido en cuartel militar durante la ocupación francesa, se observan una escuadra, un compás y otros símbolos masónicos en dos de las puertas de acceso al recinto.


      [image: Masones 1 Escudo Convent St Agusti.JPG]


      Dos inconfundibles símbolos masónicos, la escuadra y el compás, en un escudo de la puerta del convento de Sant Agustí.


      Otro de los edificios ocupados por el ejército francés, el Palau Centelles (3), probablemente fue reconvertido en sede de una logia masónica durante esos años.


      [image: Palau Centelles.JPG]


      El Palau Centelles fue probablemente la sede de una logia masónica barcelonesa.


      La masonería pronto se relacionó con el anticlericalismo, en especial a partir de la quema de conventos que acaeció en la ciudad en 1835, atribuida supuestamente a una acción planeada por masones en la taberna del Trabuco, en la calle d’en Roig (4). Algunos artículos de la revista Barcelona masónica se congratularon de estas acciones violentas.


      Pero la masonería fue más bien un movimiento pacífico, que incluso arraigó entre los sectores intelectuales y acomodados de la Barcelona del siglo XIX. Una de las primeras logias catalanas se fundó en 1847 con el nombre de La Sagesse («La Sabiduría», en francés), en el municipio independiente de Gràcia. Formada mayoritariamente por franceses, fue descubierta por la policía, disuelta y restaurada en varias ocasiones, hasta su definitiva desaparición en 1893.


      Uno de los lugares de reunión de los masones barceloneses era la planta baja del edificio de estructura soportal conocido como los Porxos d’en Xifré (5), espectacular propiedad de Josep Xifré, empresario catalán que hizo fortuna en América. Primer presidente de la Caixa d’Estalvis i Mont de Pietat y de la Junta de Beneficència Pública, también se convirtió en mecenas de las investigaciones científicas de Marià Cubí.


      [image: Porxos den Xifre Detall.jpg]


      En la planta baja de los Porxos d’en Xifré se reunían los masones barceloneses.


      Durante el período del Sexenio Revolucionario se crearon varias logias, entre las que destacaban la Lealtad (1869) y Humanidad (1875). La logia Lealtad sería una de las más longevas de la ciudad, ya que se mantuvo hasta el final de la Guerra Civil en 1939. Algunas de las logias barcelonesas tuvieron sus sedes en pisos del casco antiguo de la ciudad, en las calles Tantarantana (6) y Ferlandina (7). Cerca de la primera de ellas, en la puerta del nº 3 de la calle del Portal Nou (8), se conserva una escuadra y una inscripción masónica que hacen suponer que fue el domicilio de algún ilustre miembro de una logia. En 1890, en el graciense Ateneo Porvenir se estableció la logia Constancia, que se convertiría en una de las más activas.


      Arús y la masonería contemporánea


      La creación del Centro Cosmopolita, en 1873, representó el primer intento de agrupar a las diversas logias existentes y precedió a la fundación de la Gran Logia Simbólica Regional Catalana (GLSRC), en 1886. Esta fue impulsada y dirigida por el comerciante, político y filántropo Rossend Arús, que sería su primer Gran Maestre. Sus miembros celebraron la Asamblea Constituyente en el antiguo Casino Universal de la calle Canuda. Las posteriores reuniones secretas de las catorce logias fundadoras tuvieron lugar en el denominado Templo de la Masonería catalana, situado en la calle Basea (9).


      Rossend Arús se había iniciado en la masonería en 1866, en la logia La Fraternitat. Posteriormente también perteneció a otras, como La Verdad y La Sagesse. Creador y Maestro Venerable de la logia Avant, de carácter catalanista, Arús era un demócrata de ideología republicana federal, librepensador y filántropo preocupado profunda y sinceramente por el progreso de la humanidad. Masón reconocido, impulsó revistas (La Luz), y también colaboró en publicaciones satíricas de la época, como L’Esquella de la Torratxa o La Campana de Gràcia, siempre con el objetivo de difundir los ideales masónicos de libertad y tolerancia, difíciles de aceptar por una sociedad muy conservadora. También se dedicó a organizar actividades literarias y musicales, algunas de ellas en el teatro Novedades (10) de la calle Casp, y fue uno de los fundadores del Centro Cosmopolita de Enseñanza Libre Popular de Cataluña.


      Fallecido en 1891, en su testamento autorizó a Antoni Farnés y Valentí Almirall, presidente del Ateneo Barcelonés (11) desde 1896 hasta su muerte, para que dispusieran de sus bienes en la forma que creyeran oportuna. De acuerdo con la voluntad del fallecido, su casa acogió, a partir de 1895, la Biblioteca Pública Arús (12), que para su fundación recibió donativos de Apel·les Mestres y Víctor Balaguer, entre otros reconocidos masones de la sociedad civil catalana. Su primer bibliotecario fue Eudald Canibell, un intelectual masón catalanista de izquierdas y anarquista que conoció a Kropotkin y se carteó con Bakunin. Centro de investigación especializado en movimientos sociales contemporáneos desde la Revolución Francesa hasta hoy, la Biblioteca Arús se ha convertido también en la institución de referencia sobre temas masónicos en Barcelona. Un antiguo farol en la calle con el nombre de la biblioteca bellamente inscrito sirve como identificador y, ya en el interior, una réplica de la Estatua de la Libertad acoge al lector. Está abierta al público sin limitaciones.


      [image: Facana Biblioteca Arus.jpg]


      Gracias a la donación de Rossend Arús, se pudo crear esta biblioteca pública que lleva su nombre y que es un gran centro de documentación sobre el movimiento masónico.


      Además de Arús, uno de los más conocidos masones barceloneses fue el ingeniero y urbanista Ildefons Cerdà, artífice del Eixample (Ensanche) de Barcelona, distrito caracterizado por sus innovadoras y enigmáticas manzanas en forma de octógono. Otros masones famosos fueron el compositor Josep Anselm Clavé, en honor del cual se erige una estatua en el paseo de Sant Joan (13), y Narcís Monturiol, inventor de los submarinos Ictíneo, los cuales sumergió en el puerto de Barcelona para realizar las primeras pruebas de la historia de la navegación submarina. Se conservan réplicas de los submarinos Ictíneo I y II (14) en el puerto de Barcelona y en el Museu Marítim respectivamente.


      También hubo importantes mujeres masonas. En 1879, Áurea Rosa Clavé, hija de Josep Anselm Clavé, se había iniciado en la logia Lealtad como una de las primeras féminas masonas de Barcelona. Dos años después, Clotilde Cerdà (hija de Ildefons Cerdà), hizo lo propio también en la misma agrupación. Clotilde fue una conocida artista, que actuó como intérprete de arpa utilizando el nombre artístico de Esmeralda —o Esmeraldina— Cervantes.


      La masonería se consolidó en Barcelona a principios del siglo XX: en 1914 existían un total de 19 logias y alrededor de 5.000 miembros. En 1921 se creó la Gran Logia de España, heredera de la Gran Logia Simbólica Regional Catalana. Este florecimiento quedó cercenado tras la Guerra Civil, cuando Franco convirtió a los masones en sus peores enemigos (“la conspiración judeo-masónica”), y en 1940 se prohibió su práctica. De nuevo legalizada en 1979 con la Transición democrática, en la actualidad la sede de la Gran Logia de España (15) se halla en la Gran Via de les Corts Catalanes.


      [image: MAPA 10.jpg]


      1. Hostal de la Fonda


      2. Convento de Sant Agustí


      3. Palau Centelles


      4. Taberna del Trabuco, en la calle d’en Roig


      5. Porxos d’en Xifré


      6. Calle Tantarantana


      7. Calle Ferlandina


      8. Número 3 de la calle del Portal Nou


      9. Calle Basea


      10. Teatro Novedades


      11. Ateneo Barcelonés


      12. Biblioteca Pública Arús


      13. Estatua de Josep Anselm Clavé en el paseo de Sant Joan


      14. Submarinos Ictíneo I y II


      15. Gran Logia de España


      Lo más destacado


      Convento de Sant Agustí


      Comerç, 36.


      Más información en Internet.


      Palau Centelles


      Baixada de Sant Miquel, 8.


      Porxos d’en Xifré


      Passeig d’Isabel II, 8-14.


      Ateneo Barcelonés


      Canuda, 6.


      Más información en Internet.


      Biblioteca Pública Arús


      Paseo de Sant Joan, 26, pral.


      De lunes a jueves: 10 a 14 h. y 15 a 19 h.


      Viernes: 9 a 14.30 h.


      Más información en Internet.


      Gran Logia de España


      Gran Via de les Corts Catalanes, 617.


      Teléfono: 93 302 59 91
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      TIERRA DE MASÍAS


      


      Reloj de sol en la fachada de Can Tusquets.


      En 1897 la regente María Cristina firmó una real orden por la que se agregaban a Barcelona los municipios de Santa Maria de Sants, Les Corts de Sarrià, Sant Gervasi de Cassoles, Gràcia, Sant Andreu del Palomar y Sant Martí de Provençals. Su firma en un papel puso fin a siglos de “independencia” de estas localidades del llano de Barcelona respecto a una ciudad que había estado recluida en sus murallas.


      Desde la época de los romanos, e incluso desde los asentamientos ibéricos, el llano de Barcelona tuvo un carácter marcadamente rural, y su paisaje no difería demasiado respecto al que aún se puede contemplar en las comarcas del interior de Cataluña. En aquellos tiempos estaba habitado de manera dispersa, primero, y en pequeños núcleos de población, después. Testimonio de todos esos siglos son estos municipios, hoy barrios de Barcelona, y, especialmente, las masías que han resistido el acoso y derribo de la modernidad y la especulación inmobiliaria. Masías que se diseminan por la gran urbe como piezas de museo que dan fe de otro modo de vida diferente, no tan lejano como podríamos creer.


      Junto al estadio del Camp Nou y la Maternitat, y frente al cementerio de Les Corts, se halla Can Planes, más conocida como «La Masia del Barça» (1) por haber albergado, desde 1979 y hasta el pasado verano, una residencia para los más jóvenes futbolistas del F.C. Barcelona. Data de 1702 y es una de las masías supervivientes de Les Corts. Se cuenta que sus dueños escondieron en ella al gobernador de Barcelona, que huía de los carlistas, y en recompensa los varones de la familia Planes se libraron de cumplir el servicio militar.


      


      Esta masía de Les Corts levantada en 1702, forma parte hoy de los terrenos del Barça y pone un contrapunto sorprendente a la inmensidad del Camp Nou.


      A unos pocos metros en dirección a la montaña se levantan la masía Vinyals (2) y, adosada a ella, la Torre Rodona (3), otra pieza de museo de la vida rural de Les Corts. Un reloj de sol del siglo XVII en lo alto de la fachada encarada hacia el sudeste aún marca el paso del tiempo en este lugar, ajeno a la vertiginosa velocidad del siglo XXI. Los Vinyals vendieron la masía y la torre de defensa en 1906, y esta última fue reformada como hotel y oficinas en el último cuarto del siglo XX.


      


      La Masía Vinyals, en Les Corts, se utiliza hoy como oficinas del grupo hotelero Husa.


      


      El reloj de sol de Torre Rodona, en Les Corts, sigue dando la hora puntualmente.


      Huertos neorrurales


      Sin dejar el hoy distinguido distrito de Les Corts, en el antiguo camino de Torre Melina (4) en el que se levanta el gran hotel Juan Carlos I, se ha recuperado un huerto de 2.500 metros cuadrados dividido en treinta parcelas de 30 m2 cada una, destinadas para su cultivo por los ciudadanos mayores de 65 años. Se trata de uno de los once huertos urbanos creados o recuperados en la ciudad dentro de un plan del municipio para proporcionar a los jubilados un espacio donde poder practicar el cultivo, y beneficiarse así de hábitos terapéuticos y saludables, además de servir como espacio de aprendizaje para mostrar a los escolares conocimientos sobre la realidad agrícola. Estos “payeses de ciudad” disponen de un armario individual para guardar enseres y ropa, así como de un vestuario y lavabos adaptados para personas con movilidad reducida. Además de estas parcelas, el huerto se complementa con cuatro espacios adicionales para hacer demostraciones de formas alternativas de cultivo, con técnicas que ahorran agua y abono, y que no requieren tanto esfuerzo físico.


      En el distrito de Sants, junto a la masía de Can Mestres (5) y a la calle Mare de Déu del Port, hay otras catorce parcelas cultivadas por otros tantos esforzados “neorrurales”. Pepinos, lechugas, tomates y calabacines dan una nota de color y, sobre todo, mantienen la memoria del origen rural del popular barrio de Sants, hoy urbanizado hasta casi el último metro cuadrado.


      En la otra punta de la ciudad se encuentra el parque de Sant Martí (6), donde aún se pueden ver animales de granja campando a sus anchas junto a varios huertos en los que los escolares pueden aprender a cultivar productos biológicos. La masía de Can Cadena (7), del siglo XVII, preside la bucólica escena. Dentro del mismo parque aún se conserva otra masía del año 1689, Ca l’Arnó (8), reconvertida en la actualidad en una ludoteca. El lugar destaca por su ventanal de estilo gótico y por la leyenda según la cual el general Josep Manso estuvo al servicio de los dueños de la finca. Unos cuantos metros a la derecha de las dos anteriores, se levantan Can Planas (9) y Can Riera (10), otras masías del siglo XVII en las que se cultivaron los campos adyacentes hasta mediados del siglo XX. El conjunto “rural” de las masías, presidido por la iglesia de Sant Martí de Provençals, es único en la ciudad.


      No muy lejos, de camino a Horta, se encuentra una de las masías más representativas, Can Fargas (11), que fue conocida también como Masia Pujol. Documentada en el siglo XIII, probablemente su origen se remonta al XI. Se trata de una de las masías que mejor ha sobrellevado el paso del tiempo.


      El antiguo pueblo de Horta es todavía hoy uno de los barrios más rurales de la ciudad, y aún conserva varias masías casi milenarias, como Can Mariner (12), en el número 4 de la calle de Horta. Presidida por un bello reloj de sol, la finca de novecientos años de antigüedad se ha convertido en uno de los iconos de la identidad hortenca y en 2007 se reformó para acoger la biblioteca pública del barrio. Pero seguramente la masía más conocida por los vecinos y foráneos es Can Cortada (13). En el solar de una antigua villa romana —aún se conservan mosaicos—, fue la residencia medieval de los señores de Horta y ahora acoge un restaurante.


      


      Can Cortada fue la residencia de los señores medievales de Horta.


      Otra masía hortense es Can Travi Nou (14), del siglo XVII, reconvertida en restaurante, en el antiguo camino de Sant Cebrià y actual calle Jorge Manrique.


      


      Can Travi Nou es una masía de Horta del siglo XVII hoy convertida en restaurante.


      En dirección hacia el mar, en el paseo de Maragall y junto a la calle de Santa Fe, admiramos otra vivienda rural, la Torre Llobeta (15), casa de estilo gótico cuyos campos fueron cultivados hasta mediados del siglo XX. Desde 1983 alberga la sede de un centro cívico.


      la ruta dEl Sol y las horas


      Los relojes de sol son un hermoso recordatorio del pasado rural de Barcelona y pueden ser recorridos a modo de ruta, ideal en los días de buen tiempo. Arrancamos en Can Tusquets (16), masía construida en 1793 al norte de Gràcia, en el barrio de La Salut, como una casa de campo, que destaca por sus esgrafiados y su reloj de sol, con la numeración en cifras romanas. Antigua casa de payés, de finales del siglo XVIII, luego fue una residencia de huérfanos y niños abandonados en dependencia de una orden religiosa femenina. La pared del reloj, que corresponde al número 61 de la Travessera de Dalt, está orientada al sudeste.


      También en La Salut se levanta Can Xipreret (17), otra antigua masía del siglo XVIII, que fue reformada a finales del siglo XIX como hotel y posteriormente pasó a ser la sede del Club de Tennis de La Salut, fundado en 1902. En la cercana plaza de Lesseps se encuentra la Iglesia de Sant Josep (18), que destaca por su reloj de sol esculpido en piedra, situado sobre la puerta y bajo una imagen de la Virgen. Es un reloj original por el hecho de que las líneas horarias no son rectas sino curvas. El edificio es de 1660 y el reloj, algo posterior. La pared declina al sudeste y se marcan las horas desde que sale el sol hasta las dos de la tarde.


      Sin salir de Gràcia, concretamente en la plaza del Nord (19), encontramos otro reloj de sol. Es el que preside la fachada del Centre Cultural dels Lluïsos de Gràcia (20), tiene la numeración de las horas en cifras romanas y arábigas, y está orientado también hacia levante y mediodía. La modernista Casa de les Punxes (21), emplazada en el número 418 de la avenida Diagonal, es otro edificio que puede presumir de tener un reloj de sol en su fachada. Diseñado en 1905 por el arquitecto Josep Puig i Cadafalch, hace también las funciones de calendario, con dibujos alegóricos relativos a las estaciones del año. Las cifras son romanas y la pared está orientada al sur con una leve declinación al este.


      Abrevaderos y lavaderos


      Además de las masías y los relojes de sol, hay otros testimonios rurales. A mediados del siglo XX, la ciudad aún contaba con una red de abrevaderos, destinados a los animales de carga que tiraban de los carros. El más antiguo que se conserva, del siglo XIV, está situado al lado de la fuente de Santa Anna (22), en la confluencia de la calle Cucurulla con el Portal de l’Àngel. Ambos han sido restaurados recientemente. Otro de los que aún quedan en pie lo encontramos en el barrio del Poble Sec, delante del restaurante El Abrevadero (23), en el número 77 de la calle Vila i Vilà. Es de piedra porosa y se pueden apreciar algunos relieves. El abrevadero de Hostafrancs (24), de cemento y sostenido por patas metálicas, se sitúa en el número 40 de la calle Consell de Cent, muy próximo a la carretera de Sants, una de las vías de entrada y salida más antiguas de la ciudad. Y también existen lavadero público y pozo en la calle Aiguafreda (25), en Horta, y una prensa de vino de la plaza d’en Xandri (26), que pertenecía a la ya desaparecida masía de Can Xandri con sus adyacentes cultivos de viñas.


      


      1. La Masia del Barça


      2. Masía Vinyals


      3. Torre Rodona


      4. Camino de Torre Melina


      5. Masía de Can Mestres


      6. Parque de Sant Martí


      7. Can Cadena


      8. Ca l’Arnó


      9. Can Planas


      10. Can Riera


      11. Can Fargas


      12. Can Mariner


      13. Can Cortada


      14. Can Travi Nou


      15. Torre Llobeta


      16. Can Tusquets


      17. Can Xipreret


      18. Iglesia de Sant Josep


      19. Plaza del Nord


      20. Centre Cultural dels Lluïsos de Gràcia


      21. Casa de les Punxes


      22. Fuente de Santa Anna


      23. El Abrevadero


      24. Abrevadero de Hostafrancs


      25. Calle Aiguafreda


      26. Prensa de vino de la plaza d’en Xandri


      Lo más destacado


      La Masia (Can Planes)


      Estadio del F.C. Barcelona.


      Travessera de Les Corts, 63-71.


      Ludoteca Ca l’Arnó


      C/ Menorca, 21.


      Horarios: de lunes a viernes, de 10 a 20 h.


      Teléfono: 93 314 21 46


      Más información en Internet.


      Parròquia de la Verge de Gràcia i Sant Josep


      Pl. Lesseps, 25.


      Teléfono: 93 237 66 38


      Restaurante Can Cortada


      Avda. Estatut de Catalunya, s/n.


      Teléfono: 93 427 23 15


      Más información en Internet.


      Restaurante Can Travi Nou


      C/ Jorge Manrique, s/n,


      Más información en Internet.


      Parc de la Vall d’Hebron.


      Teléfono: 93 428 03 01


      Más información en Internet.


      Torre Llobeta


      C/ Santa Fe, 2, bis.


      Teléfono: 93 358 56 14


      Más información en Internet.
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      UNA CIUDAD CURIOSA


      [image: Carrer del Correu Vell.JPG]


      Aquí estuvo la primera estafeta de correos.


      La bimilenaria historia de ese cambiante entramado urbano que es Barcelona nos ha legado algunas curiosidades y anécdotas dignas de atención, como el hecho de que dos calles se disputasen el honor de ser las más cortas de la ciudad. La calle de Micó (1), ubicada en tiempos pretéritos donde ahora se sitúa la plaza Sant Miquel, era la de menor longitud hasta que fue derribado un edificio del centro de dicha plaza que despejó el lugar y puso fin a la calle. La otra candidata está en un recodo de la calle Riera Alta, prácticamente tocando a la ronda de Sant Antoni: es la calle del Dubte (2), pero tmbién ha sufrido una reconversión y es ahora una minúscula plaza. Siempre nos quedará la duda de cuál de las dos era la más corta…


      Tampoco hay unanimidad para determinar cuál es la calle más estrecha. Antiguamente la calle Donzelles (3) tenía el dudoso mérito de ser la más angosta de Barcelona, con tan sólo un metro de anchura. Como las esquinas impedían el giro de los carruajes, en algunos arcos se instalaron ganchos para que los carreteros ataran e izaran ligeramente sus vehículos y poder girarlos en la dirección necesaria. Como tantas otras, esta callejuela desapareció con la apertura de la Via Laietana hace un siglo, en marzo de 1908. De hecho, la construcción de este gran bulevar urbano que comunicó el Eixample con el mar buscaba romper el laberinto de callejas que facilitaron el desencadenamiento de muchas revueltas y algaradas en una ciudad muy levantisca.


      Según algunos estudiosos, la calle de Les Mosques (4), que discurre en paralelo al paseo del Born, a espaldas del ábside de la iglesia de Santa Maria del Mar, es la más estrecha en la actualidad, pero en realidad podría ser cualquier olvidada callejuela del antiguo entramado medieval de la ciudad.


      [image: Carrer msoques des de carrer montcada.JPG]


      Vista de la sinuosa y estrecha calle de Les Mosques, la más angosta de la ciudad.


      Por el contrario, existe un consenso más amplio sobre cuál es la casa más antigua. En el Call judío, concretamente en el número 6 de la calle Sant Domènec del Call (5), se encuentra una vivienda habitada desde el siglo XII. Tras pasar por toda una serie de vicisitudes, en el año 2000 fue cuidadosamente restaurada y reformada como domicilio privado. Llama la atención la notable inclinación de las paredes de la fachada, perfectamente visible por el peatón, que es una consecuencia del terremoto de 1428 (ocho grados en la escala de Richter).


      [image: Interior Sant Domenech del Call 6.JPG]


      Esta es la casa más antigua de Barcelona: el nº 6 de Sant Domènec del Call, habitado desde el siglo XII.


      Las puertas de las casas centenarias se abrían con grandes llaves, la mayor parte de hierro. Una de estas es la llave conmemorativa del Saló de Cent (6), fabricada en 1373 y restaurada en 1929. Actualmente se halla expuesta en el propio Saló de Cent del ayuntamiento barcelonés, que es escenario de algunos de los más solemnes actos ciudadanos y también es escogido por muchas parejas para bodas civiles.


      También existen algunas calles con nombres curiosos, como la calle Lleona (7), originaria del siglo XIV, en la que vivía el encargado de cuidar los leones del primer «zoológico» de la ciudad, situado en una casa ya desaparecida del barrio de Palau. La presencia de estos animales en Barcelona en aquellos tiempos es bastante probable, puesto que los reyes de Aragón gustaban de tener leones como símbolo de realeza. Otras vías urbanas con una toponimia evocadora son la calle dels Tres Llits (8), que probablemente se llama así por haber tenido un burdel con tan sólo tres camas, o la calle dels Petons (9), romántico nombre de un oscuro e insinuante callejón que desemboca en la calle Comerç.


      Fachadas con sorpresa


      Algunos detalles de las fachadas de determinados edificios pueden ser sorprendentes. Si miramos con atención al muro exterior del ábside de la catedral, que da a la plaza de Sant Iu (10), veremos un detalle curioso: una «cicatriz» de origen incierto. En realidad, se sabe que aquí comenzaba un puente que comunicaba con el Palau Reial Major, usado para que los monarcas catalanoaragoneses pudieran acceder a los actos eclesiásticos sin tener que pisar la calle. Cerca del lugar anterior, en la fachada del renacentista Palau del Lloctinent (11), se puede observar un relieve de una pareja de angelitos en una actitud un tanto picarona.


      Otro aspecto que no pasa desapercibido al ojo atento es la existencia de buzones en las fachadas de algunos edificios del barrio gótico. Un ejemplo lo podemos encontrar en la fachada de la Casa de l’Ardiaca (12), donde hay un buzón de mármol de principios del siglo XX, de estilo modernista, decorado con bajorrelieves que representan una tortuga y varios vencejos. Según la interpretación popular, los animales son una alegoría del funcionamiento del correo, que se debate entre la rapidez que desearían los usuarios y la l≤entitud de los mensajeros. Otro «buzón» de más antigüedad y utilidad es el cajón de limosnas hecho de madera que hay en la fachada del antiguo orfanato del número 24 de la calle Elisabets (13), lugar donde se daba alimento y refugio a niños y niñas de siete a doce años. Por último, no nos olvidemos de la curiosa calle del Correu Vell (14), donde se estableció la primera estafeta de la ciudad en el siglo XVIII. Los “carteros” de la época cargaban las sacas aquí y, antes de partir parra realizar los repartos, que se hacían a caballo, eran bendecidos en la capilla de Marcús.


      iglesias remotas


      Barcelona es ciudad de iglesias, como corresponde a la que fue capital de un importante reino cristiano medieval. Algunas de ellas tienen orígenes remotos y eso las hace singulares entre los demás templos.


      En el barrio del Raval se encuentra una de las más antiguas, que corresponde al que fuera monasterio de Sant Pau del Camp (15). Es una pequeña obra de arte del románico y la referencia más antigua de su construcción data del año 912. Debe su nombre a la zona en la que estaba situado, ocupada por huertos. Actualmente sólo se conservan la iglesia y un claustro de pequeñas dimensiones de planta cuadrada, en el que llaman la atención los arcos trilobulados, únicos en Catalunya. Tiene una planta de cruz griega, con tres ábsides y una torre octogonal en el crucero; el interior está cubierto con simples bóvedas de cañón y cúpula de crucero. La fachada tiene una portalada enmarcada por una columna a cada lado con capiteles de mármol visigodos y un relieve de Cristo Majestad.


      También en el Raval se puede visitar la capilla románica de Sant Llàtzer (16), en la plaza del Pedró, que fue construida entre 1141 y 1171, al mismo tiempo que la leprosería a la cual perteneció y que se conocía con el nombre de Hospital de Mesells (Hospital de los Enfermos Leprosos). En 1913 la capilla dejó de prestar servicios parroquiales y fue abandonada. A mediados de la década de 1990, el Ayuntamiento decidió restaurarla y actualmente se utiliza como espacio para exposiciones. Pueden verse aún en la fachada algunas piedras de la construcción primitiva, y el interior de la nave conserva la estructura románica presidida por un ábside.


      Al otro lado de la Rambla se hallan los tres últimos vestigios románicos de la ciudad. Anexa a la Catedral, la capilla de Santa Llúcia (17) es una obra románica de transición construida en 1268. Su fachada, coronada con una espadaña, es típicamente románica con la puerta que alterna pilares y columnas. En el interior, destaca la pila de agua bendita hecha de mármol y que data del siglo XIV.


      En el barrio de la Ribera, concretamente en la calle Carders, se levanta la ya citada capilla de Marcús (18), una pequeña ermita románica construida en el siglo XII por el banquero Bernat Marcús en el camino que iba a Francia. Formaba parte de un antiguo albergue de viajeros y hospital para pobres, y en su interior se veneraba a la Virgen de la Guía, patrona de la cofradía de los troters de la bústia, el primer servicio de correos de la península Ibérica. De planta rectangular con cubierta de arco de cañón, la iglesia conserva parte de su exterior original con arquería ciega. La espadaña, el tejado, la ventana y el enrejado son añadidos posteriores.


      También en la Ribera se puede visitar la iglesia de Sant Pere de les Puel·les (19), reliquia del antiguo monasterio benedictino fundado durante la primera mitad del siglo X. Como tantos otros afectados por la desamortización eclesiástica del siglo XIX, el monasterio fue derruido en 1874 y la comunidad de monjas benedictinas que lo ocupaba se trasladó al pueblo de Sarrià, donde hoy se encuentra el monasterio de Sant Pere de les Puel·les. La iglesia de Sant Pere, originaria de la época prerrománica, conserva del siglo X parte de la estructura de cruz griega y los capiteles corintios utilizados bajo la cúpula del siglo XII. La parte baja de la fachada es gótica, así como la portada y el ventanal. Hoy, su aspecto es más similar a una basílica, y aún se conservan varios elementos escultóricos del conjunto monástico.


      Agua y fuego


      Además de existir antiquísimas construcciones, en Barcelona aún brota agua de varias fuentes de origen remoto. En la plaza de Sant Just (20), que como todas las que rodean iglesias del casco antiguo fue un cementerio parroquial, se puede observar la fuente de agua canalizada más antigua que se conserva. Construida en el siglo XIV en estilo gótico, fue recientemente restaurada para devolverle el encanto de antaño.


      Asimismo, en la Edad Media se iluminaban las calles con antorchas colgadas de las fachadas por soportes de hierro o teas, como las tres aún existentes en la plaza del Rei (21) y las dos de la plaza de Santa Maria del Mar (22), copias de las originales. Parece ser que solamente se encendían en las grandes ocasiones, ya que costaba mucho mantenerlas sin que se apagaran, hasta el punto de ser necesaria una persona encargada de dicha misión. Precisamente, frente a las dos teas de la plaza de Santa Maria del Mar se alza el rosetón de la iglesia del mismo nombre. Este es réplica del que se desplomó, como consecuencia del ya citado terremoto de 1428, cayendo sobre la multitud que sacaba a la virgen para llevarla hasta la Catedral. Murieron docenas de personas.


      Museos muy originales


      La variada oferta cultural que ofrece la ciudad actualmente tiene un precedente histórico en el segundo piso de la restaurada Llotja de Barcelona, actual sede de la Reial Academia de Belles Arts de Sant Jordi (23). Creada en 1775, fue la primera escuela de arte y el primer «museo» de la ciudad, con obras de artistas catalanes de los siglos XVIII y XIX. Otros originales museos son el Museu de la Xocolata (24), en el antiguo convento de Sant Agustí; el Museu del Perfum (25), colección privada de los propietarios de la prestigiosa perfumería Regia, en el elegante paseo de Gràcia; el Museu i Centre d’Estudis de l’Esport Dr. Melcior Colet (26), en un palacete modernista del año 1911, obra del arquitecto Josep Puig i Cadafalch; y el Museu Olímpic i de l’Esport (27), inaugurado en 2007 y que lleva el nombre del dirigente deportivo Joan Antoni Samaranch, en el anillo olímpico de Montjuïc, enfrente del Estadi Olímpic. Repasa la historia del deporte y de los Juegos, con especial énfasis en los de Barcelona 1992.


      [image: Museu de lesport.JPG]


      Entre edificios y coches, se alza este palacete modernista, sede del Museu de l’Esport.


      [image: MAPA 12.jpg]


      1. Calle de Micó


      2. Calle del Dubte


      3. Calle Donzelles


      4. Calle de les Mosques


      5. Número 6 de la calle Sant Domènec del Call


      6. Llave conmemorativa del Saló de Cent


      7. Calle Lleona


      8. Calle del Tres Llits


      9. Calle dels Petons


      10. Plaza de Sant Iu


      11. Palau del Lloctinent


      12. Casa de l’Ardiaca


      13. Número 24 de la calle Elisabets


      14. Calle del Correu Vell


      15. Monasterio de Sant Pau del Camp


      16. Capilla románica de Sant Llàtzer


      17. Capilla de Santa Llúcia


      18. Capilla de Marcús


      19. Iglesia de Sant Pere de les Puel·les


      20. Plaza de Sant Just


      21. Plaza del Rei


      22. Plaza de Santa Maria del Mar


      23. Reial Acadèmia de Belles Arts de Sant Jordi


      24. Museu de la Xocolata


      25. Museu del Perfum


      26. Museu i Centre d’Estudis de l’Esport Dr. Melcior Colet


      27. Museu Olímpic i de l’Esport


      Lo más destacado


      Iglesia de Sant Pau del Camp


      C/ Sant Pau, 101.


      Horarios: 10 a 12 h. y 17 a 20 h.; domingo, 10 a 14 h.; martes, cerrado.


      Entrada libre.


      Iglesia de Sant Pere de les Puel·les


      Pl. de Sant Pere, 15-16.


      Horarios de visita:


      Laborables: 8.30 a 13 h. y 17 a 19.30 h.


      Sábado: 8.30 a 13 h. y 16.30 a 18.30 h. Domingo: 10 a 14 h.


      Entrada libre


      Palau del Lloctinent


      C/ Comtes de Barcelona.


      Horarios: 10 a 20 h.


      Entrada libre


      Reial Academia de Belles Arts de Sant Jordi


      Paseo Isabel II, 1.


      Teléfonos: 93 319 24 32 (visitas concertadas).


      Más información en Internet.


      Museu de la Xocolata


      C/ Comerç, 36.


      Horario: de lunes a sábado, 10 a 19 h. Domingos y festivos, 10 a 15 h.


      Entrada individual: 4,30 €


      Más información en Internet.


      Museu del Perfum


      Paseo de Gracia, 39.


      Horarios: de lunes a viernes, de 10.30 a 20 h. Sábado: 11 a 14 h. Domingo y festivos, cerrado


      Entrada: 5 €


      Más información en Internet.


      Museu i Centre d’Estudis de l’Esport Dr. Melcior Colet


      C/ Buenos Aires, 56-58.


      Días laborables de 10 a 14 h. y de 16 a 19 h.


      Festivos cerrado.


      Entrada libre


      Museu Olímpic i de l’Esport


      Av Estadi, 60


      Horarios:


      Del 1 de octubre al 31 de marzo: 10 h a 18 h.


      Del 1 de abril al 30 de septiembre: 10 h a 20 h


      Martes cerrado


      Entrada: 4,50 €; niños hasta 14 años, gratuito.


      Más información en Internet.
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      REYES, REINAS Y NOBLES


      [image: Arxiu Corona dArago.jpg]


      Señalización del Archivo de la Corona de Aragón, reino del cual Barcelona fue capital.


      A lo largo de los siglos, Barcelona ha sido conocida, y aún lo es, como “ciudad condal”. Dicha denominación se remonta a su esplendorosa época bajomedieval en la que era capital de los condados catalanes (Barcelona, Pallars-Ribagorça, Urgell, Cerdanya-Besalú y Empúries-Rosselló). Uno de los más recordados condes barceloneses es Ramon Berenguer III el Gran, del cual se conserva una estatua en la plaza de Ramon Berenguer el Gran (1), obra del escultor Josep Llimona, junto a las murallas que dan a la actual Via Laietana.


      Los condes barceloneses de los siglos XII al XIV residían en el Palau Reial Major (2), ubicado en la plaza del Rei. Entre sus dependencias destacan dos del siglo XIV: la capilla de Santa Ágata y la Cambra Major o de Paraments, más conocida esta última como el Saló del Tinell, donde los Reyes Católicos recibieron a Cristóbal Colón cuando regresó de su primer viaje a América en 1493. En este palacio también se alojaron Jaume I el Conqueridor, Pere III el Cerimoniós o Martí I l’Humà, entre otros reyes notables. Desde el mirador del rey Martí (3), torre adosada al palacio, se contempla una panorámica única de la ciudad medieval.


      [image: Mirador del Rei Marti 2.jpg]


      Reflejo en un charco de la torre Mirador del Rei Martí, monarca que se alojó en el Palau Reial Major.


      Martí l’Humà solía pasar las temporadas de verano en un castillo situado en el mismo lugar que actualmente ocupa la torre Bellesguard (4), al pie de la sierra de Collserola.


      Por orden de la reina Elionor, tercera mujer de Pere III el Cerimoniós, se erigió un nuevo palacio real, el Palau Reial Menor (5), en el terreno anteriormente ocupado por los caballeros de la Orden del Temple. El edificio fue uno de los primeros de la ciudad en contar con agua corriente, traída desde la sierra de Collserola a través de un conducto subterráneo.


      Pese a que la mayoría de los restos de los condes y reyes catalano-aragoneses reposan en el monasterio de Poblet, algunos de ellos fueron enterrados en Barcelona. En el antiguo monasterio de Sant Pau del Camp (6) —y actual iglesia— se puede visitar la tumba de Guifré II el Pilós, conocido legendariamente como el conde que, a punto de morir, dibujó con sangre en su escudo las cuatro barras de la senyera catalana. Asimismo, la sepultura de otro conde, Ramon Berenguer I, se halla en la Catedral (7). Entre las joyas de la seo barcelonesa cabe destacar la custodia de oro y plata y la silla de plata del siglo XV, llamada del Rei Martí, debido a su supuesta relación con el último monarca de la dinastía condal catalana antes de la firma del Compromiso de Caspe, en 1412, acuerdo que certificaría la posterior unión de la corona catalanoaragonesa con el reino de Castilla, culminada con el matrimonio de los Reyes Católicos, Fernando I de Aragón e Isabel I de Castilla.


      Durante sus visitas a Barcelona, Isabel y Fernando se alojaron en numerosas ocasiones en el monasterio de Sant Jeroni de la Murtra (8), edificio de estilo gótico situado al pie de la sierra de Marina, en el término municipal de Badalona. En la calle Comtes de Barcelona se halla el Palau del Lloctinent (9), edificio renacentista del siglo XVI. Construido para que fuera la residencia oficial del lugarteniente o virrey de los primeros reyes de la casa de Austria en el territorio de la antigua Corona de Aragón, este nunca llegó a residir allí. Durante muchos años ha sido la sede del Archivo de la Corona de Aragón y, aún hoy, alberga las oficinas del Patronato del archivo.


      Uno de los virreyes catalanes más famosos fue el del Perú, Manuel Amat, que al final de su mandato y al volver a Barcelona se hizo construir una esplendorosa casa-palacio en la Rambla, que a su muerte continuó ocupando su viuda, María Francesca de Fiveller, de donde le viene su nombre actual de Palau de la Virreina (10). Edificio de estilo barroco tardío de la segunda mitad del siglo XVIII, fue iniciado antes de la definitiva urbanización de la Rambla. Por este motivo, sigue la alineación anterior, como se puede apreciar en la fachada retirada respecto al resto de construcciones colindantes. En la actualidad es la sede del Instituto de Cultura del Ayuntamiento de Barcelona y alberga diversas exposiciones temporales en la planta baja y el primer piso.


      [image: La Virreina 1.JPG]


      El Palau de la Virreina lleva este nombre porque el virrey del Perú, Manuel Amat, se lo dejó en herencia a su viuda, Francesca de Fiveller.


      Por la acera de enfrente, caminando por la Rambla en dirección hacia el mar, se llega a la plaza Reial (11), urbanizada en 1848 tras el derribo del antiguo convento de los capuchinos, a raíz de la desamortización eclesiástica. Enmarcada por un conjunto homogéneo de edificios de estilo neoclásico, bajo sus arcadas se divierten los barceloneses e igual número de visitantes de otros lugares en bares y restaurantes. En el centro de la plaza destacan las farolas modernistas diseñadas por Antoni Gaudí y la fuente de las Tres Gràcies de finales del siglo XIX.


      La reina-monja Elisenda de Montcada


      Lejos del centro de la ciudad, otro enclave muy relacionado con las dinastías reales es el monasterio de Pedralbes (12), fundado en 1326 por Jaume II como residencia de monjas clarisas. Destinado a acoger a las damas de la nobleza catalana que entregaban su alma a Dios, se convirtió en un símbolo de la realeza catalano-aragonesa a partir de la larga estancia de la reina Elisenda de Montcada en sus dependencias, tras la muerte de Jaime II. En el interior de la iglesia se puede observar el mausoleo de la reina, mientras que en uno de los pasillos del claustro, justo al otro lado del muro, se sitúa la otra parte del sepulcro, coronado por la imagen de la reina-monja Elisenda con sus vestimentas religiosas. En la actualidad conviven la comunidad de religiosas de clausura con los espacios de visita pública, gestionados por el Museu d’Història de la Ciutat.


      [image: Monestir de Pedralbes 3.JPG]


      En el monasterio de Pedralbes residió la famosa reina Elisenda de Montcada al enviudar de su esposo, Jaime II. Aquí se encuentra el mausoleo de esta reina-monja.


      [image: Monestir de Pedralbes Claustre 4.JPG]


      El claustro del monasterio de Pedralbes, un oasis de paz para las mujeres de la realeza y la nobleza.


      Muy próximo al monasterio se halla el Palau Reial de Pedralbes (13), que es bastante posterior en el tiempo. Palacio situado en el recinto de la antigua finca de la familia Güell, entre 1919 y 1929 se reformó el edificio original para hospedar al rey de España, Alfonso XIII, durante su visita a la ciudad con motivo de la Exposición Internacional de 1929. Pese a ello, el rey jamás llegaría a alojarse allí, y pocos años después sería ocupado por el general Francisco Franco tras su entrada en la ciudad, al final de la guerra civil. En la actualidad, el Palau Reial es la sede del Museo de Artes Decorativas y de Cerámica.


      Al pie de la montaña de Montjuïc se construyeron otros edificios con motivo de esa Exposición: los palacios de Alfonso XIII y Victoria Eugenia (14). Emplazados a ambos lados de la avenida Maria Cristina, fueron diseñados por el arquitecto Josep Puig i Cadafalch como parte del conjunto urbanizado de la montaña. Las fuentes diseñadas por Carlos Buigas completan un conjunto sin igual en la ciudad que es sin duda una de sus principales postales.


      También en Montjuïc se encuentra el palacete Albéniz (15), que Alfonso XIII eligió como lugar para hospedarse durante sus visitas a la ciudad y que también ha utilizado habitualmente el rey Juan Carlos I. Este antiguo pabellón real que se encuentra en los jardines de Joan Maragall, también fue construido para la Exposición Internacional de 1929. De inspiración neoclásica, en su interior destaca una pintura mural de Dalí y la colección de tapices de la Sala Goya. Las esculturas situadas a la entrada del palacete, que representan dos leones, proceden del Palau Reial de Pedralbes.


      Recuerdos de la nobleza


      Estrechamente relacionada con la Corona, la ciudad de Barcelona también ha destacado a lo largo de su historia por su carácter aristocrático. Diseminados por el casco antiguo se pueden visitar multitud de palacios, que son antiguas residencias de nobles familias catalanas tales como los Cervelló o los Montcada. El origen de la calle de Montcada (16) se remonta a 1148, cuando el conde Ramon Berenguer IV cedió a Guillem Ramon de Montcada unos terrenos a cambio de contar con su colaboración en la conquista de Tortosa, hasta entonces en poder de los musulmanes. En la misma zona se construyeron varios palacios de estilo gótico entre los siglos XIV y XVI, que serían residencia de familias de alto linaje, como los Berenguer de Aguilar, Cervelló o Dalmases.


      La calle dels Lledó (17), que se empezó a urbanizar en el siglo XIII, también cuenta con gran cantidad de palacios que alojaron a buena parte de la aristocracia barcelonesa de la época, como el palau Fivaller o el palacio de la reina Leonor de Sicilia. Ya en el siglo XIX y principios del XX, la burguesía catalana trató de recuperar parte del aristocrático esplendor medieval con la construcción de residencias a imagen y semejanza de los antiguos palacios góticos y renacentistas. Entre algunos de los más destacados se cuentan el palau Güell (18) o las casas de las familias Milà (19) y Batlló (20), todas ellas obras de Gaudí; la casa Lleó Morera (21), de Lluís Doménech i Montaner, o la casa Amatller (22), de Puig i Cadafalch.


      En 1963, se inauguró el Museo Picasso en el palacio gótico Aguilar (calle Montcada, 15). El Palau Aguilar (23) es un edificio construido en el siglo XIII. Perteneció a Berenguer Aguilar, de quien tomó el nombre. Posteriormente, sus propietarios fueron diversos miembros de la burguesía catalana hasta que el edificio fue comprado por el Ayuntamiento de Barcelona en 1953. En 1970, se amplió el Museo Picasso con la anexión del contiguo palacio del barón de Balaguer (Montcada, 17) y, posteriormente, con el palacio Meca (Montcada, 19). En el año 1999, se inauguró otra nueva ampliación que habilitó la casa Mauri y el palacio Finestres como espacios para las exposiciones temporales.


      [image: MAPA 13.jpg]


      1. Plaza de Ramon Berenguer el Gran


      2. Palau Reial Major


      3. Mirador del rey Martí


      4. Torre Bellesguard


      5. Palau Reial Menor


      6. Monasterio de Sant Pau del Camp


      7. Catedral


      8. Monasterio de Sant Jeroni de la Murtra


      9. Palau del Lloctinent


      10. Palau de la Virreina


      11. Plaza Reial


      12. Monasterio de Pedralbes


      13. Palau Reial de Pedralbes


      14. Palacios de Alfonso XIII y Victoria Eugenia


      15. Palacete Albéniz


      16. Calle de Montcada


      17. Calle dels Lledó


      18. Palau Güell


      19. Casa Milà


      20. Casa Batlló


      21. Casa Lleó Morera


      22. Casa Amatller


      23. Palau Aguilar


      Lo más destacado


      Palau Reial Major


      Plaça Rei , s/n


      Museu d’Història de la Ciutat (mismos horarios y precios)


      Monestir de Sant Jeroni de la Murtra


      Camí del Monestir, s/n (Badalona).


      Horarios: primer domingo de mes, de 10 a 12 h.


      Visitas concertadas: 93 395 19 11 / 93 465 85 95


      Palau de la Virreina


      La Rambla, 99.


      Horarios: martes a viernes, de 11 a 14 h. y de 16 a 20 h.


      Sábados, de 11 a 20 h.


      Domingos, de 11 a 15 h.


      Monestir de Pedralbes


      Baixada del Monestir, 9.


      Horarios: de martes a domingo, de 10 a 14 h.


      Entrada: 7 €


      Palacete Albéniz


      Jardins Joan Maragall (Parc de Montjuïc).


      Sábados, domingos y festivos: de 10 a 18 h.


      Palau Güell


      Nou de la Rambla, 3-5.


      Abierto de martes a domingo, en horario de verano (de 10 a 20 h. ) y de invierno (de 10 a 17.30 h.)


      Entrada: 10 €
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      LA ROSA DE FUEGO


      [image: Placa del Noi del Sucre.JPG]


      Placa dedicada a Salvador Seguí, “El Noi del Sucre”, popular defensor de los obreros.


      La Revolución Industrial, iniciada en el Reino Unido a finales del siglo XVIII y principios del XIX, se extendió por el resto de Europa de manera progresiva. España y Cataluña no fueron una excepción, y en la segunda mitad del siglo XIX se instalaron numerosas fábricas en Barcelona, una ciudad que pronto se convertiría en un importante bastión obrero y que por la abundancia de conflictos violentos llegaría a ser conocida como “La rosa de fuego” o “La ciudad de las bombas”.


      Los nuevos sistemas de trabajo conllevaron conflictos, como la primera manifestación, en 1831, que protagonizaron los trabajadores de la industria algodonera. Su queja era la pérdida de poder adquisitivo, una reclamación muy común antes y ahora.


      Fue este generalizado empeoramiento de las condiciones de vida de los obreros el que les llevó a organizarse en sindicatos que defendieran sus derechos ante los patronos. Las manifestaciones y las huelgas se sucedieron cada vez con mayor frecuencia, y en 1868 se produjo una revolución política que acabaría desembocando en el destronamiento de Isabel II y en el inicio del Sexenio Democrático, periodo que concluiría con la proclamación de la Primera República española. En el barcelonés barrio de Gràcia, que entonces aún era una población independiente, la plaza de la Revolució de Setembre del 1868 (1) recuerda aquellos hechos. En ella, grabada en el suelo de norte a sur, puede leerse la palabra «revolució», un claro ejemplo del carácter reivindicativo que ha caracterizado a este barrio.


      Otra muestra del carácter libertario graciense es la plaza de la Llibertat (2), que alberga el mercado de la Llibertat, singular e impactante por su arquitectura basada totalmente en el hierro. Construido en 1888, nueve años antes de que Gràcia fuera anexionada a la ciudad de Barcelona, este mercado de estilo modernista tiene una cubierta de hierro y en la parte central de la fachada, unas piezas del mismo metal muy trabajadas forman un precioso escudo modernista de formas imposibles. El tejado está rematado con vistosas decoraciones, también de hierro. En el interior del mercado se conservan antiguos puestos de venta modernistas.


      [image: Mercat de la Llibertat.JPG]


      El mercado y la plaza de la Llibertat simbolizan el espíritu libertario del barrio de Gràcia.


      Uno de los cuatro presidentes que tuvo la efímera Primera República —empezó en 1873 y acabó en 1874— fue el barcelonés Francesc Pi i Margall, a quien se le recuerda con una placa en la puerta del número 13 de la calle Mirallers (3), su casa natal, y con un medallón situado junto a la estatua de la República (4), en la plaza de Llucmajor, en el barrio de la Guineueta. Por cierto, la estatua republicana se instaló originalmente en el cruce de la Diagonal con el paseo de Gràcia hasta que fue retirada durante el régimen franquista. En 1990 fue recuperada en su nuevo emplazamiento por el alcalde Pasqual Maragall, más adelante president de la Generalitat.


      fuego y bombas


      Acabado el corto período republicano, la instauración de un sistema monárquico conservador daría al traste con las aspiraciones del movimiento obrero, que continuó con sus reivindicaciones por medios violentos. En 1890 tuvo lugar la primera celebración del 1 de Mayo, para exigir la implantación de la jornada de ocho horas, y durante los tres años siguientes se convocaron en la ciudad varias huelgas generales de carácter revolucionario. Sería por esta época cuando Barcelona empezó a ser conocida como “la rosa de fuego” por el movimiento obrerista y anarquista, que alcanzó un gran auge.


      En 1909, el reclutamiento forzoso de miles de trabajadores catalanes para luchar en el frente de Marruecos provocó el estallido en Barcelona de una revuelta antimilitarista y anticlerical que duró una semana, conocida como la Semana Trágica. Durante esos siete días, los grupos insurgentes asaltaron y quemaron numerosos edificios, especialmente iglesias y conventos, como la iglesia de Santa Maria del Mar (5).


      [image: Santa Maria del Mar.JPG]


      La iglesia de Santa Maria del Mar fue quemada durante la Setmana Tràgica.


      El balance final de los disturbios dejó un total de 78 muertos, medio millar de heridos y 112 edificios incendiados, 80 de ellos religiosos. El gobierno Maura llevó a cabo una dura represión, con la detención de varios millares de personas, de las cuales cinco fueron condenadas a muerte y ejecutadas en los fosos del castillo de Montjuïc (6).


      Uno de los condenados fue Francesc Ferrer i Guàrdia, pedagogo librepensador acusado de instigar la revuelta. Había fundado en 1901 la precursora Escuela Moderna en el nº 70 de la calle Bailén. Ya en 1906 había sido acusado —injustamente— de complicidad en el atentado contra el rey Alfonso XIII obra de Mateo Morral, que había ejercido como bibliotecario de la escuela. Tras los hechos de la Semana Trágica, Ferrer i Guàrdia, mal visto por las autoridades, no pudo librarse de la pena de muerte. La primera ciudad que erigiría un monumento en su honor sería Bruselas, donde también trabajó. Una reproducción exacta se levanta hoy en Barcelona cerca del lugar del ajusticiamiento, Montjuïc, en las proximidades del Museu Nacional d’Art de Catalunya. Esta escultura de Ferrer i Guàrdia (7) representa a un hombre desnudo con una antorcha.


      La República catalana


      En la década de 1920 se vivió en Barcelona un periodo de extrema agitación social, con constantes enfrentamientos armados entre los empresarios y los sindicatos. Uno de los abogados que más defendió los derechos de los trabajadores, Francesc Layret, fue asesinado por los pistoleros de la patronal. En su memoria se erigió el monumento a Francesc Layret (8), actualmente emplazado en el cruce de la Ronda de Sant Antoni con la calle Floridablanca.


      [image: Monument a F Layret.JPG]


      Monumento a Francesc Layret, abogado defensor de los obreros que fue asesinado.


      También en esos agitados años 20 fue asesinado otro conocido defensor de los obreros, Salvador Seguí, conocido como El Noi del Sucre (9). Murió el 10 de marzo de 1923. Una placa en el Raval le homenajea, ubicada entre la calle Sant Rafael y la rambla del Raval .


      El 14 de abril de 1931, tras el triunfo en las elecciones municipales de los partidos republicanos y el creciente descrédito de la monarquía española después de la dictadura de Primo de Rivera, dio paso a la Segunda República en España. En Barcelona ganó las elecciones Esquerra Republicana de Catalunya (ERC) y su líder, Francesc Macià, proclamó desde el balcón del Palau de la Generalitat (10) «el Estado Catalán integrado en la Federación de Repúblicas Ibéricas». Tres días después, el gobierno provisional español convenció a Macià para que declinara sus iniciales intenciones independentistas y recuperara el gobierno autónomo de la Generalitat de Catalunya. A partir de aquel momento y hasta la derrota republicana en la Guerra Civil, la plaza de Sant Jaume pasaría a denominarse plaza de la República (11).
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      Desde el balcón de la Generalitat, el president de la Generalitat,Francesc Macià, proclamó el Estado Catalán.


      La prematura muerte de Macià, en 1933, dejó huérfana a la causa republicana catalana y dio paso a otra turbulenta etapa política. En la plaza Catalunya se levantó el monumento a Francesc Macià (12) en recuerdo de «L’avi» (El abuelo), como era conocido popularmente.
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      Detalle del monumento a Francesc Macià en la plaza Catalunya. Al fondo, la montaña del Tibidabo.


      Durante los años de gobierno republicano, en Barcelona se remodelaron y reestructuraron como museos varios edificios construidos para la Exposición Universal. El Palau Nacional (13) se convirtió en el Museo de Arte Moderno (actualmente acoge al Museu Nacional d’Art de Catalunya), el Palacio de Artes Gráficas (14) pasó a ser el Museo Arqueológico y el Palau Reial de Pedralbes (15) se transformó en el Museo de las Artes Decorativas. Estos dos últimos siguen funcionando como tales. En octubre de 1934, el enfrentamiento entre los gobiernos de Gil Robles y de la Generalitat desembocó en un movimiento revolucionario durante el cual el nuevo president Lluís Companys proclamó «el Estado Catalán dentro de la República Federal Española». Pero pocos días después, las tropas del ejército español tomaron el Palau de la Generalitat y detuvieron a Companys, que fue condenado a treinta años de prisión. El Estatut d’Autonomia fue suspendido y no se restauraría hasta la victoria electoral del Frente Popular en febrero de 1936, que supuso la excarcelación de Companys y su reposición en el cargo.


      Una importante iniciativa de corte internacionalista fue el proyecto de celebrar en Barcelona la Olimpiada Popular en 1936. Para ello se acondicionó el Estadi Olímpic de Montjuïc (16). Sin embargo, esta competición nunca llegó a celebrarse por el estallido de la Guerra Civil. Cuando ocurrió el levantamiento militar contra la República (18 de julio de 1936), los grupos anarquistas hegemónicos en Barcelona consideraron que había llegado el momento de aprovechar este suceso para proclamar la revolución. Los golpistas partidarios de Franco habían tenido poco éxito en la ciudad: refugiados en los edificios de la Telefónica (17) y de la Universitat de Barcelona (18), fueron rápidamente derrotados por las fuerzas leales a la Generalitat y al Gobierno de la República. En ese momento comenzó un periodo revolucionario dominado por las fuerzas anarcosindicalistas de la CNT y la FAI, que instalaron la sede central del comité revolucionario en un edificio incautado a la patronal en el número 32 de la Via Laietana (19).


      El hotel Colón (20), en la esquina de la plaza Catalunya con el paseo de Gràcia, se convirtió en uno de los centros de alistamiento de los milicianos antifascistas, que eran despedidos entre vítores cuando partían rumbo al frente de Aragón desde el mismo paseo de Gràcia, la avenida Diagonal y otras céntricas calles de Barcelona. Entre los miles de milicianos que fallecieron en tierras aragonesas durante los primeros meses de conflicto se encontraba el conocido líder anarquista Buenaventura Durruti, que fue objeto de un solemne funeral en Barcelona. Sus restos y los de otros ilustres cabecillas del anarquismo catalán descansan en el Mausoleo de Durruti, Ascaso y Ferrer Guàrdia, situado en el cementerio de Montjuïc (21).


      Tras los enfrentamientos de mayo de 1937 entre troskistas y comunistas, en Barcelona las tesis revolucionarias cederían ante los planes comunistas, y se creó el Ejército Popular en un intento de resistir al avance fascista. Por aquellas fechas se celebraba la Exposición Internacional de París de 1937, para la cual el Gobierno republicano encargó a los arquitectos Josep Lluís Sert y Luis Lacasa la construcción de un Pavelló de la República. Albergó obras de artistas españoles comprometidos con el régimen republicano, como el Guernica de Picasso. Hoy, una réplica idéntica del Pavelló de la República (22) acoge el Centre d’Estudis Històrics Internacionals en la avenida Vidal i Barraquer, muy próxima a las instalaciones deportivas del Pavelló de la Vall d’Hebron y del Velòdrom d’Horta.
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      1. Plaza de la Revolució de Setembre del 1868


      2. Plaza de la Llibertat


      3. Número 13 de la calle Mirallers


      4. Estatua de la República


      5. Iglesia de Santa Maria del Mar


      6. Castillo de Montjuïc


      7. Escultura de Ferrer i Guàrdia


      8. Monumento a Francesc Layret


      9. Placa dedicada a “El Noi del Sucre”


      10. Palau de la Generalitat


      11. Plaza de la República


      12. Monumento a Francesc Macià


      13. Palau Nacional


      14. Palacio de Artes Gráficas


      15. Palau Reial de Pedralbes


      16. Estadi Olímpic de Montjuïc


      17. Edificios de la Telefónica


      18. Universitat de Barcelona


      19. Número 32 de la Via Laietana


      20. Hotel Colón


      21. Cementerio de Montjuïc


      22. Pavelló de la República


      Lo más destacado


      Palau de la Generalitat


      Pl. Sant Jaume, 4.


      Horarios de visita con solicitud previa: sábados y domingos, de 9 a 13 h., y de 16.30 a 19 h.


      Sin solicitud previa: segundo y cuarto domingos de mes, de 10.30 a 13.30 h.


      El 11 de Setembre, la Diada, jornada de puertas abiertas, de 10 a 19 h.


      Museu Nacional d’Art de Catalunya


      Palau Nacional. Parc de Montjuïc


      Horarios: de martes a sábado, de 10 a 18 h.


      Domingos y festivos: de 10 a 14.30 h


      Entrada general: 8,50 €


      Museu de les Arts Decoratives


      Palau Reial de Pedralbes


      Av. Diagonal, 686.


      Horarios: de martes a sábado, de 10 a 18 h.


      Domingos y festivos, de 10 a 15 h.


      Entrada: 5 €


      Pavelló de la República


      C/ Cardenal Vidal i Barraquer, s/n.


      Horarios: lunes a viernes de de 9 a 20 h.
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      BARCELONA EN GUERRA


      [image: casanova 6.JPG]


      Rafael de Casanova fue el líder de los resistentes barceloneses en 1714.


      Dos acontecimientos bélicos han tenido un importante impacto sobre Barcelona, la Guerra de Sucesión y la Guerra Civil. Ambas han dejado huellas que todavía pueden ser fácilmente detectadas en una visita por la ciudad.


      El castillo de Montjuïc (1) se hizo tristemente célebre para los barceloneses durante la Guerra de Sucesión a la Corona española, entre 1702 y 1714, que acabó con el triunfo de los partidarios del candidato de la dinastía francesa de los Borbones, Felipe V, frente a los defensores del archiduque Carlos, miembro de la hasta entonces reinante Casa de Austria. El Principado de Cataluña tomó partido por el archiduque y, tras la capitulación de Barcelona el 11 de septiembre de 1714, pagó la derrota con la pérdida del autogobierno y de las centenarias instituciones catalanas.


      Uno de los lugares más señalados de la resistencia contra las tropas borbónicas fue el Fossar de les Moreres (2), antigua fosa común situada junto a la iglesia de Santa Maria del Mar. En la actualidad, una antorcha permanentemente encendida recuerda «a los muertos en defensa de las libertades y constituciones de Cataluña en el sitio de Barcelona». Muy cerca de allí, en la Ronda de Sant Pere, se encuentra el monumento a Rafael de Casanova (3), que fue el líder de los resistentes austracistas durante el sitio de Barcelona.


      En 1840, la población de la ciudad se rebeló ante la implantación de las quintas generales en el ejército, y el general Espartero, regente durante la minoría de edad de Isabel II, ordenó bombardear la ciudad desde el castillo de Montjuïc en 1842. Las balas de los cañones del castillo destrozaron numerosos edificios, entre ellos uno de la calle de Sócrates (4), en la población de Sant Andreu de Palomar, actualmente barrio de Sant Andreu. Los encargados de reconstruir el edificio incrustaron el casco de aquella bomba en la fachada de la nueva casa.


      Ya en el siglo XX, la Guerra Civil dejó dolorosas heridas en los habitantes y en las calles de Barcelona, que en algunos casos aún siguen abiertas. Testimonio de la pesadilla en que se convirtió la lucha fratricida son los restos de metralla en la fachada de la iglesia de Sant Felip Neri (5), consecuencia del impacto de uno de los obuses caídos en un bombardeo aéreo, que destrozó dos de las casas de la plaza y provocó la muerte de decenas de personas. Además, el claustro y el interior de la iglesia también sufrieron desperfectos. Otros restos aún visibles de la contienda son las dedicatorias espontáneas a dos milicianos republicanos que se pueden leer en un muro de la iglesia del Pi que da a la plaza de Sant Josep Oriol, rebautizada en 1937 y hasta el final de la guerra como plaza del Milicià Desconegut (6), y en otra pared situada en la calle de Sant Miquel (7), en la Barceloneta, dedicada a Miquel Pedrola, militante del anarcosindicalista Partido Obrero Unificado Marxista (POUM), que falleció en el frente de Aragón en los primeros meses del conflicto.


      Los bombardeos aéreos del bando franquista, especialmente intensos sobre Barcelona en los años 1937 y 1938, fueron un martirio para la población. En su mayoría los protagonizó la aviación italiana, país aliado con Franco. Uno de los raids aéreros más trágicos ocurrió el 17 de marzo de 1938 cuando un avión Savoia M10 lanzó una bomba sobre el centro de la ciudad. La desgracia hizo que cayese sobre un camión militar cargado de dinamita que circulaba en pleno centro de la ciudad, en la confluencia de Gran Via y Balmes, por lo que la explosión fue aun más potente y letal. Casi todos los edificios de la manzana se derrumbaron, excepto el del cine Coliseum (8), abierto quince años antes, que sobrevivió al duro golpe.
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      Un avión italiano bombardeó Barcelona el 17 de marzo de 1938. Sus pilotos tomaron esta foto que muestra la columna de humo provocada por la explosión.


      La reiteración de los bombardeos hizo necesaria la construcción de refugios antiaéreos para proteger a la población. En la ciudad de Barcelona se construyeron unos 1.400, y se conservan algunos. Se organizan visitas comentadas al refugio 307 (9), también conocido como refugio del Poble Sec, situado en el sótano del número 203 de la calle Nou de la Rambla. Tenía 200 metros de longitud y estaba provisto de lavabos, luz eléctrica, agua corriente y bancos de madera. Reformado a finales de 2006 por el Distrito de Sants-Montjuïc y el Museu d’Història de la Ciutat, a la entrada del mismo se ha creado un espacio museístico.


      Otro refugio recientemente abierto al público es el que se ubica en el subsuelo de la plaza del Diamant (10), en el barrio de Gràcia. Construido por los vecinos y con capacidad para unas 200 personas, es uno de los mejor conservados de la ciudad. En él todavía pueden verse, casi intactos, los bancos de piedra que se construyeron, la zona de la enfermería y las sombras ennegrecidas en el techo por el humo de las velas que utilizaban los ocupantes para iluminarse. Tiene una profundidad de 12 metros y una longitud de 250 metros. En las proximidades se construyeron otros refugios, como el de la plaza de la Revolució (11), del cual se ha conservado un pequeño tramo.


      Por otra parte, el metro de Barcelona, como el de Madrid, también fue utilizado como refugio antiaéreo. La dirección del metro, en manos de los sindicatos al principio de la guerra, decidió la apertura de sus estaciones durante la noche para que sirvieran de refugio en caso de bombardeo.
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      Durante la Guerra Civil, las estaciones de metro se abrían durante la noche como refugio.


      Asimismo, el Ejército Popular utilizó los túneles del Tren de Sarrià (actuales Ferrocarriles de la Generalitat de Catalunya), como depósito de armas y las vías del Metro Transversal, la actual Línea 1 del Metro, como paso de trenes con armamento.


      Además de la resistencia pasiva de la población, refugiada bajo tierra durante los bombardeos, lógicamente también se organizó una defensa activa frente a los ataques de la aviación enemiga. Se instalaron baterías junto a la costa, para bombardear los barcos del ejército rebelde, y baterías antiaéreas en lugares elevados, como el Turó de la Rovira (12), donde aún se conservan los restos de un búnker que formaba parte de un puesto de las baterías antiaéreas, desde las cuales los soldados del Ejército Popular trataban de alcanzar los aviones enemigos.
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      La batería antiaérea del Turó de la Rovira.


      Otras baterías antiaéreas de las que quedan restos son las que se instalaron en lo alto del Turó del Carmel (13), muy próximas a la anterior, y las de uno de los puntos más altos de la sierra de Collserola, la montaña de Sant Pere Màrtir (14) en el vecino término municipal de Esplugues de Llobregat. Otro punto de defensa antiaérea, ya desaparecido, se encontraba en lo alto de Montjuïc.


      George Orwell y las Brigadas Internacionales


      Además de los milicianos y de los soldados del Ejército Popular, lucharon en defensa del gobierno legítimo republicano las Brigadas Internacionales, formadas por alrededor de 60.000 voluntarios extranjeros de más de cincuenta países, de los cuales murieron unos 10.000. La mayoría eran trabajadores o intelectuales y artistas reclutados por los partidos comunistas voluntariamente, o veteranos de la Primera Guerra Mundial.


      Entre ellos acudió el escritor y periodista británico George Orwell, que ha pasado a la posteridad por varias obras, entre ellas su Homenaje a Cataluña, libro autobiográfico en el que relata los hechos acontecidos desde su llegada a Barcelona, en diciembre de 1936, hasta su marcha, en junio de 1937. Algunos de los lugares que cita son el Hotel Continental (15), en el número 138 de la Rambla, donde se alojó con su esposa Eileen, y el café Moka (16), situado en la misma acera, en el 128 de la Rambla dels Estudis, lugar de reunión de los milicianos del POUM, cuya sede se hallaba justo al lado. Desde la azotea del edificio de enfrente, que albergaba y aún alberga el teatro Poliorama (17), Orwell y sus compañeros defendieron los edificios del POUM de los ataques de los miembros del Partit Socialista Unificat de Catalunya (PSUC), durante los enfrentamientos entre anarcosindicalistas y comunistas por el poder republicano, en mayo de 1937.


      Antes de partir al frente, los entusiastas brigadistas pasaban un breve periodo de adiestramiento militar en el cuartel Lenin (18), que se hallaba en la calle Tarragona. En el libro de Orwell se citan otros escenarios de la guerra, como el edificio de la Telefónica (19), en la esquina de la calle Fontanella con Portal de l’Àngel, entonces sede de la Confederación Nacional del Trabajo (CNT), el otro gran sindicato anarcosindicalista de la época, y el hotel Colón (20), justo al otro lado de la plaza Catalunya, donde se hallaba la sede del PSUC. Muy próxima a La Rambla, entre las calles Escudellers y Avinyó, se encuentra la plaza de George Orwell (21).
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      George Orwell narró su experiencia como brigadista en Barcelona en “Homenaje a Cataluña”.


      Alejado del centro de la ciudad, en la rambla del Carmel, se levantó en 1988 el Monumento a las Brigadas Internacionales (22).
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      En la Rambla del Carmel, un monumento recuerda a los miembros de las Brigadas Internacionales.


      Ante el avance de las tropas rebeldes en el centro y norte de España, el gobierno de la República se trasladó a Barcelona, que se convirtió de esta manera en la capital política de España. Asimismo, en el primer piso del edificio modernista llamado palacio de Elkano (23), en el número 60 del paseo de Gràcia, se instaló el gobierno de Euskadi. Una placa en euskera y otra en catalán recuerdan este hecho histórico.


      Pese a tratarse del gobierno legítimo, la República también protagonizó episodios oscuros. Uno de ellos fue el uso de checas, prisiones con estrechas celdas donde se llevaban a cabo torturas y asesinatos de un modo sistemático. La palabra “checa” es una contracción del ruso Chrez-vichainaya Komisia, que significa comité extraordinario y es el nombre de la policía política creada por Lenin en 1917. En Barcelona existían una veintena de checas, distribuidas en casas o pisos de las calles Muntaner, Sant Elies, Vallmajor, Portal de l´Àngel, Pau Claris y plaza Catalunya, así como en los jardines de la Tamarita, además de los barcos-prisión Villa de Madrid y Uruguay. La checa de peor fama fue la de la calle de Sant Elies (24), que tenía un horno crematorio para los cuerpos de los que morían allí. Los que sobrevivían a las torturas eran trasladados a la carretera de l’Arrabassada o a los cementerios de Les Corts o Montcada i Reixac, donde eran rematados.
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      En este lugar de la calle Sant Elies estuvo la principal checa republicana en la ciudad.


      Con la guerra, el castillo de Montjuïc volvió a adquirir un trágico protagonismo para la ciudad. Prisión y lugar de ejecuciones durante y después de la Guerra Civil, primero del Ejército Popular y luego del franquista, en sus fosos fue fusilado Lluís Companys, presidente de la Generalitat durante la Guerra Civil, por el bando ganador de la contienda. En la vertiente sur de la montaña, en el cruce de la calle Mare de Déu del Port y Ferrocarrils Catalans, se halla la antigua cantera y fosa común llamada Fossar de la Pedrera (25), donde fueron fusiladas y enterradas centenares de personas entre 1939 y 1952, como consecuencia de la represión franquista. Junto al antiguo cementerio se levanta el monumento Pietat (26), en recuerdo de los republicanos barceloneses que murieron en los campos de concentración nazis. En el parque de Lluís Companys, junto al Arc de Triomf, se erige el monumento a Lluís Companys y a las personas inmoladas por la libertad de Catalunya (27).
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      1. Castillo de Montjuïc


      2. Fossar de les Moreres


      3. Monumento a Rafael Casanova


      4. Calle de Sócrates


      5. Iglesia de Sant Felip Neri


      6. Plaça del Milicià Desconegut


      7. Calle de Sant Miquel


      8. Cine Coliseum


      9. Refugio 307


      10. Plaza del Diamant


      11. Plaza de la Revolució


      12. Turó de la Rovira


      13. Turó del Carmel


      14. St. Pere Màrtir


      15. Hotel Continental


      16. Café Moka


      17. Teatro Poliorama


      18. Cuartel Lenin


      19. Edificio de la Telefónica


      20. Hotel Colón


      21. Plaza de George Orwell


      22. Monumento a las Brigadas Internacionales


      23. Palacio de Elkano


      24. Calle de Sant Elies


      25. Fossar de la Pedrera


      26. Monumento Pietat


      27. Monumento a Lluís Companys y a las personas inmoladas por la libertad de Catalunya


      Lo más destacado


      Refugio 307


      C/ Nou de la Rambla, 169


      Horarios: sábados y domingos de 10 a 14 h. (visitas guiadas del Museu d’Història de la Ciutat). Hay que reservar.


      Entrada: 3 €


      Refugio antiaéreo de la plaza del Diamant


      Pl. Diamant, 10


      Tel. 93 211 49 73 (información de horarios visitas guiadas)
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      LA CIUDAD Y EL MAR


      [image: rellotge moll pescadors.JPG]


      Este fue el primer faro de Barcelona, hoy conocido como Torre del Rellotge.


      Veinte siglos atrás, las murallas de la Barcelona romana separaban literalmente a la ciudad del mar, que probablemente debía llegar hasta la altura de la calle Ample (1) y del Paseo del Born (2). Por increíble que parezca, la Barcelona medieval no contaba con un puerto, y la mayor parte de los barcos debían fondear como podían delante del frente marítimo delimitado por los edificios de la Llotja (3), al norte, que era la lonja donde se realizaban las contrataciones, y las Drassanes (4), al sur


      Estas últimas, antiguamente conocidas como Reales Atarazanas, son uno de los mejores ejemplos de arquitectura civil gótica catalana. Fueron levantadas entre los siglos XIII y XIV como espacio de construcción naval, ya que hasta aquel momento los barcos se construían al aire libre, frente a las playas. La necesidad de disponer de más barcos para la conquista de Mallorca, primero, y Sicilia y Cerdeña después, hizo inaplazable su realización. En las Drassanes se botaron los barcos que surcaron el Mediterráneo en busca de tierras, botines y gloria durante la época de esplendor de la Corona de Aragón, en el siglo XIV. En el siglo XVII pasaron a depender del ejército, que las convirtió en arsenal y cuartel, y entre 1957 y 1966 fueron restauradas para acoger el actual Museu Marítim.


      Como acción de gracias por la conquista de la isla de Cerdeña, episodio culminante del imperio marítimo catalano-aragonés, en 1329 se puso la primera piedra de la iglesia de Santa Maria del Mar (5). La construcción de Santa Maria del Mar tuvo tintes épicos que han sido evocados en la exitosa novela de Ildefonso Falcones La catedral del mar. Los feligreses, que eran en su mayor parte mercaderes y hombres de la mar, fueron los únicos responsables materiales del templo, ya que ellos lo sufragaron económicamente. Además, todo parece indicar que en la construcción participó activamente el conjunto de la población de la Ribera, en especial los descargadores del muelle, denominados galafates de la Ribera o bastaixos.


      [image: Santa Maria del Mar 2.JPG]


      La construcción de Santa Maria del Mar la sufragaron mercaderes y marinos.


      En definitiva, y en clara contraposición a la catedral de Barcelona, que se construía al mismo tiempo y que pertenecía a la nobleza y al alto clero, la posteriormente llamada catedral del mar tuvo desde sus orígenes un carácter popular. Frente a la iglesia se puede observar una curiosa reproducción de un barco, en la fachada del número 4 de la plaza de Santa Maria (6), que recuerda la estrecha relación del templo con la navegación. Por cierto, las torres de Santa Maria del Mar fueron hogar tradicional para los nidos de halcones, aves rapaces que habitaron en lo alto de la iglesia hasta una fecha tan cercana como 1972.


      [image: Sta Maria del Mar detall vitrall interior.JPG]


      Una hermosa vidriera de Santa Maria del Mar.


      La difícil construcción del muelle


      El sueño de la ciudad de tener un puerto empezó a hacerse realidad en 1438, cuando el rey Alfons V el Magnànim otorgó a los consejeros de la ciudad de Barcelona el privilegio de construirlo junto con sus muelles. Un año más tarde se iniciaron las obras, pero una década después los temporales sufridos en la costa destrozaron todo lo que se había ejecutado hasta entonces. En 1477, bajo el reinado de Joan II se colocó la primera piedra de un muelle con vocación de definitivo, que, a partir de la zona del actual Pla de Palau (7), alcanzó una longitud de 103 metros de largo, llegando hasta la isla de Maians, cuya existencia hoy han olvidado los barceloneses. Era esta una ínsula arenosa situada a un centenar de metros de la costa, aproximadamente en el lugar que en la actualidad ocupa el barrio de la Barceloneta. La construcción del puerto de Barcelona, en el siglo XV, significó su unión al litoral y, en consecuencia, su desaparición como isla. Su lugar lo ocupa hoy, aproximadamente, la escollera de la Barceloneta.


      [image: Barceloneta Passeig Maritim.JPG]


      En la actual escollera de la Barceloneta antes hubo una isla, la de Maians.


      El muelle se bautizó con el nombre de la Santa Creu, y con el paso del tiempo fue conocido como el Moll Vell (8). Constituyó la base del auténtico puerto exterior y artificial de Barcelona. La obra básica de resguardo portuario fue el dique del Este (9), y a partir de la isla de Maians se expandió progresivamente hacia el sur y el sudoeste.


      [image: Barceloneta 1 copia.JPG]


      La vecindad con el mar depara amaneceres como este en la Barceloneta.


      Paralelamente, las arenas transportadas por el mar se acumulaban en cantidades importantes en la playa ubicada al este de la obra, depositándose material de aluvión procedente del río Besòs. El barrio de la Barceloneta (10), creado en el siglo XVIII según el proyecto del ingeniero militar Juan Martín Cermeño, se cimentó precisamente sobre estos terrenos ganados al mar. Pescadores y marineros han constituido su principal núcleo de población históricamente.


      En su origen las casas de la Barceloneta eran de dos plantas, pero el crecimiento demográfico del siglo XIX llevó a construir más plantas superpuestas a las primeras. En el número 6 de la calle de Sant Carles (11) aún se conserva una de las pocas viviendas de esos primeros tiempos. En la plaza de la Barceloneta se levanta la iglesia de Sant Miquel del Port (12), de la misma época que el resto del barrio. Otro templo de advocación marinera es la iglesia de la Mare de Déu del Port (13), entre la montaña de Montjuïc y el polígono de la Zona Franca. Por otra parte, en la playa de la Barceloneta y aproximadamente donde ahora se levanta el polideportivo municipal Banys de Sant Sebastià (14) se hallaban los baños públicos del mismo nombre. Construidos en 1928, durante el auge de la práctica del deporte en general y náutico en particular, estaban muy cerca de los Baños Orientales (15), del año 1872, y de los Baños de San Miguel (16), bastante posteriores. Todas estas instalaciones desaparecieron durante las décadas de 1970 y 1980.


      Faros e iconos marinos


      El primer puerto tenía su faro en el Moll dels Pescadors (17), en lo alto de la Torre del Rellotge (18), llamada así por las esferas horarias que allí se instalaron, ya en el siglo XIX. Otra popular torre, desde la que se pueden contemplar impresionantes panorámicas del puerto y de la ciudad, es la torre de Sant Sebastià (19). En la parte superior de la misma, de 75 metros de altura, se sitúa un restaurante y el punto de partida del teleférico, que comunica este lugar con la montaña de Montjuïc. Muy cerca de allí se halla el Palau de Mar (20), un antiguo almacén portuario construido en 1880 y remodelado en 1992. Actualmente es la sede del Museu d’Història de Catalunya y de varias dependencias administrativas, además de acoger unos cuantos restaurantes frente al puerto.


      [image: Palau de Mar 1.JPG]


      El Palau de Mar, hoy edificio de la administración y rodeado de restaurantes, fue antes un almacén portuario.


      Justo enfrente se halla el Moll de la Fusta (21), el antiguo muelle donde se descargaba y almacenaba la madera. Tiene ahora dos niveles, uno inferior donde se ubican bancos y palmeras, y otro superior donde en los años previos a los Juegos Olímpicos de 1992 se instalaron restaurantes y terrazas de diseño vanguardista. En dicho lugar destaca una escultura de siete metros conocida como La Gamba (22). Fue creada en 1988 por Javier Mariscal, el diseñador de Cobi, la mascota de los citados Juegos.


      Otra escultura “olímpica” situada también en el frente marítimo es Fish (23), el pez que el arquitecto norteamericano Frank Gehry diseñó al pie de las torres de la Vila Olímpica, que se ha convertido en un icono de la Barcelona vanguardista. Otras esculturas «marineras» son La ola (24), realizada por el artista vasco Jorge Oteiza e instalada en 1998 junto al Museu d’Art Contemporani de Barcelona (Macba) y la abstracta Evocación marinera (25), creada por el catalán Josep Maria Subirachs en 1960 y ubicada frente a la playa de la Barceloneta.


      Pero la más popular de todas las estatuas marineras es, qué duda cabe, el gran Monumento a Colón (26), de 60 metros de altura, ideado por el arquitecto Gaietà Buigas en homenaje al descubridor de América. Se inauguró en el paseo del mismo nombre, situada en el centro de la plaza del Portal de la Pau, frente al Port Vell y al final de la Rambla, en 1888, con motivo de la Exposición Universal que se celebró en Barcelona. Una gran columna de hierro sostiene la estatua del descubridor, que mide siete metros, con su mano derecha señalando el mar. La escultura es obra de Rafael Atché.


      [image: Noia sobre ells lleons de Colom.JPG]


      Una joven turista se encarama a este león que custodia la estatua de Colón en el puerto..


      [image: Colon Porta de la Pau.JPG]


      El monumento a Colón se sostiene sobre una gran columna; el conjunto alcanza una altura de 60 metros.


      La urbanización del paseo de Colón (27), que arranca junto a la estatua, se llevó a cabo entre 1878 y 1881 tras la desaparición de las murallas, que habían protegido a la ciudad de los ataques de los piratas pero que con el tiempo se habían convertido en un lastre que impedía la salida de la ciudad al mar.


      Otros curiosos símbolos de la íntima relación de la ciudad con el mar son los submarinos Ictíneo I (28), que se exhibe en el Museu Marítim, e Ictíneo II (29), situado en el Maremàgnum del Port Vell, ambos réplicas de los originales ideados por el investigador español Narcís Monturiol. Este en 1856 sumergió el verdadero Ictíneo en el puerto de Barcelona para realizar las primeras pruebas de la navegación submarina. Lejos del mar, al pie de la sierra de Collserola y como pez fuera del agua, hay un submarino auténtico de la Armada española, el Tiburón (30), que fue varado en 1964 y posteriormente cedido por el Ministerio de Defensa al Museu de la Ciència, actualmente denominado Cosmocaixa.


      [image: MAPA 16.jpg]


      1. Calle Ample


      2. Paseo del Born


      3. La Llotja


      4. Drassanes


      5. Iglesia de Santa Maria del Mar


      6. Número 4 de la plaza de Santa Maria


      7. Pla de Palau


      8. Moll Vell


      9. Dique del Este


      10. Barrio de la Barceloneta


      11. Número 6 de la calle de Sant Carles


      12. Iglesia de Sant Miquel del Port


      13. Iglesia de la Mare de Déu del Port


      14. Banys de Sant Sebastià


      15. Baños Orientales


      16. Baños de San Miquel


      17. Moll dels Pescadors


      18. Torre del Rellotge


      19. Torre de Sant Sebastià


      20. Palau de Mar


      21. Moll de la Fusta


      22. Escultura de “La Gamba”


      23. “Fish”


      24. “La ola”


      25. “Evocación marinera”


      26. Monumento a Colón


      27. Paseo de Colón


      28. “Ictíneo I”


      29. “Ictíneo II”


      30. “Tiburón”


      Lo más destacado


      Iglesia de Santa Maria del Mar


      Pl. Santa Maria, 1.


      Horarios: de lunes a domingo, de 9 a 13.30 h. y de 16.30 a 20 h.


      Entrada libre.


      Iglesia de Sant Miquel del Port


      Pl. de la Barceloneta, s/n.


      Horarios: de lunes a domingo, de 8 a 13.45 h.


      Entrada libre.


      Palau de Mar (Museu d’Història de Catalunya)


      Pl. de Pau Vila, 3.


      Horarios: de martes a sábados, de 10 a 19 h.


      Miércoles, de 10 a 20 h.


      Domingos y festivos, de 10 a 14.30 h.


      Entrada: 4 €


      Museu Marítim (en reforma) Av. de les Drassanes, s/n.


      Horarios: de lunes a domingo, de 10 a 20 h.


      Entrada : 2,50 €
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      FÁBRICAS Y CHIMENEAS


      [image: Xemeneies Parallel.JPG]


      Estas tres antiguas chimeneas en el Paralelo son símbolo de la Barcelona industrial.


      La revolución industrial, que llegó de la mano de los empresarios británicos a mediados del siglo XIX, contribuyó a modificar sustancialmente el paisaje de Barcelona. En poco tiempo su aspecto rural se transmutó en otro muy distinto, dominado por la proliferación de fábricas y chimeneas. En el barrio del Raval se instaló el primer gran complejo fabril moderno, junto al antiguo huerto del convento de Sant Pau del Camp (1), que había sido desamortizado. La primera fábrica de vapor de España se levantó en el lugar que antes ocupaba la iglesia de los Padres Mercedarios, en el número 3 de la plaza del Bonsuccés, edificio que ahora acoge la sede del distrito de Ciutat Vella (2). El barrio de Sant Pere también acogió varias fábricas, una de ellas sobre los terrenos del también desamortizado convento de Sant Francesc de Paula, en el mismo lugar que ahora ocupa el Palau de la Música Catalana (3). Otro complejo industrial empezó a funcionar en el espacio del actual Hotel Oriente (4), en el número 45 de La Rambla.


      Entre las empresas más destacadas de la Barcelona fabril, la más importante quizás fue La Maquinista Terrestre y Marítima (5), dedicada a la construcción de maquinaria pesada metálica para los nuevos ferrocarriles y construcciones navales de vapor. Fue fundada en 1855 partir de la fusión de diversos talleres metalúrgicos situados en el Raval de Barcelona, e instalada inicialmente en el barrio de la Barceloneta. En 1920 trasladó sus talleres a Sant Andreu del Palomar.


      [image: La Maquinista Barceloneta.JPG]


      El recinto de La Maquinista Terrestre y Marítima, en el barrio de Sant Andreu.


      Sus trabajadores fabricaron los ferrocarriles metropolitanos y participaron en la construcción de los conocidos edificios de la Estació de França (6) y del Mercat de Sant Antoni (7), ambos de hierro forjado. Durante la Guerra Civil, se utilizaron sus instalaciones para producir armamento. En 1993, la compañía decidió abandonar Barcelona y estableció su sede en el municipio de Santa Perpètua de Mogoda. Sus instalaciones de Sant Andreu se reconvirtieron en el centro comercial La Maquinista.


      [image: Mercat St Antoni detall exterior.JPG]


      Las forjas de hierro del Mercat de Sant Antoni fueron realizadas por los obreros de la Maquinista Terrestre y Marítima.


      Sin salir de Sant Andreu, por cierto, hay que recordar que a principios del siglo XX se instaló en el barrio la sede de la importante compañía de hilaturas Fabra i Coats, remodelada en 2002 para ser convertida en el centro cultural Can Fabra (8).


      Otra gran fábrica de la ciudad fue la de La España Industrial (9), fundada en Madrid en 1847 por los catalanes Muntadas Campeny. Estos la convirtieron en una de las primeras empresas algodoneras del siglo XIX, y pronto se instalaron en Barcelona, concretamente en el barrio de Hostafrancs. Con maquinaria importada de Francia y del Reino Unido, La España Industrial se convirtió en la firma más importante del sector textil y en sus telares llegaron a trabajar más de dos mil personas. Superó numerosas crisis, como la provocada por la Guerra de Secesión norteamericana o el estallido de la Guerra Civil, pero tuvo que cerrar a principios de la década de 1980 debido a la crisis del textil catalán. Vendió sus terrenos al ayuntamiento, que los destinó a construir el actual parque de la Espanya Industrial, contiguo a la estación de Sants.


      [image: Espanya Industrial.JPG]


      Entrada a la Espanya Industrial, hoy un parque, y que fue una gran factoría algodonera.


      Chimeneas que sobreviven


      Muy cerca, en la esquina de las calles Galileu y Valladolid, la familia Güell había instalado en 1844 otra importante fábrica textil, El Vapor Vell (10). Su chimenea de 54 metros de altura todavía forma parte destacada del skyline del barrio de Sants, gracias a su restauración en 2001, y el complejo funciona ahora como biblioteca pública.


      [image: El Vapor vell sants.JPG]


      Chimenea de una fábrica textil que levantó la familia Güell en Sants.


      La antigua fábrica textil Manufacturas Serra Balet (11), cuya chimenea preside, también en Sants, la plaza de la Olivereta, es desde 1987, la sede del Club de Natació Mediterrani, en el número 44 de la calle Begur.


      Todavía mantiene actividad fabril el recinto industrial de Can Batlló (12), en la Bordeta, frente al edificio de La Campana y junto al campo de fútbol de la Magòria, entre las calles Constitució, Amadeu Oller, Parcerisa y Gran Via de les Corts Catalanes. Aun así, existe un plan urbanístico para derruirlo y en su lugar levantar viviendas y otros equipamientos, incluido un parque. Cerca de allí ya se ha reconvertido la antigua fábrica Casarramona (13), en la avenida Marqués de Comillas, 6-8, edificio modernista construido entre 1909 y 1911 por el arquitecto Josep Puig i Cadafalch, declarado Monumento Histórico Artístico en 1976. En la actualidad acoge el centro de exposiciones CaixaForum.


      [image: Casarramona 3.JPG]


      La fábrica Casarramona la ocupa hoy el centro de exposiciones CaixaForum.


      Y ya en el Paral.lel, en lo que hoy es el parque de las Tres Xemeneies (14) se levantó en otros tiempos la central eléctrica de la compañía La Canadiense, una de las pioneras del país. Sus tres chimeneas, que fueron construidas entre 1908 y 1921, dejaron de funcionar en los años ochenta, pero siguen presidiendo el paisaje de la ciudad como uno de los más importantes símbolos de la Barcelona industrial.


      Industrias que se reconvierten en cultura


      El actual edificio de la Escola Industrial (15), en el número 187 de la calle Urgell, había sido la fábrica textil Can Batlló, construida en 1867 y trasladada en 1908 al barrio de la Bordeta. El recinto original, del que destaca su enorme chimenea de 62 metros de altura y el conjunto de la Casa del Reloj, fue adaptado como escuela de formación profesional y ahora acoge la Escola Universitària de Enginyeria Tècnica Industrial y algunas dependencias de la Diputació de Barcelona.


      [image: Escola Industrial.JPG]


      Chimenea en la Escola Industrial, que en el siglo XIX era la fábrica textil Can Batlló.


      Otra de las numerosas fábricas que perdieron su función original para acoger nuevos servicios es La Farinera (16) del barrio del Clot, en el número 837 de la Gran Via de les Corts Catalanes, junto a la plaza de les Glòries. Funcionó como industria harinera desde 1908 hasta 1999, cuando fue remodelada como centro cultural. En su interior se ha conservado parte del material fabril, expuesto al público.


      El Manchester catalán


      Muchas de las antiguas naves industriales del barrio del Poblenou, lugar conocido en el siglo XIX como el Manchester catalán por su gran concentración de naves industriales, acogen hoy centros cívicos u oficinas de empresas de servicios o dedicadas a las nuevas tecnologías. Es el caso de Palo Alto (17), en la calle Pellaires, 30-38, en la intersección de las calles Ramon Turró y Fluvià, un antiguo conjunto de fábricas téxtiles que, conservando su estructura original, se ha reconvertido en un complejo de oficinas que acoge, entre otros, el estudio de uno de los diseñadores más célebres de Barcelona, Javier Mariscal. Además, en sus diferentes naves se organizan a menudo exposiciones y muestras temporales. En su patio se alza una de las clásicas chimeneas que abundan por todo el distrito.


      Can Gili Nou (18), que ocupa los números 1 al 5 de la calle Ciutat de Granada, también fue remodelado para acoger oficinas y eventos. Junto a él se encuentra Can Gili Vell (19) en el Passatge Mas de Roda, 20-30, otra antigua fábrica harinera del industrioso barrio.


      Muy cerca, a pocos metros del moderno complejo de Diagonal Mar, en el centro de la plaza Ramon Calsina, se levanta la Torre de les Aigües (20), creada en 1882 por el arquitecto Pere Falqués, el mismo artista que diseñó las clásicas farolas-bancos que decoran el paseo de Gràcia. La primera función de esta torre fue intentar extraer agua potable del subsuelo próximo al río Besòs con el objetivo de comercializarla, pero el proyecto no pudo llevarse a cabo debido a la proximidad de agua salada del mar que hacía que el líquido extraído no fuera apto para el consumo. Cuando se descartó esta función, la torre pasó a formar parte de Macosa, la desaparecida fábrica metalúrgica de los hermanos Girona, en la que se llegaron a construir trenes, tranvías, vagones de metro y escaleras mecánicas. La torre es una interesante muestra de arquitectura industrial.


      El edificio de Can Jaumeandreu (21), en el número 52 de la calle Perú, junto a la Gran Via de les Corts Catalanes y muy próximo a la plaza de les Glòries, es otro excelente ejemplo de arquitectura industrial. Conocido como Vapor de la Llana por su actividad textil lanera, sus fundadores decidieron instalarse en ese lugar por la cercanía a la ciudad y la disponibilidad de agua. En 2002 se transformó en un complejo de oficinas que alberga el centro profesional municipal Barcelona Activa. En él se puede visitar una exposición sobre la historia de la antigua fábrica.


      Una notable muestra de reconversión de un antiguo edificio industrial es El Vapor Llull (22), en la calle Llull, 133, que fue una empresa de productos químicos. Sus naves están ocupadas en la actualidad por talleres de artistas, siguiendo el modelo del Soho de Nueva York. La antigua fábrica textil Can Canela (23), en la calle Ciutat de Granada, 131, acoge el Institut Català de Tecnologia, centrado en la formación de nuevos profesionales. Sin abandonar el Poblenou, en el número 277 de la calle Pallars se halla otro antiguo complejo fabril textil, Can Felipa (24), que fue transformado en centro cívico en 1991. En proceso de rehabilitación se encuentra Ca l’Aranyó (25), otra de las numerosas fábricas que se dedicaban a la producción de tejidos. Localizada en una esquina de la calle Llacuna con Tànger, está previsto que forme parte del Parc Barcelona Mèdia, complejo dedicado al sector audiovisual.


      Otro centro cívico que funcionó como fábrica textil desde 1899 hasta la década de 1970 fue La Sedeta (26), en la confluencia de las calles Sant Antoni Maria Claret y Sicília. Por su parte, en el número 515 de la calle Rosselló se sitúa la Antigua Fábrica Damm (27), edificio construido en 1906 como factoría cervecera y hoy sede de esta compañía. Justo enfrente, en los jardines dedicados a la escritora Montserrat Roig, se conserva un enorme alambique original de la fábrica. En la calle Mallorca, 351, se puede contemplar un edificio de estilo noucentista del año 1916, que ha acogido hasta hace pocos años la fábrica de perfumes Myrurgia (28).


      Todos estos edificios y muchos más están catalogados y protegidos. En conjunto constituyen un rico patrimonio arquitectónico que permite realizar una completa ruta por los motores industriales que impulsaron el crecimiento de la ciudad que hoy conocemos.


      [image: MAPA 17.jpg]


      1. Sant Pau del Camp


      2. Sede del distrito de Ciutat Vella


      3. Palau de la Música Catalana


      4. Hotel Oriente


      5a. La Maquinista Terrestre y Marítima (ubicación original)


      5b. La Maquinista Terrestre y Marítima (ubicación posterior)


      6. Estació de França


      7. Mercat de Sant Antoni


      8. Can Fabra


      9. La España Industrial


      10. El Vapor Vell


      11. Manufacturas Serra Balet


      12. Can Batlló


      13. Fábrica Casarramona


      14. Parque de las Tres Xemeneies


      15. Escola Industrial


      16. La Farinera


      17. Palo Alto


      18. Can Gili Nou


      19. Can Gili Vell


      20. Torre de les Aigües


      21. Can Jaumeandreu


      22. El Vapor Llull


      23. Can Canela


      24. Can Felipa


      25. Ca l’Aranyó


      26. La Sedeta


      27. Antigua Fábrica Damm


      28. Myrurgia


      Lo más destacado


      Centro comercial La Maquinista


      Paseo de Potosí, 2.


      Horario comercial: de lunes a sábado, de 10 a 22 h.


      Horario de ocio y restauración: de domingo a jueves de 10 a 1.30 h. Viernes, sábados, y vísperas festivos, de 10 a 4 h.


      Centro cultural Can Fabra


      Segre, 24-32.


      Horarios: lunes, miércoles y viernes, de 10 a 21 h. martes y sábado, de 10 a 14 y de 16 a 21 h. jueves, de 10 a 22 h.; domingo, de 11 a 14 h. Entrada libre.


      Parque de l’Espanya Industrial


      c/ Muntadas, 1-37.


      Horario: abre a las 10 h. todo el año. Cierra entre las 18 y las 21 h. según el mes.


      CaixaForum


      Av. Marquès de Comillas, 6-8.


      Horarios: de martes a domingo, de 10 a 20 h. Entrada libre.


      Centre cultural La Farinera del Clot


      Gran Via de les Corts Catalanes, 837.


      Horarios: lunes de 8 a 22 h.; de martes a viernes, de 8 a 24 h. Sábados, de 10 a 14 h. y de 16 a 20 h. Entrada libre.


      Centre cívic La Sedeta


      C/ Sicília, 321


      Horarios: de lunes a viernes, de 8.30 a 22 h. Entrada libre.
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      LA MUSA DE LOS ESCRITORES


      [image: Anagrama Ateneu 2.jpg]


      Escudo del Ateneo Barcelonés, lugar de encuentro predilecto de los literatos.


      Barcelona ha sido una gran inspiración para los novelistas. Historias de amor y odio, intrigas y crímenes, dramas y comedias, todos ellos han tomado como escenario una ciudad misteriosa y magnética. No hay más que comenzar por el Quijote, la obra cumbre de Miguel de Cervantes, quien pasó algún tiempo en Barcelona, probablemente en el tercer piso de un edificio del siglo XVI, conocido hoy como “Casa de Cervantes” en el número 2 del paseo de Colón (1).


      [image: Casa Cervantes Passeig de Colom.JPG]


      Casa del Paseo de Colón en la que se cree que residió Miguel de Cervantes.


      Buen conocedor de la ciudad, Cervantes hizo que su Quijote llegara a ella la víspera de San Juan, sorteando a la multitud festiva y esquivando el estruendo de la pirotecnia. Junto a su fiel Sancho Panza, entró por el antiguo portal de Mar, en la parte de la muralla que conducía al puerto y que ahora ocupa la Facultad de Náutica (2). El anfitrión del caballero andante, Antonio Moreno, le condujo a su casa, supuestamente una vivienda cercana al puerto. En la playa de la Barceloneta (3) tuvo lugar uno de los lances principales del Quijote, su combate con el bachiller Sansón Carrasco, disfrazado como caballero de la Blanca Luna, que acabó con la derrota física y moral del protagonista.


      Dos siglos más tarde, el cronista Rafael de Amat y de Cortada, barón de Maldà, escribió Calaix de sastre, dietario que se ha convertido en un gran documento de la vida barcelonesa en la época de Ia Ilustración. Amat era un noble residente en el palacio Maldà (4), construido en 1745 y actual sede de los establecimientos comerciales de las Galeries Maldà. En sus escritos describe cómo era la vida cotidiana de su época. El panel cerámico ubicado en la calle Portaferrissa (5) sirve para ilustrar los textos del barón. Buena parte del dietario se centraba en los pueblos del llano de Barcelona, como el de Horta, donde el noble tenía una residencia que se hallaba en los jardines del Laberint.


      Escenarios de tertulias


      A finales del siglo XIX, el pintor y escritor Santiago Rusiñol, nacido en el nº 37 de la calle Princesa (6), se reunía con otros escritores y artistas del momento en la librería Millà (7), en el número 21 de la calle Sant Pau. Regentada por Lluís Millà, editor y escritor muy vinculado al mundo del teatro, la librería es en la actualidad uno de los mejores y más completos archivos especializados en dramaturgia.


      [image: llibreria Mila 5.JPG]


      La librería Millà, que ya frecuentaba Santiago Rusiñol, especializada en teatro.


      Por cierto, Rusiñol situaba la mercería de su famosa obra de teatro L’auca del senyor Esteve en el barrio de la Ribera, probablemente entre las calles Rec y Tantarantana. Otro de los mejores dramaturgos catalanes de todos los tiempos fue Frederic Soler, conocido como Pitarra, cuya familia regentaba una relojería en la calle Avinyó 56, transformada después en el restaurante Pitarra (8).


      Uno de los templos intelectuales de la ciudad es el Ateneo Barcelonés (9), una institución que desde 1906 ha acogido a generaciones de intelectuales en su sede del número 6 de la calle Canuda y que cuenta con la que fue la primera biblioteca privada de Catalunya. Josep Pla compartió numerosas tertulias en este cenáculo con otros socios, detalles que pueden leerse en su obra maestra, El quadern Gris, en la que describe su vida de estudiante en la agitada Barcelona de los años veinte.


      [image: Ateneu Biblioteca 5.jpg]


      Biblioteca del Ateneo Barcelonés.


      Sin duda, otro de los más populares lugares de reunión de la intelectualidad de principios del siglo XX fue la famosa taberna modernista Els Quatre Gats (10), en la planta baja de la Casa Martí del arquitecto Josep Puig i Cadafalch, en el número 3 de la calle Montsió. Ramon Casas, Miguel Utrillo, Pere Romeu y el ya citado Rusiñol se inspiraron en el París de las luces y la modernidad para animar la vida barcelonesa de la época. Ellos eran los “cuatro gatos” que daban nombre al local. Fascinada por la bohemia estuvo también una niña precoz llamada Anaïs Nin, que vivió en Barcelona hasta los 11 años, estudió en un colegio del Barri Gòtic y que siempre recordó Barcelona como una ciudad “sonriente y feliz”.


      escenarios literarios en gràcia y sarrià


      Gràcia es el escenario de la mayor parte de las novelas de otra mujer, Mercè Rodoreda. Su más conocida novela es La plaça del Diamant (11), que toma el nombre de una de las más populares plazas gracienses. En ella se levanta la escultura La Colometa, en homenaje a la protagonista de la novela.


      [image: Pl del Diamant detall.JPG]


      Detalle de la escultura a Colometa, protagonista de “La plaça del Diamant”.


      Pese a su predilección por Gràcia, la escritora se crió en una casa con jardín de la calle Manuel Angelón, en el distinguido y burgués barrio de Sant Gervasi. Muy cerca de allí, en el número 79 de la calle Alfonso XII, se encuentra la casa-museo del poeta Joan Maragall (12), y en el número 294 de la calle Balmes, donde se abrió el bar-librería Cristal City (13) —ya desaparecido— se reunían los Barral, Gil de Biedma, Goytisolo, Castellet y otros miembros de la llamada gauche divine. En la vecina Sarrià pervive la tradicional pastelería Foix (14), fundada por la familia del poeta J.V. Foix y en la que él trabajó en su juventud.


      [image: Exterio Casa Joan Maragall carrer Alfons XII.jpg]


      La casa del gran poeta catalán Joan Maragall, en la calle Alfons XII.


      Y sin salir de Sarrià, allí se alojaron Gabriel García Márquez y Mario Vargas Llosa, el primero en un piso de la calle Caponata y el segundo a pocos metros, cerca de la plaza Artós. En el relato Tramontana, García Márquez describe el ambiente de la sala de fiestas Bocaccio (15), epicentro de la modernidad barcelonesa de los años sesenta y principios de los setenta. Hoy desaparecido, el local estaba en la parte alta de la calle Muntaner, por encima de la Ronda del General Mitre, muy próximo a la antigua Cova del Drac (16) y actual Jazz Room —Vallmajor, 33—, otro de los locales de moda de la zona alta. Por su parte, Juan Marsé diseccionó la atracción e incompatibilidad entre la Barcelona pobre y la rica en Últimas tardes con Teresa.


      La Barcelona de Pepe Carvalho


      Lejos de la zona alta en todos los sentidos se encuentra la Barcelona de Pepe Carvalho, el popular investigador privado de las novelas policíacas de Manuel Vázquez Montalbán. En los barrios bajos del Raval y sus alrededores —Paral·lel, Poble Sec—, se desarrollan muchas de las tramas de novelas como Yo maté a Kennedy, Asesinato en el Comité Central, La rosa de Alejandría y El laberinto griego, algunas de ellas íntimamente relacionadas con la historia contemporánea de la ciudad.


      Existe una ruta que transcurre por los lugares de correrías del detective Carvalho. Con el punto de partida en la popular fuente de Canaletes de la Rambla, sigue en dirección mar hasta llegar al Mercat de la Boqueria, un lugar imprescindible para Carvalho, que como es sabido también es un excelente gastrónomo. Tanto el personaje en la ficción como Vázquez Montalbán en la realidad eran unos asiduos del bar Pinocho (17), carismático establecimiento que también forma parte del mercado.
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      El camarero Pinocho, propietario del bar al que acude el detective Pepe Carvalho.


      El itinerario propuesto sigue bajando por la acera izquierda de la Rambla hasta alcanzar unos arcos que anuncian la entrada de la Plaza Reial. Bajo uno de sus porches se encuentra el bar Glaciar (18), un clásico de la vida nocturna barcelonesa.
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      [image: Glaciar 1.JPG]


      Dos vistas del bar Glaciar, otro de los favoritos de Carvalho, en la plaza Reial.


      La ruta acaba en el restaurante Casa Leopoldo (19), en el número 23 de la calle Sant Rafael, el lugar más representativo de las aventuras carvalhescas. Según se dice, antes de pedir hay que mencionar una consigna para asegurarse de que nos van a servir lo mejor: “Vengo de parte de Pepe Carvalho y pueden ustedes ponerme lo que quieran”.


      Otras rutas con buena letra


      En los últimos años han aparecido bastantes bestsellers de calidad que tienen como escenario omnipresente la ciudad de Barcelona. Ahí están los casos de La ciudad de los prodigios, de Eduardo Mendoza, o La sombra del viento, de Carlos Ruiz Zafón. Con motivo del Año del Libro, en 2005 se creó un itinerario que recorre lugares por los que transcurre parte de la historia de Ruiz Zafón, desde las callejuelas de Ciutat Vella —l’Arc del Teatre, la plaza Reial, La Rambla, la plaza de Sant Felip Neri, Els Quatre Gats o la calle Santa Anna— hasta la zona alta de la ciudad el colegio San Gabriel, el palacete Aldaya y la avenida del Tibidabo—. La empresa Conèixer BCN (www.coneixerbcn.com) ofrece 11 recorridos literarios basados en las obras más conocidas de varios de los escritores aquí citados.


      Otro itinerario posible relacionado con las letras es el que transcurre por las bibliotecas, algunas de ellas realmente insólitas. Cabe citar la Biblioteca Pública Arús, especializada en masonería y movimientos sociales contemporáneos; la de la Real Academia de la Medicina; la de la Fundació Antoni Tàpies, especializada en arte moderno y contemporáneo; la Biblioteca Francesca Bonnemaison —la primera biblioteca pública especializada en temas relacionados con la mujer— y la del Ateneo Barcelonés, ya citada. Una ronda por los lugares relacionados con las letras y las artes no puede estar completa sin acudir al Pipa Club (20) de la plaza Reial, en el que se rinde homenaje al arte de fumar en pipa y al mítico detective Sherlock Holmes.


      Los amantes de las librerías, pueden encontrar una gran oferta —y espacio para tomarse un café— en establecimientos como la Casa del Llibre (21), en el Paseo de Gràcia, 62, o la librería Laie (22), en la calle Pau Claris, 85, un establecimiento de culto. Muy animado es también el animado café literario Salambó (23), en el número 51 de la calle Torrijos, en Gràcia. Los propietarios de este café organizan desde el año 2000 el Premio Salambó, que basa su prestigio en que no tiene dotación económica y el ganador es decidido por un jurado de los mejores autores españoles. Por último, en la Barceloneta se encuentra la librería Negra y Criminal (24), especializada, como indica su nombre, en novela policíaca y cuyo propietario impulsa los encuentros BCN Negra, que reúnen a los mejores autores internacionales del género cada año en febrero.
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      1. “Casa de Cervantes” en el nº 2 del Paseo de Colón


      2. Facultad de Náutica


      3. Playa de la Barceloneta


      4. Palacio Maldà


      5. Calle Portaferrissa


      6. Número 37 de la calle Princesa


      7. Librería Millà


      8. Restaurante Pitarra


      9. Ateneo Barcelonés


      10. Els Quatre Gats


      11. Plaza del Diamant


      12. Casa-museo del poeta Joan Maragall


      13. Bar-librería Cristal City


      14. Pastelería Foix


      15. Bocaccio


      16. Cova del Drac


      17. Bar Pinocho


      18. Bar Glaciar


      19. Restaurante Casa Leopoldo


      20. Pipa Club


      21. Casa del Llibre


      22. Librería Laie


      23. Café literario Salambó


      24. Librería Negra y Criminal


      Lo más destacado


      Librería Millà


      C/ Sant Pau, 21.


      Ateneo Barcelonés


      Canuda, 6.


      Casa-museo Joan Maragall


      Alfons XII, 79.


      Visitas guiadas


      Pipa Club


      Plaza Reial, 3.


      Lunes a domingo: de 18 a 5 h.


      Casa del Llibre


      Paseo de Gràcia, 62.


      Librería-café Laie


      C/ Pau Claris, 85.


      Restaurante Casa Leopoldo


      C/ Sant Rafael, 24.


      Café Salambó


      C/ Torrijos, 51.


      Librería Negra y Criminal


      C/ de la Sal, 5.
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      PERSONAJES QUE HICIERON HISTORIA


      [image: Colon Sant Jeroni de la Murtra.jpg]


      Un Cristóbal Colón desconocido: escultura del descubridor en el monasterio de Sant Jeroni de la Murtra, donde se entrevistó con los Reyes Católicos.


      El caudillo cartaginés Amílcar Barca fue, según la tradición, el fundador de la ciudad en el año 218 a.C., pero el primer gran personaje del que sepamos documentalmente que pasó por Barcelona es el general romano Cneo Cornelio Escipión, que conquistó la ciudad en el 133 a.C. La calle de Amílcar Barca (1), en el distrito de Horta-Guinardó, y la calle Escipió (2), en el de Sarrià-Sant Gervasi, recuerdan el paso de ambos por la ciudad.


      Iulia Augusta Faventia Paterna Barcino fue el nombre completo que recibió la colonia romana. Uno de sus ciudadanos más significados fue Lucius Minicius Natalis Quadronius Verus, destacado militar y senador, que es más conocido porque en el año 129 participó en la modalidad de cuádrigas de la 227ª Olimpiada de los Juegos Helénicos. Fichó al mejor auriga de Tarraco para que condujera sus caballos y este venció en las carreras de cuádrigas. También se le atribuye a Lucius haber propiciado la construcción de unas termas en Barcino al donar unos terrenos para que estas pudieran edificarse. En el Museu d’Història de la Ciutat (3) se conserva una lápida con la inscripción de su nombre.


      Después de la invasión de los visigodos, en el año 415 Ataúlfo y su esposa Gala Placidia, hija del emperador romano Teodorico I, establecieron aquí su corte. En 2007, durante las obras de construcción provisional del Mercat de la Llibertat en la plaza Gal·la Placídia (4), se hallaron restos arqueológicos que quizás pertenezcan a la tumba de la emperatriz.


      Ya en el siglo X, los ataques contra los reinos cristianos del norte de la Península Ibérica perpetrados por el poderoso caudillo militar árabe Al-Mansur, más conocido como Almanzor, llegaron hasta Barcelona. Almanzor saqueó e incendió la ciudad en julio de 985 durante el reinado del conde Borrell II. Los asaltantes musulmanes atravesaron las murallas de la ciudad y varios monasterios e iglesias, entre los que se hallaba la Catedral (5), fueron pasto de las llamas. Muchos barceloneses fueron hechos prisioneros, esclavos o directamente asesinados. La ocupación musulmana duró seis meses.


      En el Medievo destacan en la ciudad varios mercaderes que dejaron una profunda huella. Ricard Guillem, que vivió en el siglo XI, está considerado como el primer empresario catalán de la historia. Nacido en Olèrdola hacia 1044, llegó por primera vez a Barcelona en 1065 y estableció su residencia en una mansión adosada a las murallas de la ciudad, en la zona comprendida entre el Castell Nou y el castillo de Regomir, que incluía unos terrenos en los que cultuvaba viñas. Aún se conserva un muro parte de la estructura de esa vivienda en el sótano del bar El Paraigües (6) en la plaza de Sant Miquel. En la ciudad condal, Guillem alcanzó su anhelada posición social entre la nobleza al enriquecerse con el comercio. Un siglo más tarde las crónicas hablan del mercader y banquero Bernat Marcús. En la confluencia de las calles Carders y Montcada levantó la capilla de Marcús (7), de estilo románico, una de las más antiguas de Barcelona.


      En el siglo XIII, la ciudad recibió a un ilustre visitante: el monje italiano y futuro santo Francisco de Asís, fundador de la orden de los franciscanos. El amigo de los animales se alojó humildemente, como no podía ser de otra forma, en el hospital de peregrinos de Sant Nicolau (8) que se levantaba junto al antiguo convento de Sant Francesc (9), ubicado en la actual plaza del Duc de Medinacelli.


      El navegante Cristóbal Colón, descubridor de América en 1492, tras su primer viaje desembarcó en las playas de Barcelona para encontrarse con los Reyes Católicos, Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón. Antes de la recepción oficial en el Saló del Tinell del Palau Reial Major (10), Colón se entrevistó con los reyes en el Monasterio de Sant Jeroni de la Murtra (11), en Badalona. Allí hay una pequeña y desconocida escultura del genovés. Se hospedó en una casa ya desaparecida de esa localidad, el Mas Sunyol (12).


      Un siglo después visitó la ciudad el escritor Miguel de Cervantes, autor de la novela El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha, la obra fundamental de la literatura española de todos los tiempos. No hay unanimidad respecto a la fecha de la estancia del escritor en Barcelona, ya que algunos historiadores la sitúan en el año 1569, cuando contaba 22 años y huía de Madrid hacia Italia, y otros aseguran que residió en la ciudad en 1610. Estos últimos sitúan con precisión el lugar en el que presumiblemente residió: el tercer piso de un edificio del siglo XVI tradicionalmente conocido como la Casa de Cervantes (13), en el número 2 del paseo de Colom.


      A principios del siglo XVII, el popular bandolero catalán Joan Sala i Ferrer, más conocido como Joan de Serrallonga, asaltó la ciudad en varias ocasiones, hasta que fue capturado, torturado y finalmente decapitado en la plaza del Rei (14). Su cabeza fue expuesta, dentro de una jaula, en una de las torres del Portal de Sant Antoni (15) y el cuerpo, enterrado en el Fossar dels Condemnats (16), bajo la actual plaza de Sant Felip Neri.


      Visitantes con glamour


      Ya en los albores de nuestra época, el nacimiento de la sociedad del espectáculo se convirtió en el motor que atrajo a famosos de todo el mundo a Barcelona, una tendencia que ha ido creciendo tanto como el show business. el primer gran espectáculo que presenciaron los barceloneses fue el de Buffalo Bill, quien en 1889 pasó por Barcelona para ofrecer su show basado en las experiencias que había vivido en el Far West, el salvaje Oeste. La función llevaba por título “Exhibición de los indios americanos y la vida de frontera”. El mítico aventurero norteamericano se hospedó en el hotel Cuatro Naciones (17), en el número 40 de La Rambla.


      En el antiguo hotel Ritz (18) y actual Palace, el primer cinco estrellas que hubo en Barcelona, se alojó el rey de España Alfonso XIII durante algunas de las visitas que realizó a la Ciudad Condal, en la década de 1920. Por los pasillos de este glamouroso hotel han desfilado todo tipo de famosos desde entonces. Algunos de los nombres más sobresalientes que han paseado por sus salones y ocupado sus habitaciones han sido, por orden cronológico, el artista Salvador Dalí, el músico Xavier Cugat, los actores norteamericanos Cary Grant y Ava Gardner, el ex presidente de la antigua Unión Soviética Mijail Gorbachov, el director de cine Woody Allen y la estrella del pop Whitney Houston, entre otros.
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      El Hotel Palace, que durante muchos años perteneció a la cadena Ritz, ha hospedado a reyes, como Alfonso XIII, y a presidentes, como Mijail Gorbachov.


      En el ámbito de la canción, por cierto, uno de los personajes cuyo paso por Barcelona dejó mayor huella fue el cantante de tangos argentino Carlos Gardel, probablemente el más famoso de todos los tiempos, quien debutó en la ciudad en 1926 en el teatro Goya (19).


      [image: Teatre Goya 1.JPG]


      En el Teatro Goya, Carlos Gardel enfervorizó al público barcelonés en 1926.


      La Guerra Civil también actuó como un imán que arrastró a importantes personajes hasta Barcelona. El escritor y periodista inglés George Orwell, que luchó como voluntario de las Brigadas Internacionales en el frente de Aragón en los primeros meses de la Guerra Civil, se alojaba en el hotel Continental (20), emplazado por entonces en la Rambla de Canaletes, número 138. Allí recalaron también personajes tan dispares como el entrenador de fútbol argentino Helenio Herrera, que dirigió al Barça por primera vez en los años cincuenta, el cantante cubano de boleros Antonio Machín, o el director de orquesta austríaco Herbert Von Karajan.


      Otro hotel favorito de los famosos fue el Gran Hotel Florida (21), levantado en 1925 en una zona privilegiada por sus vistas, en lo alto de la sierra de Collserola, en el número 83 de la carretera de Vallvidrera al Tibidabo, a pocos metros del templo y del actual parque de atracciones. En el Florida se hospedó uno de los principales lugartenientes de Hitler, el jefe de las SS Heinrich Himmler, durante una enigmática estancia en Barcelona, en 1940, en la que su objetivo era visitar Montserrat buscando el rastro nada menos que del Santo Grial. Durante la estancia de Himmler, ondearon banderas nazis en los edificios oficiales de la ciudad. En las habitaciones del Florida durmieron también los actores norteamericanos James Stewart y Rock Hudson, además de los príncipes Balduino y Fabiola, luego reyes de Bélgica. El hotel cerró sus puertas en 1973 y ahora ha vuelto a su origen como establecimiento de gran lujo tras su reapertura en 2003.


      En el hotel Colón (22), construido en 1951 frente a la Catedral, se alojó largas temporadas el pintor catalán Joan Miró, que hizo de él su casa en Barcelona durante los años sesenta y principios de los setenta.
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      El Hotel Colón ha sido el favorito de grandes escritores y artistas, como Joan Miró, que residió en él durante largas temporadas.


      Ha sido el Colón un destino muy considerado por el mundo de las letras. Allí han residido escritores de fama mundial, como los norteamericanos Ernest Hemingway y Tennessee Williams, el filósofo francés Jean-Paul Sartre, el premio Nobel de Literatura español Camilo José Cela, o uno de los grandes superventas de la actualidad, el autor de novelas de terror Stephen King. La nómina de personajes cinematográficos tampoco ha sido escasa, e incluye a los actores Vittorio Gassman, Gina Lollobrigida, Sofía Loren, Christopher Lee, Jane Fonda y al director Francis Ford Coppola, este último declarado amante de la ciudad. Para completar la prestigiosa nómina de clientes del Colón, hay que destacar dos arquitectos de renombre que han dejado una fuerte impronta en Barcelona: Santiago Calatrava, autor de la torre de telecomunicaciones de Montjuïc (23) y del puente de Bac de Roda (24), y el japonés Arata Isozaki, creador del Palau Sant Jordi (25), una de las joyas del anillo olímpico barcelonés.


      Los conciertos han traído a Barcelona a la flor y nata de la canción mundial. Pero, a pesar de que constantemente se suman nuevas figuras, no hay ninguna duda de que el concierto más famoso de todos sigue siendo el que ofrecieron el 3 de julio de 1965 los Beatles, encabezados por John Lennon y Paul McCartney, en la plaza de toros Monumental (26), hoy cerrada. Los Beatles eran por entonces mucho más que un grupo y su actuación en Barcelona, en plena dictadura franquista, supuso para los alrededor de 15.000 jóvenes que asistieron un soplo de libertad. Por cierto, los teloneros del concierto fueron el grupo barcelonés Los Sírex.
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      Entrada original para el concierto de los Beatles en Barcelona, el 3 de julio de 1965. (Cortesía: J.M. Francino).


      [image: Monumental 5.JPG]


      En la plaza de toros Monumental actuaron los Beatles ante 15.000 jóvenes.


      Entre los cantantes que luego han pasado por Barcelona seguramente los más recordados son Michael Jackson, que actuó en 1988 en el estadio del del Camp Nou (27), así como Bruce Springsteen y los Rolling Stones, que lo han hecho en diversas ocasiones en el Estadi Olímpic (28). Por cierto, tanto The Boss como Jagger y compañía suelen hospedarse en el hotel Arts (29). Las lujosas habitaciones de este rascacielos de cinco estrellas son también una elección ya clásica para astros del Hollywood actual comenzando por Harrison “Indiana Jones” Ford. famosos.
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      Torre del Hotel Arts y sus lujosos interiores: se trata del alojamiento preferido en Barcelona de los astros de la pantalla y la canción.
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      1. Calle de Amílcar Barca


      2. Calle Escipió


      3. Museu d’Història de la Ciutat


      4. Plaza Gal·la Placídia


      5. Catedral


      6. Sótano del bar El Paraigües


      7. Capilla de Marcús


      8. Hospital de peregrinos de Sant Nicolau


      9. Convento de Sant Francesc


      10. Palau Reial Major


      11. Monasterio de Sant Jeroni de la Murtra


      12. Mas Sunyol


      13. “Casa de Cervantes”


      14. Plaza del Rei


      15. Portal de Sant Antoni


      16. Fossar dels Condemnats


      17. Hotel Cuatro Naciones


      18. Hotel Ritz


      19. Teatro Goya


      20. Hotel Continental


      21. Gran Hotel Florida


      22. Hotel Colón


      23. Torre de telecomunicaciones de Montjuïc


      24. Puente de Bac de Roda


      25. Palau Sant Jordi


      26. Plaza de toros Monumental


      27. Camp Nou


      28. Estadi Olímpic


      29. Hotel Arts


      Lo más destacado


      Capilla Marcús


      Placeta d’en Marcús, 3.


      Teléfono: 93 319 05 16


      Hotel Cuatro Naciones


      La Rambla, 40.


      Hotel Palace (antiguo Ritz)


      G. V. Corts Catalanes, 668.


      Hotel Continental


      Rambla de Canaletes, 138.


      Hotel Florida


      Crta. Vallvidrera al Tibidabo, 83-93.


      Hotel Colón


      Avda. Catedral, 7


      Hotel Arts


      C/ Marina, 19-21
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      PASEOS EN FEMENINO
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      Detalle de la Biblioteca Francesca Bonnemaison, especializada en temas femeninos.


      Se suele afirmar que la historia es escrita por los vencedores. También cabría añadir que la historia de los países y de las ciudades ha sido escrita por hombres y para hombres. Por ello, puede parecer que sus protagonistas han sido únicamente miembros del sexo masculino, cuando en realidad las mujeres han participado en igual o mayor medida, pero han sido obviadas por los historiadores.


      No resulta fácil hallar testimonios de la presencia femenina en la historia en general y en la de Barcelona en particular. Pero en el caso de nuestra ciudad, existen una serie de indicios que nos conducen hasta los tiempos de la Barcino romana. El retrato de una mujer con velo hallado entre los restos de una de las torres de la muralla romana, y el busto femenino de una dama barcelonesa del siglo II, en mármol blanco, que fue atribuido durante muchos años a la emperatriz Faustina, son dos de las muestras de la importancia que tuvieron algunas de las patricias de la Barcino romana. Ambos se hallan expuestos en el Museu d’Història de la Ciutat (1).


      La emperatriz Gala Placidia, hija del emperador romano Teodosio I, fue hecha prisionera por el rey visigodo Alarico y el año 414 se casó con el sucesor de este, Ataúlfo. Huyendo de los romanos, la pareja estableció su residencia en Barcelona, donde Gala Placidia dio a luz un hijo. Tras el asesinato de su marido, Gala Placidia volvería a su país de origen, pero la presencia en Barcelona de esta mujer de la familia imperial romana se mantiene en el recuerdo a través de un espacio con su nombre, la plaza Gal·la Placídia (2), situada entre los barrios de Gràcia y Sant Gervasi, lejos por cierto del antiguo núcleo romano. También se conserva la imagen de la reina en varias monedas antiguas, algunas de las cuales pueden contemplarse en el museo antes citado.


      Hay constancia de presencia femenina en los primeros gremios medievales, como los de hiladores, tejedores, zapateros y, en general, todos los relacionados con la manufactura textil. El trabajo de las hilanderas es recordado en el nombre de una calle, Volta de les Filateres, entre la plaza de l’Oli y la calle de la Bòria, desaparecida tras la apertura de la Via Laietana.


      En la plaza de la Llana (3) se celebraba todos los sábados el mercado de la lana. En un lado de la plaza se situaban las hilanderas y en el otro las revendedoras de tejidos de lana, también obra de artesanas. En el número 9 de la misma plaza se conserva una casa artesana medieval, reformada en el siglo XVIII. En esta se puede apreciar la puerta de acceso al obrador, en la planta baja actualmente ocupada por una tienda. En este y otros obradores, como los de la calle de las Semoleres (4), trabajadoras femeninas elaboraban y vendían productos alimentarios. En la calle Flor de Lliri (5) se estableció el Hostal de la Flor de Lliri, donde se alojaban las primeras cuidadoras de niños, amas de cría que se encargaban de dar el pecho a los hijos de mujeres de cierta posición, puesto que no era costumbre entre las clases pudientes amamantar a sus propios vástagos.


      [image: carrer de la Flor de Lliri.JPG]


      La calle Flor de Lliri era conocida por ser donde se alojaban las amas de cría.


      En el Call de Barcelona vivía la importante comunidad judía. En la calle del Arc de Sant Ramon, una de las principales arterias de la judería, se hallaba la Scola de les dones (6), donde las alumnas estudiaban la Biblia y el Talmud. En uno de los relieves del claustro de la Catedral (7) se muestra a un grupo de mujeres judías en posición orante.


      Los conventos eran uno de los lugares de reclusión de las mujeres de la Edad Media, en especial de las prostitutas arrepentidas. Por ello, el convento de las Magdalenes (8), del siglo XIV, se hallaba en la calle del mismo nombre, próximo a varios burdeles del Arrabal. Con el mismo fin, en 1409 el Ayuntamiento estableció la Casa de las Egipcíaques (9) en la calle del mismo nombre, que posteriormente se convirtió en una cárcel de mujeres. En el interior de la antigua Casa de Caritat, establecimiento de beneficencia del siglo XIX y actual Centre de Cultura Contemporània de Barcelona, se construyó el Pati de les Dones (10), restaurado entre 1926 y 1929. En sus paredes se pueden leer las sentencias morales que probablemente contemplarían con resignación las mujeres que permanecían aisladas en este espacio.


      [image: Pati de les dones.JPG]


      En las paredes del Pati de les Dones se pueden leer sentencias morales escritas por mujeres.


      En el estrato social opuesto se hallaban las damas de la nobleza catalana, que residían en mansiones, como el palacio de la condesa de Palamós (11), en la calle Bisbe Caçador.


      [image: Academia de Bones lletres 2.JPG]


      Entrada al palacio de la condesa de Palamós, destacada aristócrata medieval.


      En la actualidad es la sede de la Academia de Bones Lletres. En el número 6 de la calle Lledó se emplaza el palacio de la Reina Elionor (12), donde se alojó Elionor de Sicilia, reina de Catalunya y Aragón. Pero el alojamiento más famoso que ocupó una mujer de sangre azul es el Monasterio de Santa Maria de Pedralbes (13), donde vivió la reina Elisenda de Montcada tras la muerte de su esposo, Jaume II.


      La primera biblioteca europea de temas femeninos


      Con el pensamiento ilustrado, primero, y tras el estallido de la Revolución Francesa, después, llegaron nuevas ideas que desembocaron en una lenta pero tenaz evolución de la mujer en la sociedad. La educación femenina era un primer paso decisivo y, en 1881, la Diputació de Barcelona creó la Escola de la Dona (14) con la finalidad de garantizar la formación integral de las mujeres y favorecer su desarrollo personal, la participación activa como ciudadanas y su promoción profesional. Establecida en la calle de la Pietat, fue una de las primeras iniciativas en la creación de un espacio exclusivamente orientado a las mujeres.


      En 1909, y con el objetivo de elevar el nivel cultural de las trabajadoras con menos recursos, Francesca Bonnemaison, una mujer perteneciente a la burguesía ilustrada, feminista, e independiente compró un antiguo palacio donde fundó el Institut de Cultura Popular de la Dona y la Biblioteca Popular de la Dona (15), que fue nada menos que la primera biblioteca pública de Barcelona, así como también la primera de Europa especializada en temas relacionados con la mujer. Ubicada en un edificio del siglo XVI del número 7 de la calle Sant Pere més baix, continúa siendo un centro cultural de mujeres con el nombre de Francesca Bonnemaison, quien a su muerte cedió el centro a la Diputació de Barcelona.


      [image: Biblioteca de la Dona F Bonnamaison 2.JPG]


      Francesca Bonnemaison dedicó su patrimonio a la formación de las mujeres sin recursos. Su principal proyecto fue esta biblioteca, que lleva su nombre.


      No es el único espacio dedicado a la mujer en esta zona, porque si seguimos en dirección hacia el mar llegaremos hasta la calle de la Dagueria, en cuyo número 13 se halla la librería Pròleg (16), especializada en libros escritos por mujeres o dedicados a temas relacionados con la mujer.


      [image: cartell Biblioteca de la Dona 2.JPG]


      Barcelona fue pionera en las instituciones para la educación femenina. Cartel de 1934.


      Escritoras como Mercè Rodoreda, Carmen Laforet, Montserrat Roig o Maria Aurèlia Capmany trasladaron su universo femenino a los espacios urbanos barceloneses, y han deparado piezas maestras que todavía hoy se leen con fruición, y que son una excelente guía de Barcelona en clave femenina. Un recorrido por los espacios literarios escogidos por estas grandes literatas del siglo XX nos lleva en primer lugar a la graciense plaza del Diamant (17), donde se erige una estatua en honor de la Colometa, personaje literario de la novela La plaça del Diamant, la gran obra de Rodoreda. A continuación bajamos hasta el Eixample, donde nació Roig, en un piso del número 37 de la calle Bailén (18), y a un altillo del edificio de la Universitat de Barcelona (19), donde se desarrolla parte de la novela de Carmen Laforet, Nada. Esta obra la convirtió en la primera mujer que ganó el premio Nadal, en 1944, un hito para el reconocimiento de las escritoras en pleno franquismo.


      El movimiento feminista catalán y barcelonés tuvo su eclosión en 1976, con la celebración de las Primeres Jornades Catalanes de la Dona. Tres años después se fundó el primer Casal de la Dona (20), en la calle Cardenal Casañas. Durante sus dos años de existencia, acogió a periodistas, psicólogas, amas de casa, obreras, profesoras y estudiantes, todas ellas dispuestas a ejercer la libertad de pensamiento, organización, acción y expresión en una incipiente sociedad democrática. El Centre de Dones, creado en 1984 por mujeres procedentes del Casal de la Dona y otras asociaciones feministas, impulsó debates, seminarios y talleres de feminismo. Editaron el Boletín del Centre y actualmente editan la revista Laberint. En 1987, el Ayuntamiento barcelonés se comprometió a subvencionar el espacio femenino Ca la Dona (21), en un piso del número 549 de la Gran Via de les Corts Catalanes. Con la publicación de la revista Ca la Dona, pretende ser un ámbito de encuentro y relación entre mujeres.


      Dos años antes, en 1985, el Ayuntamiento de Barcelona creó el Centro de Documentación de la Mujer (22), que se instaló en el Centro Cívico La Sedeta. Disponía de un fondo documental único en la ciudad relativo a la historia de los derechos de la mujer en Barcelona y al movimiento feminista. Después de un incendio en 1991, en el que se quemó todo el fondo del centro, el Ayuntamiento reorientó este servicio, de acuerdo con las nuevas necesidades de las ciudadanas y de las competencias municipales. El nuevo Centro de Información y Recursos para las Mujeres (CIRD) se inauguró en 1993, al mismo tiempo que la cooperativa Drac Màgic (23), con sede en la calle València, 248, organizó la primera Mostra Internacional de Films de Dones, que desde entonces tiene como objetivo la promoción del cine dirigido por mujeres, con especial atención al impulso de la cultura femenina.
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      1. Museu d’Història de la Ciutat


      2. Plaza Gal·la Placídia


      3. Plaza de la Llana


      4. Calle de las Semoleres


      5. Calle Flor de Lliri


      6. Scola de les dones


      7. Claustro de la Catedral


      8. Convento de las Magdalenes


      9. Casa de las Egipcíaques


      10. Pati de les Dones


      11. Palacio de la condesa de Palamós


      12. Palacio de la Reina Elionor


      13. Monasterio de Santa Maria de Pedralbes


      14. Escola de la Dona


      15. Biblioteca Popular de la Dona


      16. Librería Pròleg


      17. Plaza del Diamant


      18. Número 37 de la calle Bailén


      19. Edificio de la Universitat de Barcelona


      20. Casal de la Dona


      21. Ca la Dona


      22. Centro de Documentación de la Mujer


      23. Cooperativa Drac Màgic


      Lo más destacado


      Pati de les Dones (Centre de Cultura Contemporània de Barcelona, CCCB)


      C/ Montalegre, 5.


      Horario laboral


      Entrada libre


      Biblioteca Francesca Bonnemaison


      C/ Sant Pere més Baix, 7.


      Teléfono: 93 268 73 60


      En invierno abre de lunes a sábado. En verano, de lunes a viernes. Consultar horarios.


      Librería Pròleg


      C/ Dagueria, 13.


      Horario comercial.


      Centre de Documentació de l’Institut Català de les Dones


      Pl. Pere Coromines, 1.


      Teléfonos: 93 495 16 09/00


      Centre Municipal d’Informació i Recursos per a les Dones


      C/ Camèlies, 36-38.


      Teléfono: 93 285 03 57
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      LA VIDA BOHEMIA


      [image: Els 4 Gats 1.JPG]


      Cartel de la taberna modernista Els Quatre Gats.


      Este recorrido debe obligatoriamente comenzar por la taberna Els Quatre Gats (1), el punto de partida y retorno de la Barcelona bohemia de principios del siglo XX, lugar de reunión de los artistas y literatos más reconocidos del momento. Inaugurada en 1897 por iniciativa de Santiago Rusiñol, Ramon Casas, Miquel Utrillo e Isidre Nonell, ocupaba y aún ocupa la planta baja de la Casa Martí, un bello edificio modernista diseñado en 1896 por el polifacético Josep Puig i Cadafalch.


      [image: Escultura Santiago Rusinol.JPG]


      Escultura a Santiago Rusiñol en la calle Princesa, donde nació.


      Acogió la primera exposición individual de un joven pintor malagueño llamado Pablo Ruiz Picasso, que había estudiado dos años en la Escuela de Artes y Oficios de Barcelona, más conocida como Escola de la Llotja (2).


      A lo largo de los años que vivió en Barcelona, Picasso instaló sus talleres sucesivamente en el número 4 de la calle de la Plata (3), en el número 2 de la calle Escudellers Blancs (4), en el número 6 de la calle Nou de la Rambla (5), entonces llamada Conde del Asalto, y en el número 28 de la calle Comerç (6). Autor de uno de los primeros cuadros abstractos de todos los tiempos, Les demoiselles d’Avignon, hay quien considera que se inspiró en las prostitutas de uno de los meublés que había en la barcelonesa calle d’Avinyó (7). El artista vivió intensamente en una Barcelona en ebullición desde 1895 hasta 1904, cuando se trasladó a París.


      Por entonces, uno de los templos del mundillo artístico era la Sala Parés (8), la primera galería de arte que se instaló en Barcelona, en 1877. En ella se expusieron los cuadros de juventud de Picasso, pero por la sala desfilaron también obras de otros insignes pintores como Mariano Fortuny, Ramon Martí Alsina, Joaquim Vayreda, Joaquim Mir, Francesc Gimeno, Anglada Camarasa, Ignacio Zuloaga y Darío de Regoyos, además de los ya citados Casas, Rusiñol y Nonell. También fue la sala Parés un escenario de actuaciones musicales, y en ella se celebró el primer concierto del violoncelista Pau Casals. No faltaron tampoco las tertulias, al igual que en Els Quatre Gats: muchas de las cuales orquestaba Isidre Nonell.


      En los años veinte, la bohemia se fue trasladando hacia la avenida del Paral·lel, el Paralelo (9), que llegó a ser conocido como el Montmartre barcelonés o la «calle del teatro», por el gran número de salas, cabarets y cafés-concierto que se establecieron. El más popular sería El Molino (10), creado a imagen y semejanza del Moulin Rouge del barrio de Montmartre de París, con una decoración de molino en la fachada, en la que destacaban las luces rojas en sus aspas. El Molino se convirtió en uno de los cabarets más reconocidos de Europa durante buena parte del siglo XX. Su factor distintivo serían los espectáculos musicales “picantes”, que en numerosas ocasiones transgredían los límites permitidos por la sociedad de la época. Los inicios de El Molino se remontan a 1899, cuando abrió sus puertas con el nombre de La Pajarera Catalana. En 1908 lo cambió por el de Petit Moulin Rouge, en homenaje directo a su inspiración parisina. Debido a supuestas connotaciones políticas, en 1939 pasó a llamarse El Molino, a secas. Se cerró en 1997 pero, para deleite de sus muchos fans, la empresaria Elvira Vázquez lo reabrió en 2010 lleno de vitalidad con una programación centrada en el teatro burlesco y las varietés.


      [image: El Molino.JPG]


      El Molino, la más conocida de todas las salas de fiestas del Paralelo, se fundó en 1899 con el nombre de La Pajarera Catalana.


      El Arnau (11) y el Apolo (12), en la misma avenida, y el cabaret Barcelona de Noche (13),en la calle de les Tàpies, también gozaron de gran popularidad. Por ellos pasaron artistas de variedades de la talla de La Moños, que nos es recordada por una marioneta en el peculiar Museo de Autómatas (14) del parque de atracciones del Tibidabo, o Raquel Meller, a quien se le dedicó una plaza frente al propio Arnau, con la estatua de La Violetera (15) en medio. Otros nombres propios del Paralelo fueron La Bella Dorita, La Goya, o más recientemente Lita Claver, la Maña. En el Apolo, abierto en 1904, también se representaron muchos melodramas a comienzos del siglo XX, escritos por José Fola Igurbide, un dramaturgo pintoresco y genial autor, entre otras piezas, de La domadora de leones (1913). Fola era un personaje pintoresco que, fuera de la escena, tenía veleidades como científico: inventó un helicóptero, un motor de barco y desarrolló un teorema geométrico.


      No acaban aquí las salas del Paralelo que gozaban de gran popularidad. En el Teatro Español (16) triunfaron los vodeviles de Josep Santpere, padre de la famosa actriz cómica Mary Santpere. Y en el teatro Còmic se hicieron populares en los años cuarenta las revistas de la compañía de los Vieneses y más tarde inició su carrera de payaso Josep Andreu, el universal Charlie Rivel, que empezó a ser conocido a mediados de la década de los 50.


      Además de los teatros, los cafés eran toda una institución en el Paralelo. El Café Español (17), situado junto al teatro del mismo nombre, era frecuentado por una clientela que acudía a escuchar conciertos de música clásica. Josep Anselm Clavé se dio a conocer como guitarrista en el Café dels Sortidors (18), en la calle del Carme; Isaac Albéniz, Pau Casals y Enric Granados ofrecieron conciertos en el Café Iberia; y Amadeu Vives y Lluís Millet, este último fundador del Orfeó Català, actuaron en el Café Pelayo, auténtica institución barcelonesa de la época y lugar de reunión de artistas e intelectuales como Àngel Guimerà, Narcís Oller y Serafí Pitarra.


      Muy cerca, en la calle Lancaster del barrio chino, se hallaba la Bodega Bohemia (19), un oscuro, decadente y ya desaparecido café-teatro que se dio a conocer en los años cincuenta y sesenta. A pesar de que en su entrada había colgado un cartel que decía: “Bodega Bohemia, donde los artistas nacen”, en realidad allí iban a parar artistas olvidados en la recta final de su carrera, que en su día habían llegado a ser alguien en los mejores cabarets y music halls de la ciudad, como los ya citados Arnau y El Molino o la sala Barcelona de Noche. Era la otra cara del triunfo. Pianistas jubilados y esperpénticos artistas de variedades subían todas las noches al escenario para interpretar melancólicos boleros, pasodobles, coplas y tangos mediterráneos. Otro local de enorme popularidad fue el Cádiz (20), cerrado en 1973. Situado en la calle Montserrat, próximo al Arc del Teatre, a esta sala de baile decorada con carteles de toreros acudían las parejas a bailar boleros y rumbas.


      MARINES Y GUIRIS


      En la parte baja de la Rambla, junto al puerto, se situaba uno de los cabarets porno más conocidos de la ciudad: el Panam’s (21). Frecuentado por marines norteamericanos en los años cincuenta y sesenta, en la actualidad se ha reconvertido parcialmente en una discoteca de moda. Frente al Panam’s se encuentra el restaurante Amaya (22), uno de los primeros bares de tapas de la ciudad, y en la calle Escudellers se puede comer en otro pintoresco restaurante de Barcelona: el Grill Room (23), un antiguo café de estilo modernista.


      Diferentes, pero también anclados en el tiempo, son el Bar Marsella (24), en la esquina de la calle de Sant Pau con la de Sant Ramon, y el Pastís (25), en la calle Santa Mònica, junto a la Rambla. El primero es famoso por servir absenta y se cuenta que el arquitecto Antoni Gaudí lo frecuentó, mientras que el segundo es un diminuto lugar de culto de los amantes de la música francesa de Edith Piaf y Maurice Chevalier, fundado en 1947 con la idea de crear un bar lo más parecido posible al ambiente del puerto viejo de Marsella o del Barrio Latino de París de aquellos años. En el segundo, la bebida insignia es el pastís, originaria de Marsella, compuesta de aguardiente de anís y regaliz. Bastante conocido es el London Bar (26), uno de los locales nocturnos con más solera de Barcelona y actualmente frecuentado por jóvenes barceloneses y también muchos extranjeros. Situado en la calle Nou de la Rambla, este bar de aire modernista abrió sus puertas en 1910.


      [image: London.JPG]


      El London Bar es uno de los locales nocturnos en activo con más solera, no en vano abrió sus puertas en 1910.


      También enmarcada en un bello recinto de estilo modernista, la sala de baile La Paloma (27) fue inaugurada a finales del siglo XIX con el nombre de La Camelia Blanca. En 1903 sus propietarios decidieron cambiar su nombre por el actual, en honor de Paloma, una perra del propietario del huerto donde luego se construyó la sala de fiestas. Los nombres de las tres calles que delimitan el espacio que ocupa el local Tigre, Paloma y León, no son casuales, sino que corresponden a los nombres de los tres canes que poseía el citado propietario.


      [image: Bailando en el Paralelo.jpg]


      Parejas en un baile de etiqueta en Barcelona.


      La Paloma ha sido una de las salas de baile más características de la ciudad, y en los últimos años ha alternado las sesiones con música de siempre con actuaciones de los disc jockeys más actuales. Pero no se ha limitado La Paloma a la actividad musical, ya que a partir de 1985 celebró también veladas de boxeo en su interior, la última de las cuales tuvo lugar en 2006, poco antes del cierre del local que, como tantas otras salas similares, se halla en la actualidad en pleno proceso de reconversión. Y es que La Paloma es el recinto de culto para una Barcelona festiva y bohemia que se resiste a morir.
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      1. Taberna Els Quatre Gats


      2. Escola de la Llotja


      3. Número 4 de la calle de la Plata


      4. Nº 2 de la calle Escudellers Blancs


      5. Nº 6 de la calle Nou de la Rambla


      6. Nº 28 de la calle Comerç


      7. Calle d’Avinyó


      8. Sala Parès


      9. El Paralelo


      10. El Molino


      11. Teatro Arnau


      12. Teatro Apolo


      13. Barcelona de Noche


      14. Museo de Autómatas


      15. Estatua de La Violetera


      16. Teatro Español


      17. Café Español


      18. Café dels Sortidors


      19. Bodega Bohemia


      20. Cádiz


      21. Panam’s


      22. Restaurante Amaya


      23. Grill Room


      24. Bar Marsella


      25. Pastís


      26. London Bar


      27. Sala de baile La Paloma


      Lo más destacado


      Café-Restaurante Els Quatre Gats


      C/ Montsió, 3.


      Teléfono: 93 302 41 40


      Horario: de lunes a domingo, de 19 a 3 h.


      Sala Parés


      Petritxol, 5.


      Teléfono: 93 318 70 20


      Horarios: lunes: 16 a 20 h.; de martes a sábado de 10.30 a 14 h y de 16 a 20 h.


      Domingos de octubre a junio de 11.30 a 14 h.


      El Molino


      C/ Vila i Vilà, 99 (Av. Paralelo).


      Bar Marsella


      C/ Sant Pau, 65.


      Bar Pastís


      C/ Santa Mónica, 4.


      London Bar


      C/ Nou de la Rambla, 34.
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      UNA CIUDAD DE PELÍCULA
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      “El embrujo de Shanghai”, protagonizada por Ariadna Gil, transcurre en la plaza Rovira.


      Aunque el boom de Barcelona como escenario cinematográfico pudiera parecer reciente, la elección de la ciudad ha sido una constante desde hace más de cien años. No es una exageración: en los aledaños del puerto (1) se rodó la primera película en España, dirigida en 1896 por el francés Alexandre Promio, colaborador de los hermanos Lumière. El film en cuestión, que en realidad era un cortometraje documental, fue anunciado por la prensa de entonces con el título de Place du port à Barcelone. Más adelante los muelles de la ciudad volverían a ser protagonistas fílmicos: frente al puerto barcelonés arrancaba la superproducción norteamericana El fabuloso mundo del circo (Henry Hathaway, 1964), al hundirse un barco que transporta el material de la compañía protagonista. Entre la farándula de éste, resignada a quedarse en Barcelona, se encuentran el propietario del circo (interpretado por John Wayne) y las artistas que encabezan el cartel, encarnadas por Claudia Cardinale y Rita Hayworth.


      [image: La verdad sobre el caso Savolta.jpg]


      “La verdad sobre el caso Savolta” (1979), ambientada en las luchas de los obreros anarquistas.


      La agitada historia de Barcelona ha sido uno de los temas que más ha seducido a los cineastas. Así surgieron largometrajes como La verdad sobre el caso Savolta (Antonio Drove, 1979) y La ciudad de los prodigios (Mario Camus, 1999), ambas adaptadas a partir de novelas de Eduardo Mendoza que transcurren en la Barcelona industrial del período comprendido entre las dos grandes exposiciones que acogió la ciudad (la Universal de 1888 y la Internacional de 1929), con sus empresarios desalmados, pistoleros a sueldo y obreros anarquistas.
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      “La ciudad de los prodigios”, con Emma Suárez al frente, narra una historia de amor y ambiciones.


      Ambientada en la quema de conventos de la Setmana Tràgica de 1909 está una película que tuvo una honda repercusión durante la Transición: La ciutat cremada (1976), de Antoni Ribas. Entre las iglesias, conventos y centros religiosos que fueron pasto de las llamas estuvieron el colegio de los Escolapios (2), en la calle de sant Antoni Abat, la iglesia de Sant Pau del Camp (3) o el convento de las Jerónimas .


      La Guerra Civil en la Barcelona republicana se abordó en Las largas vacaciones del 36 (Jaime Camino, 1976), que lo hacía desde la perspectiva de una familia burguesa. Las penurias y el estraperlo de la posguerra protagonizaban La piel quemada (Josep Maria Forn, 1966), mientras que los sinsabores de la vida de los niños de la posguerra eran el eje de El embrujo de Shanghai (Fernando Trueba, 2002), basada en la novela homónima de Juan Marsé y que contaba con la magnética presencia de Ariadna Gil. Tanto la novela como la película recreaban con gran verosimilitud la plaza Rovira (4) y otros lugares del barrio de Gràcia en el año 1948. Los interiores del Hotel Cathay se rodaron en la estación del Nord (5).


      La diversión de la gauche divine barcelonesa de los sesenta y setenta en los locales de moda de la calle Tuset (6) y de la zona alta daban pie al film Tuset street (Luis Marquina, 1968). Y la visión melancólica de la destrucción del paisaje urbano de una Barcelona que se prepara para acoger los Juegos Olímpicos tomó forma en El laberinto griego (Rafael Alcázar, 1992), realizada según la obra homónima de Manuel Vázquez Montalbán.


      BARRIOS BAJOS, BARRIOS ALTOS


      La dureza de la vida en una ciudad que en la posguerra experimentó un brutal crecimiento ha sido un tema irresistible para el mundo del cine. Quizás la mejor película sobre la vida en las áreas más deprimidas de Barcelona sea Los tarantos (1963), de Francisco Rovira-Beleta, adaptación de la historia de amor protagonizada por Romeo (Antonio Gades) y Julieta (Carmen Amaya) y ambientada en el barrio del Somorrostro (7), en la entonces marginal fachada marítima de la ciudad. Fue candidata al Oscar a la mejor película extranjera de 1963. Otro film que se desarrolla en un escenario y un ambiente muy próximos es Perros callejeros (1977), de José Antonio de la Loma, que narra la vida de Juan José Moreno Cuenca, alias El Vaquilla, uno de los más famosos delincuentes juveniles de la historia reciente de nuestro país. Originario de una familia de etnia gitana del barrio de La Mina (8), él y su pandilla de jóvenes delincuentes de entre 16 y 20 años de edad, como El torete o El fittipaldi protagonizaron la película de su propia vida. Las espectaculares escenas «a la americana» del robo de un coche a punta de pistola o del asalto a una oficina del Banco de Santander de la plaza Adrià (9) y las consiguientes persecuciones de la policía fueron rodadas en la avenida Diagonal, la Gran Via de les Corts Catalanes y la autopista A-19 en dirección a Mataró.


      En Bilbao (1978), el director catalán Bigas Luna describió el sórdido ambiente de drogas y prostitución del Barrio Chino (10) de finales de los años setenta. Unos cuantos años después Carlos Suárez trató de reflejar el mismo ambiente en tono humorístico en Makinavaja, el último choriso (1990) y su secuela Semos peligrosos (1992), ambas basadas en las aventuras del personaje de cómic creado por el dibujante catalán Ivá. Bastante anterior en el tiempo, Hay un camino a la derecha (1953) es un film marcado por el neorrealismo italiano de la época que Rovira-Beleta rodó en los ambientes populares del Barrio Chino y el puerto barcelonés.


      Los films policíacos también han tenido un caldo de cultivo ideal. En Apartado de Correos 1001 (Julio Salvador, 1950), un joven, llamado Rafael, es asesinado en plena calle, frente a la Jefatura Superior de Policía de Barcelona. Un ejemplar del diario La Vanguardia hallado en la habitación de la víctima conducirá a la policía hasta el asesino, en un trayecto que recorrerá algunos edificios públicos de la ciudad, como el de Correos (11), en la plaza del Duc de Medinaceli, la citada Jefatura Superior de Policía, en el nº 43 de la Via Laietana (12), las antiguas oficinas de La Vanguardia de la calle Pelai (13), el teatro Apolo, en la avenida del Paralelo (14), además del hotel Jardín de la plaza del Pi (15), un solar de la calle Castillejos (16), una oficina del paseo de Colón (17) y una casa del nº 60 de la calle Bonaplata (18), en el barrio de Sarrià.


      Como contraste, en Barrios altos (1987), la Barcelona pija también tuvo su momento de gloria en los cines. Drama dirigido por José Luis García Berlanga e interpretado por Victoria Abril y Juanjo Puigcorbé, refleja el contraste entre los barrios acomodados y los marginales.


      WOODY ALLEN Y ALMODÓVAR ELIGEN BARCELONA


      En los últimos años la ciudad de Barcelona ha dado un paso más allá como escenario cinematográfico al atraer a algunos de los directores más consagrados. En un año sus calles y edificios suelen servir de marco para más de cuatrocientos rodajes de películas, telefilmes o cortometrajes. La belleza de su arquitectura y la historia de sus calles, unidas a un clima benigno y a la luz del Mediterráneo, han atraído, por ejemplo, a Woody Allen, que durante el verano de 2007 rodó en la Rambla (19), el paseo de Gràcia (20), la playa de la Barceloneta (21) y otros conocidos espacios de la ciudad una comedia romántica con la ciudad como escenario principal. Su título, hoy ya famoso internacionalmente, es Vicky Cristina Barcelona. Protagoniza el film una de las últimas musas del genio neoyorquino, la estrella estadounidense Scarlett Johansson, acompañada por los españoles Javier Bardem y Penélope Cruz. Esta última obtuvo el Oscar como actriz de reparto por su interpretación en el film, que la acabó de consagrar en todo el mundo. El entrañable Woody resaltó que su película “es una declaración de amor a Barcelona”, ciudad por la que confiesa sentir predilección. El argumento gira en torno a las accidentadas y románticas vacaciones de dos jóvenes norteamericanas, Vicky y Cristina, en la capital catalana.


      [image: Peli Woody Allen.jpg]


      Scarlett Johansson en un restaurante barcelonés, en una escena de “Vicky Cristina Barcelona”.


      Un poco antes, el director alemán Tom Tykwer, también recaló en la capital catalana para filmar la galardonada El perfume. Historia de un asesino (2006), cuyas escenas fueron rodadas en el Poble Espanyol (22) y el Barri Gòtic (23), además de las calles del Call de Girona.


      [image: El Perfume Filmax.jpg]


      Rodaje de exteriores en el Barri Gòtic para la película “El perfume”.


      Basada en la novela del mismo título de Patrick Süskind e interpretada por el británico Ben Whishaw, quien encarna al psicópata Jean-Baptiste Grenouille, y Dustin Hoffman, el perfumista Giuseppe Baldini, una de las escenas finales, en la que una especie de éxtasis colectivo salva a Grenouille de la muerte en la guillotina, fue rodada en la plaza Mayor del Poble Espanyol (24) y contó con la colaboración de la compañía teatral La Fura dels Baus y la intervención de 700 figurantes.


      El rodaje de El perfume coincidió con el de otras películas como Salvador, de Manuel Huerga, alegato contra la pena de muerte y retrato de una generación. En ella se narra la historia de la vida y la muerte del anarquista Salvador Puig Antich, interpretado por el actor alemán Daniel Brühl. Ambientada en los años setenta, algunos espacios de la ciudad tuvieron que adaptarse para que no se notara el paso del tiempo, como en la escena de la manifestación en la plaza Universitat (25), en la que los encargados de los decorados tuvieron que hacer “desaparecer” la señalización de tráfico del suelo y quitar las marquesinas.


      Aún se recuerda también el rodaje de Pedro Almodóvar de la oscarizada Todo sobre mi madre (1999). El director manchego rodó las escenas exteriores en los alrededores del Camp Nou (26), zona ocupada de noche por las prostitutas; el Hospital del Mar (27); la plaza Duc de Medinaceli (28), y el cementerio de Montjuïc (29). Para los interiores se utilizó un piso de la calle Sant Pere Més Alt (30), situado justo enfrente del Palau de la Música Catalana, y un edificio modernista de la plaza de Lesseps (31).


      [image: Casa Pl Lesseps Film Almodovar.JPG]


      Este edificio de la Plaza Lesseps aparece en el oscarizado film de Almodóvar “Todo sobre mi madre”.


      unA mirada actual


      En la coproducción hispano-francesa Una casa de locos (L’Auberge espagnole, 2002), su director Cédric Klapisch mostró la Barcelona estudiantil. El protagonista es un joven parisino que viaja a Barcelona con una beca Erasmus y comparte con otros estudiantes un piso del Barri Gòtic . Sus experiencias tienen lugar en la Sagrada Familia (32) y en otros escenarios relacionados con monumentos del arquitecto Antoni Gaudí.


      [image: documento 1.jpg]


      La arquitectura de Gaudí aparece en todo su esplendor en la cinta hispano-francesa “Una casa de locos”.


      Los ambientes de la burguesía liberal se reflejan bien en el filme En la ciudad (2003), del director catalán Cesc Gay. Los actores Mònica López, Eduard Fernández, Leonor Watling y Àlex Brendemühl son arquitectos, profesores de filosofía, fotógrafos y controladores áereos que cenan en el restaurante Lupino (33), en el número 33 de la calle Carme, o en Casa Leopoldo (34), luego van al Palau de la Música (35) y acaban de copas en los modernos locales del Born, Gràcia y de la zona alta del Raval. En claro contraste con las anteriores, la dura vida de los jóvenes de extrarradio ha sido llevada a la gran pantalla por Bigas Luna en Yo soy la Juani (2006), película rodada en localizaciones de Barcelona, Reus y Madrid. Otra visión poco convencional es la que ofrece Biutiful (Alejandro González Iñárritu, 2010), en la que Javier Bardem (que consiguió una nominación al Oscar) malvive en una Barcelona que es todo menos una ciudad de postal.
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      “Yo soy la Juani”, interpretada por Verónica Echegui, se asoma a la vida de los jóvenes de barrio.
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      En “Biutiful”, Javier Bardem interpreta a un padre en apuros que malvive en los bajos fondos de Barcelona.
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      1. Puerto


      2. Colegio de los Escolapios


      3. Iglesia de Sant Pau del Camp


      4. Plaza Rovira


      5. Estació del Nord


      6. Calle Tuset


      7. Barrio del Somorrostro


      8. Barrio de La Mina


      9. Oficina del Banco Santander de la Plaza Adrià


      10. Barrio Chino


      11. Correos


      12. Número 43 de la Via Laietana


      13. Calle Pelai


      14. Avenida del Paralelo


      15. Plaza del Pi


      16. Calle Castillejos


      17. Paseo de Colón


      18. Número 60 de la calle Bonaplata


      19. La Rambla


      20. Paseo de Gràcia


      21. Playa de la Barceloneta


      22. Poble Espanyol


      23. Barri Gòtic


      24. Plaza Mayor del Poble Espanyol


      25. Plaza Universitat


      26. Alrededores del Camp Nou


      27. Hospital del Mar


      28. Plaza Duc de Medinaceli


      29. Cementerio de Montjuïc


      30. Calle Sant Pere Més Alt


      31. Plaza de Lesseps


      32. Sagrada Familia


      33. Restaurante Lupino


      34. Casa Leopoldo


      35. Palau de la Música


      Lo más destacado


      Poble Espanyol


      Av. Marqués de Comillas, 13.


      Horarios: lunes de 9 a 20 h.; martes a jueves, de 9 a 2 h.; viernes, de 9 a 4 h.; sábado de 9 a 5 h.; domingos de 9 a 24 h.


      Entrada: 9,50 €


      Restaurante Lupino


      C/ Carme, 33.


      Teléfono: 93 412 36 97 Horarios: de lunes a domingo de 13 a 16.30 h. y de 21 a 0.30 h.

    

  


  
    
      TAMBIÉN EN ESTA COLECCIÓN


      (Ediciones impresas)
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      Sweet Barcelona


      Albert Winterhalder
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      Restaurantes originales de Barcelona


      Concha Alcántara
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      150 restaurantes sorprendentes de Barcelona


      Albert Winterhalder
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